Tengo sida
Raymundo Moratto
 
Me lo lamió bien pero me increpó apenas tuve en su vista esos poros. Esas ideas viejas. Esas mierdas que estaban en mi mente. Ese detente que crucifica.
 
Iba caminando y me la encontré. Era San Isidro. Era una zona pituca y me veía hablando hasta en Inglés. Por poco tuve que detenerme y ver de frente en el amor y zozobra de una cuadrilla de amigas. De verdaderamente destruir todas las escenas del crimen. De delatar hasta mis más horrendos y suculentos platos. De escribir en el escenario una historia de las más importantes. De enviarle señal a las personas que tuvieron un orgasmo conmigo. De convencer a las más acaudaladas que verdaderamente era yo el de las cicatrices. Era yo el de los sonrojos.
 
Era un cuento que no podría tener ni una clave de enseño, ni una clave rendija y ni una clave suelta en los matorrales. Era un matadero y pronto se vería venir esa zolución.
 
Tengo entre los cuentos más espectaculares al primo de mi amigo y el primo de una vertiente acelerada. De una contución que fue clave. De una idea que fue comprada por otras personas. De una amistad que ha corroborado esa insinuación. De un mundo que solo ha tomado por cual esa idea monstruosa de que puedo tener una enamorada. De que puedo tener una novia. Los cinco minutos más espectaculares de un príncipe que ha valido todas las monturas. De una consecuencia que ha podido ser la que escucháramos. De una respuesta que pronto se tendrá que ver a sí misma. De una convocatoria mejor en el último lugar. Una persecución así de simple y llana. Fértil.
 
Entonces me vió desde lejos. Me entretuvo con sus canciones, con su lírica. Con su corroboración. Con su única contundencia y con su única perra en cuatro. Yo las prefiero gatas. Me puedo entretener y dedicarme a contarte todas esas perradas y veladas que pronto se irían a encontrar en otro planeta diferente. En otra ecuación nueva y tácita, nunca escrita y nunca comprobada. Nunca soslayada. Nunca idea arapienta y nunca idea que no ha podido ser comprobada. Idea que pronto se ha repercutido en todas los paneles y todas las fuentes que en los colchones podría ser que nos hayamos encontrado en los otros paneles. En las otras cuestiones que nos hemos enfrascado y no hemos podido salir para hacernos más himnos y colisiones. De pronto eso había cabido y había pronunciado entre tantos problemas que de histeria podríamos comprobar. Que podría comprobar en los otros verdaderos humos que siempre habían descrito y habían entendido en los niveles nuevos de esa manera nueva que pronto se echaba.
 
Era una musa. Mi musa. Mi intrincado personaje que había acicalado la última.
 
En mientras tanto, en los paneles que juzgaban la ciudad. En los últimos brincos de altitud y de latitud. En lo último de la esfera política, el gran nombre de Cisneros renació. Era pobre en ningún aspecto. Era rico. Era el más monstruoso y delicado algoritmo que prontamente se pudo haber reducido a los menores cúmulos de una monarquía totalmente hecha y convenida. De un raudo contributo a cien.
 
 
Cuando no podía recordarla me entrevistaba a las mejores comedias. Me pedían un clavo con otro y lentamente íbamos ilvanando algo que se comería con el mejor adorno. Que se emprendería.
 
No iba la música con lo que estábamos hablando. Era rosando lo rosado. Era una melancolía que por lo pronto se enteraría que tenemos algo en común.
 
Me miró, me dijo: no te podré atender. Me dijo que estaba en los últimos lugares de un pueblo que había salido en los mismos misios que los otros. Era pronto que desde un hito se tendría que colaborar y pedir que no hubiese ni un solo sentido. Pidió que no tenga sida. Pidió que me mienta en esa cartera. En esa ficción tan nueva. En esa idea que se había cobrado desde tantas ansias. Ni traté y ni trató. Supuestamente era Dafne pero batallando de una manera nueva y probablemente no tendría más sentido volverla a ver. Saliendo de eso simplemente me pudo estorbar. Cuando llegué no vi más que solo desnudez. Me imaginé cosas. Me salió un cuadro distinto. Tocaba un poco de salsa. Estaba asustado. Estaba a un lado. Estaba en maloliente lugar que por alguna razón que trasmitía miedo. Me trasmitía algo de inseguridad. Pero luego vino ella.
 
Cuando pronto era es que no podía divisar otra cosa. No podía entretener a ninguna de ellas. Era una cama fea, un lugar endiosado. Un lugar nuevo que probablemente había mentido en los otros paneles. Un lugar que pronto no tendría que cometer nada más. No tendría que recibir a ninguna otra. Éramos solo los dos. Y no me ponía mal si éramos 3.
 
Pronto no tendría nada ella que comer. Se me quería comer, se me quería arrimar. Se quería un terrible disgusto. Se pondría vaquera y tendría que ilusionarse con las mejores rimas. Con las últimas dimas. Con las nubes y un cuarto lleno de ellas. Con un cuarto lleno de mujeres bellas. Con un jurado de colitas que en nuestros amores repartía solo el estrado solo un momento. Solo para tenerlo en cuenta. Para aterrizar las ideas claras en las mentes nuevas y en las conclusiones que se habían desacatado desde mucho antes. Era una historia que tendría que cumplirse desde una atmósfera que tendría que ver en los últimos lugares para el nuevo ideario. El nuevo panel que se tendría que compartir con Game of Thrones. Se tendría que compartir.
 
Eso existía me dijeron. Esa última estocada. Esa última ilusión de tener una verdadera huevada. De tener una nueva ilusión entre nuestros ojos. De tener un bebé.
 
Por lo pronto se había comprado el mejor ticket de la idea. Se había instalado en las mejores nubes. Se había instalado en todos los sueños cerrados que tenemos entre nuestros últimos lugares. De esa manera nueva se tendría que comprobar. Se tendría que sobresalir de una manera nueva. Se tendría que sacudir esa hiena y ese arrebato y ese falo.
 
Cuando temía su cuerpo, cuando no tenía nada de experiencia. Cuando éramos solo algunos pocos bichos que estaban experimentando en todos los nuevos comicios. En todos los últimos alborotos que comprendía nada. Que comprendían el mínimo recuerdo. Que pudieran ver ovnis por todos los mundos y por todos los lados. Por todas las señales que tuvieron que ver con las mejores conclusiones que estábamos comprendiendo. Esa era mi manera de ver la instalación. Esa era mi manera de comprender lo que pocos comprendían en esa situación. Por lo pronto tendríamos que estorbar al mínimo interino. Algo de lo poco que ha cobrado y ha hecho leña que tengamos pocas opciones y pocas ilusiones. Por lo pronto.
 
Y de esa manera simplemente tendríamos los mocos entre nosotros. En ese poco bello interior que ha tomado y ha cumplido en esa misma situación. Esa última probabilidad que ha intentado y ha comprobado y ha cubierto la peor de las lágrimas. Que había instalado en los últimos lugares. Que había sobrado en esa numerosa multitud de solo mujeres.
 
Por lo pronto se había comprado esa solución acuosa. Se había sobremontado y se había comprobado toda su colusión y toda su contribución en la montada escena de ese día. Me sentía halagado y pronto como Corleones.
 
En ese poco interior. En ese poco nuevo alumno de las Nuevas Lomas. En ese último pendenciero cuadro que había arrebatado al último de los Gonzales. Que había interpretado de una manera nueva al resto de comunicaciones y que había utilizado en esa solución. Mis maneras tendrían otra cosa que ver. Que tendríamos que cobrar con el poco interior. Las ideas nuevas estaban censurados. Estaban en proceso de grabar una película porno y estaban en los mismos arropos que las señales e podrían interpretar. Que tendríamos comunicar el mínimo de los adelantos. Que tendríamos que pordioserar el mínimo de los arrebatos y los legajos llenos de ideas nuevas. Que podríamos interpretar que todos somos los llamados.
 
Ya hacía poco tiempo entre nosotros.
 
 
Eran mis porristas. Mis ideas vagas en los terrenos baldíos y otros fértiles que podríamos tener un hijo o una hija. Tendríamos que empezar a cobrar y pedirle a las personas que no nos vean tanto. Que las personas estén bien identificadas con lo que estaba a punto de suceder. Que tendríamos que mirar adecuadamente a las personas que habían tramado toda esta trama. Mis nuevos lugares estarían compradas. Todas esas personas que me sacaron de algún lugar. Todas esas personas que me decían que era demasiado pronto. Que podríamos interpretar que nos ilusionemos que solo éramos amigos. Que solo se tendría que soltar el cuadro. Que solo podría interpretar que tendríamos que tener otras posiciones e identificar lo que desde un nuevo mundo pudimos ilusionar. Que podríamos valorar y predecir que nos hiciéramos amigos en las últimas multitudinarias constancias.
 
Ya que de eso poco se había hablado. Ya que de eso poco estaba estorbando y diciendo que somo iguales y muy parecidos. Que somos los únicos que han entrado en cuarto lleno de múltiples desnudeces. De esa manera es que se había creado el mundo. De esa misma manera era que estaríamos comprendiendo que todos estamos aquí por alguna puta razón. Por alguna mirada que en nuestros tiempos se tendrían que comprobar y arrebatar y confundir a los ecos.
 
De esa manera intangible y de esa manera que podríamos colaborar y decidir que tendríamos esa Mona Lisa. Esa inclusión de lo que en nuestros puentes se había construido. Esa sensación de siempre pero que nunca aparecía. De esa manera nueva que había comprado y corroborado. De esa conclusión nueva que podría ser vertiginosa e ideal. De una manera nueva se pudo comprar que seamos los mejores amigos. Los mejores perros que se estaban aproximando. Que se estaban saliendo de la línea básica. Pero esa camada.
 
 
Esa camada tendría que renovarse de tiempo en tiempo.
 
 
 
PARTE ALGUNA
Solamente podríamos ser amigos.
 
En esa misma idea conjunta se había interpretado que seamos los locales. Que seamos los últimos instigadores que pudieron solucionar que seamos un poco de lo que se lleve a cabo. En los mínimos indicios es que pude atreverme a comprarle un puto cuadro. Se pudo sorprender de que seamos los únicos escribiendo.
 
Eras las cinco de la tarde. Era muy pronto para un Año Nuevo. Era muy lejano cualquier ramificación. Era lejano que nos volviéramos a ver. Era un hecho consumado y prácticamente me podrían colonizar de una manera u otra. Era el espacio sideral ese que tanto nos gustaba. Esa sensación única de estar en el espacio y la Luna y otros astros. Aunque las venezolanas que conocí me pusieron tieso. Para ese remedio solo existe la carne. Solo ha sido soplado por un continuo y firme corriente de agua que intangibiliza a todo el resto de los acoplados. Las encarnaciones eran un señuelo evidente. Una retórica que solo maneja de algunos. Una mejor conclusión que la del año pasado.
Cuando de pronto se quedó sin voz, sin aire. Sin el mejor padrino que ocuparía un cargo celestial y que manejaría todo el resto de las personas ocupantes de la ciudad nueva en Lima. Siendo de pronto el másmás es que se dio cuenta de que las extranjeras lo miraban fijo. Una ve mi padre me enseño que si alguna de ellas te mira fijo y muy fijo al oído es porque tiene algo que contarte que no lo pueden ver sus ojos. Sus pestañas. Sus cejas.
 
Entonces en medio del laberinto se ha podido ocasionar la última sensación en el itinerario y la consecuencia plena de todos los actos que estaríamos corriendo entre nuestras guitarras. Entre la única mejor comisión que tiene el mundo para abrirle las puertas al resto de la idea conjunta.
Por eso que de pronto vi el amanecer y la vi a Ella. Ella, Ella, ella. Tan solo no me miraba. Le pedía bailar. Pero fui mi culpa. No fui lo suficientemente directo para ir y meterle un picotazo. Una técnica que me había enseñado el Gran Señor de Los Sueños.
 
La idea se continuaría palpar. Se contradicen cientos de escritos y represas que han colaborado y contribuido en la única sociedad que es firme y es real – no como las otras.
 
Entre ese pensar, esa idea nuevo, esa peculiaridad. Esa intricancia que ha podido meter abajo a todos los cojones que se dedicaban al oficio ganador.
 
Entre ellos yo, un parroquiano. Un parroquiano. Un parroquiano que no culminó su servicio.
 
Una idea infiel porque sería parte de alguno de mis libros para acechar a alguna causa traicionera y pedir perdón en los momentos más importantes del verano. Los más importantes que han causado la regularidad de la que siempre te he estado hablando. Lo que siempre estuvimos por ver en los cuadros y cuadrados que pronto se convertirían en la situación común, corriente y silvestre de las latitudes del Perú más profundo.
 
Más profundo.
 
 
Entonces sus palabras, aunque pocas, tomaban sentido. La idea general de brindar esta ecuación al resto de primitivas instrucciones. El resto de la combinación que desde antes se ha repartido y averiguado para culminar la junta. Esa junta.
 
La puta madre que los dio a luz. Era una vigilia por la ciudad de la muerte. Una contribución clásica cuando se nota que no has tocado a una mujer en años porque obviamente eso se nota. Entonces lo único que me quedaba por hacer era confesarme y decirle al padre que también me quiero volver padre. Decirle a mis amigos del Newton que se compadezcan y envíen a otras personas también. Teníamos tanto dinero como Rockefeller.
 
La indagación estaba que continuaba. La sonrisa estaba hecha y plena. La razón estaba totalmente perdida como para las cosechas no salgan ni un solo momento. Las instrucciones repartidas en todos los claustros que se habían consignado. Las ideas nuevas que había soluciona. Era demasiado pronto para ver en pañales. Para ver dar a Luz. La idea era fortuita pero pleno el pensamiento. Plena la gestión que había corroborado esos francos nuevos que estuvieron por el último puente. El último y preciso canario que pronto se hubo de repartir entre todas otras lujurias y bebidas que han abierto el mundo de los compromisos y delatado a la gran señal que se iba a ver de. De todas maneras. Por lo pronto las oraciones que estás formando contienen sentido.
 
 
La otra popular cuestión es la doble señal que se está enviando durante la noche a los menores giles de un partido que está demasiado estrecho y boricua. La señal se volvió más fuerte y más fuerte con el pasar de los minutos, las horas y los días. Una señal que no era la de RPP. Era una señal simple. Una evocación que pronto tomaría por sorpresa a la idea de ese señor que hubo que culminar así como esa parte conquistadora y verídica que ha abierto la cuestión en ese antojo.
 
Lo último ha podido comprobarse y rectificarse y pedirse. La señal es la más constructiva del tiempo. La señal se podría rendir pero no la otra humildad. La recife de un pueblo fantasma. Tan fantasma que yo también quiero ser fantasma. Que de me dejen de escuchar, por favor. Que lo que estoy por hacer es la indulgencia de la receta clásica de la Coca-Cola.
 
Tan temprano era que no componía ni una sola máquina. Que no ocasionaba la última amistad ni la primera. La reducción de sueldos empezó pronto. Y la instalación factible fue la oportunidad que tuvimos todos en frente y nadie por los costados. Ya me bebían desde un inicio a las cojudas que podrían repartir su nombre. Que podrían culminar un esfuerzo tan real y tan estresante. Tan surreal también porque Lorena no decía la última palabra. Era una situación de fuego cruzado.
 
En particular lo tomaría de esa manera. Me perdería un tanto los juicio y solo estaría pensando en ella. Me perdería un mísero sol de las ideas que se habían enviado a la cuestión de la más máxima confianza. Confianza que se había roto desde que se pegó un tiro. Desde que su madre lo cautivo de una manera tal que se había repartido solo las viandas nuevas. Solo las conclusiones que divirtieron al mínimo de las alverjas. Todo eso tiene un punto, una forma y razón de ser que quizá no es evidente. La última señal evidente de la procuración es que no se tome por delante lo que se puede tomar por detrás. Esa regla de oro y esa limitación y esa recuadra que enmarca.
 
Entonces y en eso es que las futuras personas pudieron contrarrestar la última posición plena que había acabado con una de las personas que evidentemente eran responsables. Que verdaderamente eran las situaciones no tan controversiales. Un libro entero dedicado a ella.
 
Un libro entero con más de quinientas páginas para Ella. Ella que no dejo de pensar en Ella. Ella que compró todos los nuevos pollos y las últimas gallinas. Era pronto resolver cualquier otro dilema. Solo seguía pensando y pensando en ella por siglos, por siglos en mi mente.
 
Stalker – había aprendido a ser stalker a una temprana edad. 18 o 19. Tan pronto como acabé el colegio. Cuando la vi, lo primero que hacía era persignarme. Era un odio tremendo por el gran y detalloso estilo de vida que ahora se estaría comprando.
 
Es impresionante cómo se han agotado las energías con ella. Luego de lo tan lindo que bailamos.
 
 
En eso miró atrás y vio venir un bus. Tenía que rápido ponerse a un lado y decidir que seamos la última estrofa. Que podamos abrazar toda esa idoneidad que pronto tendría las más importantes réplicas. Réplicas que se siguen sintiendo y que estarán por un tiempo pequeño más. Que sortearán el último de los cumplidos y que. Y que me besará en la boca cuando yo quiera.
 
 
Eso fue pronto. Le agarré el trasero muy rápido. No se molestó pero vi su cara. Era una señal que no había camino por ese lado. Como usualmente nunca hay. Como usualmente en otras vidas es posible establecer la veracidad de un concepto y de un remolino que ha cautivado a las audiencias. Es que, en serio, ya no le quiero hablar.
 
 
Por último es que hemos tenido esa plenitud. De saber hasta dónde se hubo el puente. Hasta donde se repartieron los alfajores.
 
Era el medio del medio y las entrañas de esa mujer se estaban consentenciando. Las miradas se perdieron en un mar que abrió el más profundo de los lagos. El último catalizador de un vientre noveno y frágil que se entonaría instinto. Que podría repetir al mismo señor y señuelo que había emepezado y que parecía nunca terminar. Ese cerrojo medio como que de otra ciudad u otra conquista. La señal mediana que había comprado a todos en el hotel. Que había instalado un servicio secreto entre los rumores de una personas nueva y salvaje. Ya desde hace poco solo tendrían recados en juzgar al mínimo salvaje. Las ideas nuevas e idóneas para compartir algo de lo que no se había repartido ni comprado antes. Mis ideas consteladas y ramificaciones que habían estacionado en ese mismo panel. En ese mismo ideario que publicó Cerrón.
 
 
Cuando no me había desgastado ni desvestido es que los rumores empezaron a hacerse más fuertes. Se produjo como un cataclismo y pronto se empezó a sobreponer la mansa contundencia de una prostituta. Para esa única insolación que sucedió en el verano del 2024. Por lo poco tuvo que tener que ver con las ideas nuevas o novedosas. Que pronto tuvo otra agitación. Otra situación que se repartió y no pudo hacerle parar ni hacerlo parar. Era la cuestión de confianza que había comprado hasta el último de los nobles. La sensación era probable y comprobar que tengamos esa simulación. Solo esa rabia que estaba dentro de tantas y numerosas personas. Que pudo instalar que tengamos un mínimo miedo para nunca sobre-escribir algo que estaba solo en la mente. El resto del cuerpo y de los juzgados se repartirían lo que estamos repartiendo mientras. Mientras que las ideas corrosivas y peculiares podrían desentonar en la otra orilla. En la otra constitución de un Estado noveno pero no décimo. Un estado que no había consultado con las otras novedosas corrientes. Corrientes que, era sabido por todo ese público, que no tendrían ni un segundo entre nuestras soluciones. Las convenciones se sentenciaron y se produjo una ecuación otrora para robar. Esa numerosa matemática que no le estaba fingiendo a nada. Que le había arrebatado la solución a las chicas. Las sobrepoderosas que habían entregado al caimán su único trofeo. Su única risa y sonrisa. La ecuación está funcionando. Está viéndose el efecto. 
 
Se esta repartiendo también algo de agua, algo de lo que en señales pasajeras solo eran los Dioses. Solo perturbaciones que estrenan en un mundo nuevo. Perturbaciones que me han dedicado una y otra vez a esa irresistible sensación. Esa comunicación que ha abierto otra melancolía. Otra nostalgia. Otra elucubración que ha sido carente y muy ideal. De eso poco se ha tenido que hablar. Poco se ha abierto a la idea y mucho se ha consumido. El trofeo es verdaderamente nuevo y las ideas se están comportando demasiado bien. El infinito está cerca y las corrientes me están llevando pal otro lado. De una vez por todas le pude decir que la amo.
 
Se han esclavizado todos. Se han tornado en una de las consecuencias anteriores que no tiene remedio. Que las turbas son las mismas que tienen la origen en una de sus narrativas, que tiene su origen en una de las conservaciones y vidas plenas que no han llamado al detective. Que no han sobrepuesto y socializado a los otros emprendedores. Que no han encontrado ningún culpable entre las fuerzas extrañas. Que no han situado ni una perfectible ramera entre nuestros cuartos. Que no han obrado ni un Sol, ni una Luna, ni un Marte.
 
Entonces se produjo algo que los secuaces podrían decir que no tiene caricia ni sentido. Se produjo una consumación de la carne para entablarla en los hechizos que pronto han llamado al telón. Que han comprado a medio Perú, si es que aún existe, y se han podido reportar a Italia, si es que existe aún también. Así de pronto se pudo observar esa calidad nueva en los paneles y los estrados. Esa sobrellevada carne que aparenta ser el noventa de tantos cuadros y tantos. De esa consagración es que de pronto ha aparecido todo esto. Que ha podido comprar al otro enigma. Que ha podido estorbar a los más plenos de los cautelosos. Que ha podido ignorar y decidir que seamos los plenos de otra era. Los guardados y mantenidos que no tiene ni una señal buena. Que no puede. Pero no le digan nada de eso a él porque es su fruto y su esfuerzo.
 
 
En canciones se ha reportado que somos los grandiosos mantenidos y gozantes de gozo pleno y total. Gozantes de un cauteloso arrebato y sonido que ha comprado al mínimo anterior que no tiene ni un poco de grande ni de comandante. Esa señal ha abierto el mismo puesto, el mismo contubernio. El único estacionado que ha ignorado todas las respuestas y las esquemas. Algo que en otros corazones sería el peor de los juegos. De los nimios. De los precipitados. De esa manera es que se ha podido esconder eso que había sonado en tantas páginas y tantas novelas. Eso que pronto se tendría que erizar en las pieles de varios asistentes al concierto. Un concierto de tecnología.
 
 
Ya de pronto y de a poco es que ella me estaba engañando con él. Ella se suponía que era la destrozadora y pedida de mano que no optaba. Podría ser un nuevo tiempo, un nuevo modelo, una nueva versión. Pero lo cierto sería que seamos amigos. Seamos los únicos jefes de esa ecuación que no ha tenido y ha despertado un celo impresionante, que ha despertado una ilusión que pronto se va a acabar. Que pronto ha tenido un siglo distinto para no ilusionar a los demás. Que ha comprado un clavel clave para este tipo de estaciones. Que ha podido introducir un nuevo concepto en la mente de los agitados asistentes. Que ha podido rebatir la idea nueva que ya no significaría ni un segundo que pronto seamos los odios y los hechizos. Se ha producido una indignación gigante y tal que los roperos solo dan por consagrados a los otros ignorantes. Se ha comprado esa ropa que no tiene ni un sello de compuesta. Que se ha estado sonando en todos los parlantes. Que ha propuesto su señal entre los vicios de un papel diferente. Que ha podido escapar de un impuesto que pobremente se está elevando a todas las cielas y ciegas serán.
 
Cuando se estableció el cordón, cuando tuvimos ese pleno característico que de pronto se estaba solucionando. Que de pronto se teñiría de un color que no ha supuesto esa introversión. Esa cojudez que simplemente le quiero decir que se aleje. Que ni me mire. Pero eso no es así en estas latitudes. La señal podría estar bien abierta y bien diferente pero eso será cuestión de horas. En breve la situación estará repuesta. La situación será tan nueva que a todos sorprenderá. Será algo que nunca has visto y será el momento de sacarte a bailar. Será un noble que se ha hecho a sí mismo. Será una tertulia de nunca acabar. Será una comunicación que no tiene sentido. Será un emoji o dos pero las ideas de dentro nunca cambiarán. Las intromisiones y las introducciones serán que tenerse hechas en todos los cuartos que se pudieron habilitar. Esa mejor lujuria se podrá esquivar, sí, pero de un momento a otro la Tierra y la tierra puede temblar. Puede hacer insolente cualquier comentario. Puede hacer un candelabro de alguna de las otras conclusiones y miradas que han puesto a esa mujercita entre los temarios de tantas junglas, selvas y sierras y andes y alpes.
 
 
Me miraba fijamente esa puta. Directo a la cara y a los ojos. No pude despedirme de ella.
 
Era la continuación de un mundo de rompecabezas para hacer estallar el mínimo alarido. Para que nos repartan entre nosotros aquello que hemos visto por hípica. Por sanción en los últimos lugares de un repentino y silencioso cuadro. Las ratas se empezarían a reír de mí.
 
Por lo pronto y por poco que ellos hicieron algo como timarme. Como tratar de tirarme. Como solucionar las otras esposas de un tiro nuevo en nuestros juicios. De una solución acuosa que el niño tendría que tomar y todas las veces tomar. De un puerto oculto que nada más hará que seamos tan solo menos que amigos. Que seamos tan solo menos que conocidos. Que seamos algo lejano al viejo oeste. Una dilucidación cartilaginosa que desde el vientre se veía diferente. Que desde los clavos que se habían sacado entre ellos solo tendrían el cauteloso historiador. Que mentirían cada vez que nos veamos en las montañas. De un precioso martes y laberintoso que no tenía papá ni mamá. Esa idea clave entre las mejores putas que pudieron abrir espacio en un prostíbulo clandestino de Ámsterdam. Una chela deliciosa y una mujer con la cual hacer el amor. Era mi sueño desde un presidente y desde un misterioso lunes. De un misterioso, también, martes. Desde una ecuación que quiero resolver como Einstein. Que quiero que todos se enteren. Que quiero que salgan los repertorios y las ideas no muy claras. Era el mejor dejo. La única mejor versión que nos hemos enamorado. Que nos hemos visto fijos al espejo. Que nos hemos encontrado de un mes diferente. Que nos hemos ido muy lejos y nunca hemos regresado.
 
 
Por eso la ida y luego la vuelta. Por eso es que los paneles siguen abriéndose espacio y equilibrando todo lo que ha podido ser una mañana llena de respuestas. Una mañana en la que solo vi su angelical rostro y su angelical idea en los matorrales. En la idea que no volvería a verla y que no me importaría nada más. No me importaría nada más, la puta madre. Solo ella con esos ojos de distinto color. Con esa mirada clave. Con esa insinuación que parece random. Con todos esos testigos que han cambiado de idea en las tutelares mientras mierdas.
 
Es que no puedo sacarla de mi mente, la necesito como musa. Por todos esos pobres que no tienen mucho que comer. Fue la noche. Fue la noche.
 
En eso nos despertamos pero mi cabeza seguía en cualquier otro lugar. Mis ideas también estaban lejos. No estaban aquí. Por cientos de años podría escribir de cada una de ellas. ¿Seré gay? Es una pregunta que siempre había estado pasando por mi mente. Por una y millones de veces tan solo mi – tan solo quisiera un romance. Por una razón u otra. Por los ángeles. Por las historietas. Algo donde yo pueda elegir. Y eregir. Erigir. Es una tentación matutina y la recibimienta de un millón de besos.
 
Creo que voy a empezar a contarlos.
 
 
 
PARTE SEGUIDA
 
Era de mañana en esa habitación de hotel. En esa habitación. Las nubes estaban tocando fondo y no se sabría su paradero final. Las cuadras parecían largas y los tonos estaban compuestos por poco y casi nada de lo que los otros estaban trayendo. Las miradas pudieron ser las nuevas. Las mujeres se sintieron de lo más astutas. Se sintieron lo último que uno de los temas podría silenciar y pedir a otros lo que no habíamos pedido nunca. Un pedido que tampoco llegaría. Un plato de comida que me costó mi sexo. Un platillo que andaba volando y solo era un frisbee.
 
Tanto tiempo lejos, tanto tiempo sin muchos ideales. Tanto tiempo sin muchas metas. Tanto tiempo sin mujeres alrededor. Tanto tiempo como Dan Bilzerian. Tanto tiempo en Brasil. Tanto tiempo entre las muertes pequeñas y lejanas y hambrientas. Tanto tiempo que cautivó a la mayoría de esdrújulas. Tanto tiempo que quebró esa idea plena para que no sorprendan a los desprevenidos. Algo estuvo sonando entre nuestros parlantes. Algo sobresalió y dejó que se increpe la conjugación. Esa construcción y esa mirada plena que compró a todos los presentes. Esa amortiguación que superó la última de las verdades. La última de mis mentiras. La única mirada bella que tuvimos cuando… cuando bailábamos pero era fea.
 
Entonces se desarrolló esa conmoción. Se supuso la fe y se instigó a otras mujeres. Se pudo corromper a la autoridad. Se pudo atropellar a la mínima mujer. Pude bailar con una de ellas: mi amiga. Pude instalar que tengamos un club solo de nosotros. Pudo situar la idea en la cara de la mayoría. Pudo instigar que nos veamos en lo pronto que quedaba esa institución. Que pudo alejarla de mí cuando siempre fue mi culpa. Cuando siempre fue la culpa mía.
 
Entonces se encontró la coma, el punto y los paréntesis. Se pudo comprobar por cómo ella también era vieja y fea: pero cómo llegaríamos a viejos. ¿Cómo?
 
Cómo despertaremos solos. Soles. Cómo tendremos más paciencia. Cómo bailaremos en los estrados distintos. Cómo potenciaremos los libros. Cómo compraremos la hierba.
 
Esa era la situación en la mirada sucia. En la institución que no ha comprado ni un solo sol. Que no ha robado ni un poco. Que no ha tomado cosas que no habían sido suyas. Era de pronto el misterioso hombre de las poesías.
 
Ya cortaban todos los paneles. Se hacían reír y se desvestían unos a otros. Se juraban la gran cagada y de grandes cagadas hablo. De cientos de metros que nos hemos jurado y rejurado para que no aparezcan otras así como ellas. Para que nos restrieguen en la puta cara lo mal que nos hemos portado. Lo mal que nos hemos portado con ellas. Era la lujuria de un monstruo clave. Que ha colaborado entre los enamorados que siempre le traje a mi madre. Que siempre le recé a todos los putos santos para que me puedan ayudar en esta búsqueda. Para eso que ahora estaba sanando. Para eso que se supone que es imprescindible: una pausa. Las ideas pueden ser miles.
 
Mieles.
 
 
Entonces se comprobó que somos millones de empresarios. Se comprobó que nos hemos hecho callar la boca. Que nos hemos repuesto de un par de caídas y que nos hemos ruborizado cientos de veces. Que nos hemos visto hasta en las películas más sangrientas. Que nos hemos enamorado del tiempo. Nos hemos visto desnudos. Nos hemos visto así en Brasil.
 
Las ideas volvieron a mi mente. Eran ideas suicidas. Eran cosas que no le podré contar. Eran ideas prohibidas, clandestina. Rumores, pleitos, cobijas, sequías… claustros, cárceles, diagnósticos, mujeres, ideas de nuevo, pleitos, broncas. Todo eso vino y estuvo en su mente por tan solo un momento. Porque rápido se le tenía que pasar. Rápido tendría que ser de otra manera. Porque los hombres tendrían que solucionar todos esos problemas. Todas esas grandiosas puestas de sol que todos habíamos visto y nunca sorprendido. Todas esas mujeres que ahora nos estaban viendo con los ojos fijos en la cartera. Con las manos preparadas para atacar con todo lo que haya que atacar.
 
Era un robo de esos como de película. Un robo de sangre y un robo único sin mucha señal. Un robo que había situado y perfeccionado al mejor de los Concha. Esa otra garra que ahora estábamos mostrando no tendría que ver ya mucho con el resto de los pleitos ni con el resto de las cabezas que no han situado un panel publicitario. Una eslabona que está perdida. Una situación insurrecta.
 
Cuando me veía ella era como romperse de una manera u otra. Nunca había probado con prostitutas pero esta sería mi oportunidad. Esta vez sería la vez que me quitaría toda la sal. No podría pronosticar lo que se estaba cocinando en esa mente de ella. Pero pronto tendría que sacármela de la mente. Pronto tendría que entrar y comenzar a jugar de nuevo.
 
Pronto tendría que aparecer una mujercita en mi cama. Pronto tendríamos que aligerar todas las cargas. Pronto tendríamos que ser otros y sobretodo nuevos. Cuando lo poco está sonando tan bien. En eso de pronto, de nuevo, de pronto, de nuevo, de pronto, de nuevo. En eso fustigó, en eso se hizo plenamente. En eso se hizo solo la tina que tendríamos que utilizar entre nosotros. En eso simplemente tendríamos que cauterizar toda esa mierda que ha caído desde ventanas tan altas.
Y la puta y piuta madre que castigó, que revolucionó y que instituyó. Todas ellas son mis amigas.
 
Y de pronto. De costado, de idea, de novedad. De seguridad, de lo que pronto empezará a sonar y verse tan bien. De pronto se compró y se comprobó todo eso que éramos capaces de rebobinar. Todo eso que de un día a otro se convirtió en los anaqueles de una bodega que yo quería robar.
 
Se produjo uno de los encuentros más grandes. Se produjo uno de los señuelos que no ha tenido idea ni la menor de las mujeres en esa habitación arropada. Esa contribución que ha comprobado y ha hecho que nos veamos a los ojos. Que nos pidió esa ramera. Que nos dijo que estaríamos solos cuando simplemente llegó otro más. Y disgustó, solo que era presente y presidente.
 
En ese y en ese tiempo. En eso pudimos coincidir finalmente. Pudimos entrevistar a la cuarta entrega que se realizó y se pudo sostener entre los roperos que tanta sangre aguantan. Entre esa delicada arritmia que estaba sucediendo en este mismo momento. De esa morada y tutela que ya no tendría ese clavel. Tendría el poco tiempo que hemos tenido entre nuestras manos. Entre esa única ilusión que ha compuesto y ha sobresalido tantas veces. Que ha revolucionado y pedido que se comprendan todas las huestes en los miles de siglos que todavía nos quedan por vivir. En esa situación antigua y sobresaliente que ha avisado a todas las historias de un puente sin igual. Que ha comprobado y ha hechizado hasta la más corriente de las mujeres y de las chicas. Eso.
 
 
Eso que ahora suena gracias a mí. Eso que ahora está como un estorbo en las mentes de tantas personas. Ese la-la-la-ri-ra-ra que supuestamente traería pendencieras y traería buena fortuna. Esa idealización. Esa insinuación demás. Esa respuesta seca e infértil. Esa institución andante que pronto se había convertido en la idea rozante en los techos de tantas esqueléticas personas. En esa historia muy pequeña que no había tenido tiempo de descansar. De un tiempo decirle algo como un pausa. Como un momento que tendría que reparar antes de volver al oficio. Algo como eso sabes.
 
 
En ese de pronto.
 
Sucedáneamente. Paulatinamente, estrofa y pintura. Y de esa manera. Por ese canal.
Cuando hubo puntos fue que las actividades se rellenaron como siempre y se pudieron constatar las ganancias y los puestos clave. Pudieron sobreponer y sobrellevar a las causas que tuvieron que entregarse y entrenarse. Que tuvieron que sorprender a una de esas personas nuevas y tuvieron que comprar el menor de los coches y tuvieron que idear la situación que en prontos términos se tendría que tornar de otra manera y sería así porque el de arriba y El de abajo estarían conmocionando.
 
 
Los puestos estaban decididos. Los mujeriegos tendrían que estorbar y predecir que nos lleváramos bien. Que nos tuviéramos en los paneles que han comprado y han hecho que se compre el tema a las otras personas. Que las ideas ciegas no tengan ni un reparo en pretender que seamos los únicos elegidos a estas alturas. Los comunicadores tendrían que soportar todo ello que estábamos ofreciendo en las cardenales instigaciones. En eso que se había comprado en la historia.
 
Por eso es que me despertaba tan temprano desde hace mucho tiempo. Que se pudo producir uno de los milagros más asombrosos de una idea en las cienes y sienes de todos. Lo pronto. Lo seguido. De ese modo tan extraño, de esa vez de la sopita. De la puta tú que me miraste.
 
El tempo estaba cayendo. El templo que era el lugar de trabajo. El templo temporal y nunca tan perenne. Pero el cortijo alto y despiadado. El momento.
 
Había bajado desde un punto muy alto. La caída parecía libre y libre se tenía que sentir. Tan solo era una mañana nueva. Un sueño estrepitoso, una coma sin punto y una comelona luego de la corralona.
 
Todo eso era ella. Todo eso era lo que esperábamos tener entre nuestros dientes. Que pudiéramos besar y decidir que nos costara la vida y la inhalación que tuvimos en todos los paneles de otras zonas diferentes. Que nos pudieran entrevistar que tuvo todo el altercado que no vimos venir ni tan solo un segundo pobre ni poco. Ni altercado que no pudiéramos resolver. Que pudiéramos.
 
En eso se entrevistó la policía con ella y con él. Tenían ropa puesta todavía. Tenían lo que en otros lugares llamarían como los nuevos recipientes de una estrella que no estaría costando ni un solo poco. Que no podría dejar estallar a las mejores putas entre los iguales y los iglú. Tan frío como la nieve. Tan frío como la nieve.
 
En esa delicadeza y esa rostro con ojos distintos que compró y sucedió así en esa manera nueva. En esa historia e historieta que cómicamente tendría que publicar en uno de los diarios de mayor circulación. Una época nueva y vertiginosa que ha calado en las mentes de millones. Una idea terrorista.
 
Algo que no podrían entrevistar en los canales regulares. Algo que solo tendría un gran amigo y enemigo en los lugares lejanos de un puente azul. De una ritualidad que solo ha podido ser calmada con más regularidad y titularidad. Una monstruosa construcción que ha deshecho el partido que habíamos fundado y que solamente quería llegar al resto de las estrellas aún no visitadas.
 
Ese puesto pudo tener otra entonación. Esa costumbre pudo ponerse de prisa de otra manera y sumamente clave para todo este resultado que se produjo y se ha puesto de esa manera simplemente nueva y que por poco se ha comprado al resto de ideales y al resto de Benavides.
 
Un puente que ha hecho que nos veamos a los lados. Que nos interroguemos y decidamos que no hay nada que cambiar. Que no tuvimos ninguna injerencia en el proceso creativo. Que las mujeres son las musas de algunos historiadores y que las mujeres no se rompen.
 
En ese frasco y esa constitución se pudo conocer la purita verdad. Se pudo reprender a los delincuentes que han enviado y ha repartido que nos veamos a nosotros mismos. Que nos pueden despertar y desprevenir que hemos hecho en los caudales. Que nos dieran un solo lugar entre todas esas partes y todas esas lomas y lomos. Por lo pronto tendremos que estar viviendo así, de una manera nueva, de una correspondencia que ha colmado paciencias de tantos. Era un ideal tal que pronto tendríamos que volver a los antiguos tiempos. Tendríamos que soportar el panel de tantos años de construido y puesto en ese lugar; en esa próxima avenida.
 
 
En el momento que dejé de oírlos y escucharlos y pude. Y pude por fin descubrir sus ojos nuevos. La gente hablando de mí todo el tiempo. La gente dándome diablos e ideas que se habían compuesto de tramas de incendios y mujeres que ya vencieron. Ideas que tuvimos en nuestros roperos por millones de años. Que compramos desde un retoño que se hizo grande y peleó con nosotros. Desde un mundo nuevo y tal vez escrito. Un nuevo mundo, en los talcos del talvez.
 
Ese pronto se escuchó en todos. Todos que me miran en esa cortina. O mejor dicho detrás de esa cortina. De ese escenario que pronto tendría que resistirme. Que pronto se recompuso y desde una señal lejana pudo elaborar un punto clave y novedoso que de un sueño pudo comprar a otros. Una insolación que solo tendría lugar en la playa. Un lugar que era la historia de un monumento. Que podría solucionar que tengamos y seamos los precisos en los momentos nuevos. En todos los lugares del mundo que prontos se han hecho a los hombres. Que pronto se tuvieron en un esquema nuevo. Que pronto se sacaron de la mente a tantas señoritas y señuelas que. Que pronto se tuvieron que armonizar y subir a algún estrado que no ha tenido tiempo de consolar al resto de poemáticas.
 
Algo de eso tendría que estar ahora en mis ropas y en mis cosas. En todo eso que pusieron las gallinas y en todo eso que pronto se trataría de una mujer sin sueltes. Una preciosa.
 
 
Como eso que vimos juntos con mi viejo y otras personas metidas como sapos. Como la casualidad que entretuvo lo de siempre. Que pudo instigar hasta a las más arraigadas costumbres que pronto se convertirían en otra cosa. Que pronto sería lo terrible que tendríamos que convocar. Algo de lo que supuestamente tendríamos que aterrizar. Era algo de eso que pronto se tendría que envolver. Algo de lo que nadie ni ninguno de ellos quisieran. Algo de amor sin cabeza.
 
Las entrañas y las vientras y las tripas de todas ellas estaban ya con otras cosas más rellenas. Era el tiempo solucionado en los millones de tiempos y en los tubos que no verán lo que se había hecho en las colar de un hotel que era nuestra suite. Eso pronto se tuvo que derretir en los anaqueles de un cuadro muy pobremente pintado. Un cuadro de Excel, también, pero se pudo situar en los mundo anteriores. Que se pudo otorgar como el anterior juego que estábamos jugando. Algo de lo que no tengo aún un registro bien claro ni establecido para que no sea lo de siempre. Para que nos sirva de mejor instalación y nos pueda llevar como siempre entre nuestras voces y nuestros paneles en los lugares clave. Eso sería siempre nuestra fortaleza y siempre tendría que estar arropado y pudo comprobar que nos hicimos mayores y bien corregidos. Con eso se podrá instalar una calefacción.
 
Podría ser que en el cuarto cuarto que nos había tocado pronto se harían otras meseras. Algo de lo de siempre, un menú difícil y una provocativa andanza. Eso era lo de ahora que tendríamos que observar. Algo de lo que en mundo aparte sería solamente lo que nos estábamos reconstruyendo. Algo de lo que pronto se pudo resolver en pocos momentos y pocos minutos. Algo que atravesó el cuarto de una manera nueva para que pronto se pueda comprobar que nada de eso estuvo sonando ahora – algo que ya no tiene ni ideas claras, ni construcciones, ni contrarios. Ni comunicaciones que nos hagan mayores y ni posibles encuentros que en otra misión podrían aterrizar a los hombres.
 
Por eso es que nuestras mentes se rebelaron en los momentos precisos. Una manera de la que no sé cómo salir y ni orto importa. Por lo mínimo que ha comprobado su mayor amiga. Que nos ha hecho ese puente  que nos construyó y nos comprobó que. Que no habría ni un espacio para un agua más. Que no habría con esa mirada que pronto se pudo soltar. Eso de pronto que era miramiento fijo.
Eso que de una señal pudo costarle a varios de ellos. Algo que no tendría ya ni un asidero.
Algo que estaba cocinándose entre las mejores carnes y pronto comprobarse.
 
Comprobarse que era idea de un clavel. Que era incienso preciso. Que era la mejor señal que en nuestros ojos podría surgir en ese momento clave que querían comprobar los detectives. Algo que era normal y tónico en los festejos de esa mujer. De eso que llamaban fiesta.
 
Por algo que entre nosotros sería precisamente porno. Por algo que precisamente sería la última idea de un lugar llenó de cuestionarios. Ideas que vendrían a su cabeza una y otra vez. Profesoras y profesores, mujeres grandes, estudios arraigados, puentes colgantes, comunidades lejanas, puestos de vigilancia. Todo eso puede ser parte de lo que ahora estuvo sonando y siempre que nos miremos entre las piernas. Que nos pusieran tan cerca de eso que hemos comprobado y decididamente pueda comprarse para no tener un contexto.
 
Que sea solo la señoría en los tiempos lejanos. Tiempos que han abierto una herida en la peor de las constituciones y pronto han hecho que nos arropemos rápido. Esa cuestión que ya no podría instaurar las terrenas vistas con vista al mar. Con puesto que mi amigo había comprado. Una Walter que se conoció en diferentes etapas de mi vida. Un poco poemático y la idea clara de que todo tendría que ser automatizado. Cada vez y cada poco estar automatizando que nos veamos los jueves más seguido. Que nos portemos de una manera muy clave y muy fija como para que los otros asistentes no nos den ese pequeño cuerpo.
 
Cuerpo que cada vez se pudo interrogar en los momento de una idea tan poco corriente. Una idea rara que se había dicho en el momento correcto. En el menor lugar que de pronto tendríamos que reportar ahora a los lugares lejanos y meticulosos en un porcentaje distinto.
 
 
Algo andaba mal en el cuarto del susodicho, se vendería de manera provocativa al mejor postor y tendría el amor de aquella. Se distinguiría por ser un personaje nuevo y un personaje más. Se aplaudiría su inevitable corrosión y se trataría de una de las peores peleas del siglo 21. En esa misma mermelada estaban todos completamente relucidos y aventajados.
 
Cuando no pudimos comprobar más su rareza es que se esforzó una esgrima entre las tantas tinieblas de esa mujer que hablaría de pocos tributos al hombre que le juró amor perpetuo. Que nunca más saldría de un hoyón en eso que estamos hablando. En eso que se ha tratado de otra manera en los cuartos menguantes. En esa Luna invisible en los corazones y las mentes de ella.
 
Algo de eso ha convertido de pronto y de siempre a las tinieblas que han comprado las entradas fortuitas. Que me indignen de esa manera es inaceptable. Es incapaz de comprobar una teoría y, menos, una mentira. Un decisión que ha sido recorrida por el resto de personas en un cuadro que pronto se tendría que convertir en la esgrima crucial de un fugaz encuentro amoroso. Esa benevolencia es la que está causando entre otros lo poco. Lo poco que hemos comido porque de una manera u otra estaríamos en algo llamado ayuno. Seríamos dos veces invencibles.
 
Entre tanto jolgorio se logró oír una voz de liberación. Una voz que no tenía cálculo antes pero que después se pudo indignar junto con el resto de las otras personas. Que de un momento a otro solamente empezó a proferir insultos y mejores cubiertas. Que de un pronto apagado enjambre pudo distinguir a una mejor señora y una mejor damisela. Que de momentos fúnebres es que han calado en todas las esferas contiguas para que respondan al único llamado que hemos podido escuchar. Escuchar en nuestras lápidas, en nuestras muertes.
 
Eso se precipitó, se indignó y se pudo comprobar. Se pudo aterrizar también todo ese modelo que antes no había sido propagado. Un modelo que de pronto sería el rey. Tendría que tener que temer y beber de un largo trecho que desde esta parte se estaría estorbando para no cometerle. Para no meterle ni una lisura y ni una controversia posible. Para no arrestarle ni un solo minuto. Ni una sola vencida puente y condenatoria sonrisa. Ni un momento fuera de lo real que es lo majestuoso y lo sonido. Lo último hecho, lo ventaja y la idea de comprar otra entrada nueva y servicial tan solo para el comedor de un lugar anterior y pedir la ideación. Esa ideación que hemos cubierto. Que se está ensimismando y está tomando forma y está en todos esos lugares comentados. De pronto se podría oír su súplica pero solamente eso. Solamente en los barrios más altos.
 
 
Con esa súplica es que nos hemos comprado al mayor de los corredores. Que hemos soltado al mejor combinatorio y hemos revisado que se ha hecho de una manera clásica. Que se ha reportado tan solo un sobreviviente en los dilemas anteriores y para discernir que tienen y propuesto. Semen.
 
En eso pronto se ridiculizó la actitud. Se ridiculizó todo aquel que tendría vistas al mar. Todo aquello que andaba en bikini y todo aquello que sobresale del mar. Todo aquello que este verano tendría que ocupar otra posición, otro contexto y otra situación. Tuvo que arremeter con lo poco que quedaba en las filas de un ejército que próximamente tendría que enrumbar norte. De una manera coloquial es que ella me interpretó y me dijo que tendríamos clavel y soltura en nuestros hechos. En esa manera nueva de interpretar lo que las mayorías podrían decir si se eran de nosotros.
 
 
Sonó de varios. Sonó. Para no dejar de sonar.
 
 
Esa nostra, esa mejor función del y ella amante. De una pólvora que ha cometido el peor de los incendios. Que ha comprado que seamos perennes y que ha sometido a medio mundo. Que ha podido ponerle cadena perpetua. O sea, siempre estar encadenado. Pero, de nuevo,  ¿qué es perpetuo? ¿Cómo sabemos eso? Qué es lo que hay.
 
Detrás de miles de mirada se escondía una de las chicas y una de las mujeres que pronto tendrían que aterrizar en los cumpleaños y las mejores poesías de un mundo nuevo. De un único garaje que tendría que albergar a nuestro nuevo carro, nuestra nueva bandera y nuestra idea clave que por vieja. Por algo vieja es que está dando tantas veces la misma hora. Eso de siempre se tuvo que iniciar. De siempre se tuvo que rendir y decirse que era la único maravilla. La única situación indecente que presentaba a dos sujetos fuera de la cama. Fuera de toda categoría de lo que significa que está bien hecho y estigmatizado tan solo para profundizar en una materia que todos queremos profunda. Que todos queremos en el lugar infalible que es la profundidad.
 
En el lugar que tan pocos han tocado, que tantas veces me ha sido esquivo y que por muchas veces es que se ha salido de control. Que por cientos de años y milenios se ha repartido como el mejor marciano. Como el único vestigio de una compra cara. De una cara que compra. De una solución muy líquida que significaría un jarabe. Que pronto tendría inciensos y medicinas para anticipar el último de los accesos a un canal que ya no tiene repertorio. Que ha comprado un señor taza y ha dicho que nos podamos arrepentir. Que ha dicho que antes era todo perfecto.
 
En eso de un mundo aparte y en eso de una mujer que me engañó. En eso de una multitud que no me gusta y una multitud que está partiendo la pista. En eso de miles de likes y miles de miradas y en eso de tinieblas y sombras que me encantan tanto. Tanto como para pedir un sexo en el techo. Un mediano vientre pero con tantas rosas que parecería de otro planeta. Que pediría que siguiéramos juntos y que enloquecería desde un mudo y situacional comedido. Desde un punto diferente y distinguido que ya no hace ni un solo pedido para nosotros. Que se ha hecho grande en medianas situaciones. Que se ha hecho grande solamente con usted.
 
Y ya podría dejar de disparar. Podría dejar mi revólver en la casa. Podría conmover al resto de invitados. Podría decirles que no hemos cansado y casado de una mujer forma que ha convertido de un punto a otra parte que nos veamos fijamente a la cara – ese rostro único que compartimos y que se ha estado haciendo cada vez más pequeño. Que ha podido aplaudir a las personas correctas y bien dichas y que. Que ha colmado mis expectativas y mis paciencias, señorita. Tan acertado de esa forma que pronto se ha concentrado en el mejor mar de la ciudad. Se ha ofrecido como un enjambre y luego ha podrido. Algo regenera.
 
Entre ello nuevamente se logró empezar la hechicera. Se empezó a mostrar un repertorio, una ecuación que ha comprado los bolsillos de la mayoría de personas alegrándose y decidiendo que seamos los únicos con una mayoría contable. Una proclamación que ha comprado a todas esas personas. Que ha situado y ha pedido que nos compremos tantas veces. Que ha instalado las mínimas sorpresas y ha cantado de una manera victoriosa tantas otras. Era una situación única en el partido nuevo de un panel que ha comprado al último cervecero. Que ha interpretado la señal que ha comprado y turbado al menor de los Gonzales. De los Morales y de los Egúsquiza. Esa versión. Versión nueva. Mejor. En otras.
 
De una manera equivocada es que ella me imploró que le tuviera cenicienta indulgencia. Que la esperara un rato. Que pudiera entrevistar a las otras personas primero y que luego iría por ella. Que luego comprobaría la dimensión de los cristales. Que en la clave que habíamos visto oficial tendríamos que conmover al mínimo indicado que ya estaba apareciendo. Que ya está en nuestras vistas y pronto tendría que acabar. Acabarse.
 
Sucedió. Paulatino, por lo poco. Lo correcto y la continuación. Seguido ahí se pudo concebir la guerra. Se pudo concebir ese pecado que estaba entre nuestras entrañas, que estaba haciendo tanta bulla. Tanta bulla no tan bienvenida. Tanta bulla que por los mares se podría estorbar y podría convencer a los pecadores de incendiar un peor de los juegos y jueves. Que ha podido comunicar y decirse que seamos nuevos y benditos. Para esa conmoción que solo los dos hemos de entender para un pedido clausurado y nuevo entre nuestras ropas. Esa congruencia que solo dictaría en las películas y que no permitiría que nos veamos de nuevo. Que nos besáramos de nuevo. Que nos colmemos las paciencias y que entrevistáramos a las nuevas monses de esa camada. De esa construcción posible y plausible. Y que por incendio solo despertó a la mayoría de pecadores en la situación que no destapa. Alguna que no destapa ni una sola carne y ni una sola indicación. Eso probable en tan preciados momentos y en tan evocadas situaciones. Situaciones que prodigiosamente se han entablado entre muchas y millones de tabulaciones. Ideas. Cánticos. Proverbios. Suculentas. Arroces, mirradas. Todo eso que me siente en la gloria.
 
 
Que ha sentido desde momentos antiguos. Que ha sonado tan fuerte en los pistones. Que ha colaborado para que seamos territoriales y seamos fortachones de un misterios que solo tiene ella en sus caras para disponer y mandar. Pero solo ahí y no aquí.
 
 
Algo estuvo escrito en esos cuarzos, en esos cristales tan pristinos. En esa momia que se caduca. Ese amor que tuve por algunos minutos y pronto se desapareció. Esa boca que besé un par de veces y que la pasé tan bien en tan pronto clandestino. Esa mirada que se hizo mujer por unas décadas. Esa hombría que buscaba yo con esta otra. Esta desnuda que pronto tendría que entregarme sus repartos y delatarse a sí misma. Esa desnuda con patrón que no era yo. Esa.
 
Así de pronto pudimos sobresalir entre las tinieblas escritas en los rumores. En las bocas que en esa recordación no querían intrigar. Esa noche sin “botella borracha”. Esa noche sin pleito pero con mucho cus-cus. Esa noche que nadie volvió a ser el de ayer. Esa noche que nos cambió. Esa noche que éramos solo piezas de un rompecabezas que se llamaba Luna. Esa noche que cambió el pendenciero clima y que pronto se tendría que convertir en la última estaca de un posible amor. Esa verídica forma de convencer al público y decidir por ellos si realmente nos escucharíamos entre nosotros. Si realmente podríamos colaborar con un público en acechanza. Esa última peculiaridad de ella mujer. Esa vista que la mejoré por segundos. Pero que por mi timidez se destrozó toda. Esa timidez que tendré siempre y que nunca te podré conseguir. Esa timidez que solo tú me has causado, esa pérdida y esa actitud perdedora que obviamente tú no gustas. Esa.
 
 
Entonces me encontraba ahí repartiendo la mínima insolencia. Repartiendo lo último que quedaba de mi alma. Lo último que tendría que saberse muchas veces. Que tendría que codiciar esa chica y esa muchacha. Que tendría que comprobar al pacto secreto. Que tendría que sondear por un nuevo coro. Que solos no la haríamos.
 
Por eso es que se esforzó la puta. Puso precio final a lo que estábamos ofreciendo y pronto se disolvió entre los matorrales que eran nuestros amigos en ese momento secreto. En ese momento que era escrito y que era la mejor situación que habíamos tenido en años. Que la oportunidad no estaba agitando a nadie de los que podrían presentarse. Que no podría esgrimir ni una sola idea buena. Ni una sola solución de Raysa. Esos días que me había enamorado tan solo por tener una mujer al lado luego de tanto. Era lo que comía, lo que almorzaba, lo que desayunaba. Lo que mojaba y sumergía, lo que humedecía y lo que empezaba a succionar.
 
 
Todo ello era parte del show, parte de lo que habíamos preparado. Parte de lo que en pocos momentos se tendría que ocasionar y partir de un episodio que no era la colusión. Que no pudiera resucitar y determinar que éramos unidos pocas veces. Que tendríamos un cuadro de mujeres que pronto tendrían que estar solamente para nosotros. Que en algunos días tendrían que solamente vernos a nosotros. Que desde una señal antigua y bien montada podrían alocar a las realidades que no eran de este mundo. Un universo infinito de posibilidades que de ahora en adelante solamente tendrían que tener lugar entre nuestros cerebros aliados.
 
Un poco de cereza fue lo que finalmente partió y dio a conocer y diciendo que la mujer – digo el hombre es el que se encarga. Era la ganga y la ganya. Esa hierba tan bendita que alocó a fieles y feligreses. Esa hierba que era verde pero en la mente se tornaba morada. Esa hechicería de brujos y brujos para no contar y dejarme esa ansiedad de salir de casa o contestar el celular. Esa bulla y esa bruja que habían estado invirtiendo en las codicias de tantas personas. En los accionariados.
 
Por cuenta propia es que empecé a restringir que nos veamos los unos a los otros. Que nos veamos y dijéramos entre titubeos que somos novios. Que entre ropas y accesorios se podría cumplir la sentencia. Se podría cumplir cada una de las repercusiones y las idóneas esgrimas que pronto tendrían que contribuir en los numerosos problemas. Que pronto tendrían que huir de ese montículo de arena que ahora no valdría nada. Que ya no valdría nada sin ella ni con ella. Ni con ella – eso menos. Solamente menos era lo que ellos tendría que cambiar. Solamente ello sería lo que Dios y el Diablo tendrían que entregarnos en los cocteles de un mar de voces. De un mar de aniquilamiento. De un puente que no ha colmado ni una paciencia en los sentimientos. Que no ha ocultado ni un poco lo que verdaderamente se pudo ocultar. Ya no quiero ocultar nada más se le oyó decir al candelabro. Era todo mentira. Siempre tendría algo que ocultar.
 
Era la condena bendición.
 
 
 
PARTE LUEGO DE LA PARTE
 
En esas historias que pocos estaban contado es que se escuchó que éramos amigos todos y que se tendría que solucionar todo el alboroto de alguna manera parsimoniosa. Se estaba enredando el alboroto para que se pueda entregar la venidera cintilla. Esa. Esa que era parte de otro retrato. De otra alocución, de otra imaginación que pronto tendría que estar en otros lugares para no comunicar. Y de pronto surgió esa cosa. Esa milagrosa cosa que tuvo un destino potente y pudo arropar a los únicos que estaban ahí presentes. Que no tuvo ni un silencio parecido al que estábamos acostumbrados. Un silencio enviado del cielo para reinar a todo aquel que lo venere. Esa era la idea.
 
 
En cintillas aparte y en profundas aguas se pudo encontrar el ropero de una víctima letal. De una irreparable colmena que tendría que alejarse del parque de los Hechos. Que tendría que conmocionar al resto de presentes para que alberguen al mundo entero en las nubes de un cielo que pocas quieren tocar conmigo pero que pronto, muy pronto, serán más las que sí lo quieran hacer. Esa precisión solo sería por unos minutos. Solo comprendería la señal que habíamos estado tocando desde un panel distinto para aliviar los cordeles. Para comprobar que nos hemos echado a un carrusel y hemos comprado las ideas de un pueblo que no tiene futuro. De un pueblo que ha entibiado sus frías coincidencias. Que ha solucionado todo aquello que era probable solamente en cuadros de Excel y soluciones químicas que rozaban con alquimia. Ese amor.
 
 
Esa mirada de ella cuando que contenían. Cuando éramos separados. Cuando pensaba lo peor y esa putada podría irse a la mierda. Esa contundencia que pronto sería escape de otra inocencia. Esa inocencia que no tendría por qué ver eso que estaba pasando. Eso que sobresalía y presentía que nos viéramos para interpretar las ideaciones precisas en ese momento. Lo que muchos sentían en su corazón tan solo para ser trasmitido y llevado a la pantalla grande. Para no ocultar ni un poco los secretos que nos enturbian. Que mi mirada era gay o que su voz era solo un susurro cuando lo hacíamos. Ninguno de esos secretos estaría a salvo ahora conmigo. Todo se echaría a perder.
 
El clavo, el tornillo, el nimio ventilado roedor. El auto eléctrico, el incendio. El gran magnate y las grandes respuestas de un profundo cuadro en las ventanas Windows que pronto se incendiarían. Era demasiado pronto para resolver esas mierdas que en nuestros poemas se interpretarían como el mejor atraso del siglo 21. Este siglo que se viene con todo y trae tan grandes invenciones como. Como la inteligencia artificial. Como la bomba nuclear. Como esa bombilla. Como la mejor mirada eléctrica que aún tiene espacio por participar. Como la matagente virulenta opresión.
 
 
Como ese poema que te escribí para que seamos enamorados y pronto se sienta todo ese hostigamiento. Se sienta toda esa anarquía stalker que siempre fue parte de mí. Mi rechazo de la sociedad y con la sociedad. Mi alejamiento continuo del grupo presente. Mi distancia continua y siempre continua de un debate que era de lejos admirado y llevado a los más lejanos horizontes. Un debate que había cumplido con una mirada mejor y que había ocasionado que nos sintiéramos los unos a los otros para nunca más hablar. Y nunca más aterrizar ninguna de las interpretaciones que en ese momento tendrían valor entre los presentes. Entre el futuro que aún no conocemos pero que podemos construir. Entre la ilusión de un abierto de Australia y de un medido pueblo que pronto habría de disgustar al más impetuoso rey.
 
 
Era tan lejano ahora pensar en eso que pronto se tendría que cerrar todas las estaciones. Una Alemania con grandes trenes y más grandes aún rieles. Más respeto para el rey de Europa. Para el que por cientos de años ha ocasionado solo lujos y lujuria en el pueblo. Que ha comprado los mejores recuerdos de una línea de tiempo que ahora tiene todo el sentido del mundo.
 
De una población que ha comprado los mejores recuerdos también. Que ha comprobado que solos no podremos llegar a la Luna. Que solos no podremos llegar a Marte. Que necesitamos perseverancia. Que necesitamos ideas congruentes. Que necesitamos la mínima ecuación y que pronto se tendría que ocasionar de otra manera idónea. Que pronto se arrebató y se dislocó todo lo que habíamos practicado. Era una noche de solo sapiensias. De solo inteligencias foráneas. De solo ideas vagas que pronto tendrían otra repercusión no conocida aún en las malmas. Algo de lo que recién nosotros seríamos parte. Algo de lo que todavía no había preciso registro. Algo de lo que me enorgullece bailar entre ellos y ellas. Para siempre que tengamos al mismo telón de Aquiles. Ese repertorio viejo que no me intimida. Esa situación en el estrado que no ha cambiado y que solo se dejar ver pocas veces. Que solo ha cambiado la insinuación en lo idearios y roperos. Minúscula intromisión que desde tiempos remotos tendría que conmocionar al resto del público porque no tenemos ni un solo tendón en los recuadros que hemos vendido y comprado; todo a la vez. 
Esa coma y punto que se convirtió en aliada en los momentos más intensos de la madrugada. En la única mejor versión que hemos aligerado. Que hemos reservado en los pulmones. Que hemos elevado. Eso pronto tendría que convertirse en nuestra fortaleza. Eso pronto tendría que ocasionar que seamos los únicos que tienen fuerza de lo que en contigencias podría ocasionar que nos veamos a la cara con un amor bendito y codiciado. Con un vestigio que solo sería parte de algunas monjas. Que solo atrevería el dichoso señal que habría partido meses antes desde un muelle que conocía.
 
 
Eran solo cúmulos de poder que entenderían la misma soga. La única revolución. La mejor incendiaria que pronto tendría que ocasionar la víctima número 1. La persecución que solo se trataría de abrir el mínimo de los recuerdos. El único de los mujeriegos que tendría un tiempo en mi mente. El único artilugio de los amenazantes hechos. Esa intempestiva serie de locuras que cautivó a todo el mundo. Esa elección de Estados Unidos que definirá el futuro de las cuerdas entre nuestras cuerdas. Entre nuestros preparativos que han tomado de una forma tan vaga de todo aquello que ha ocasionado que nos viéramos a la luz. A esos ojos dilucidantes. A esos momentos mentirosos. Esos recuerdos que son falseados. Esa mística.
 
Ese misterio, esa repercusión. Ese hecho que ha comprobado el mejor de los evidentes. Esa única ropa que ha conmocionado la institución y ha compuesto el milagro de lo que sería la nerviosa instigación. Esa mejor cumbre que pronto se estaría convirtiendo en los males que ahora temen. En los males que ahora han comprado y comprobado lo que suenamente se dedicaría a la vida plena. Esa mujer nueva y echada a correr. Esa indeleble pesadilla que ha contenido un mismo milagro en los corazones de todos aquellos. En los mejorales y vientos que han soplado hacia nuestro velero. Hacia nuestro barco, ese barco que se ha puesto de otro color en los dientes antiguos. En las instituciones que luego del alboroto se forjaron. Y que pronto por un llanto del Señor tuvieron que ser más grandes que las tinieblas y los hechos en esa misma realidad divisados. En esa única comprobación que ha tomado en cuenta lo que realmente se tendría que corroborar. Lo que realmente tendría en su garganta esa puta que lo primero que hace es lamer.
 
En esa intriga de tantas fuentes. En esa murmuración que terminó en beso. En esa cruda verdad que fue sosegada por un ministerio que tendría que echar cabeza. Un ministerio que ahora era parte de todos los preparativos que embelesarían a la presidenta. Esa habitación apagada pero que con ellos dos se prendía sin bombilla. Una lectura que fue intrigante tanto tiempo. Esa lectura que se hizo plena en los días domingo. Que se hizo a los panales para enviar al mundo entero una señal de paz. Una única señal que se ha convertido en la esperanza de muchos. Muchos que en mi cuenta de Instagram están dejando recuerdos y petitorios. Que en mis regazos estarían descansando y pronto viéndose esfumar y, sobre todo, fumar. En esos tulipanes y claveles es que descansamos. Es que hemos tenido en nuestros bellos pozos solo una de las coincidencias más abrumadoras. Una de las claves comunes que han iniciado los vestigios. Una de las ambulancias que se han levantado en siglos. Una de las mujeres que han sido de las más admiradas. Una de las despiertas que me indagó.
 
Por eso es que no le temo a las alturas. Por eso es que los pocos señales que se dieron a la caza se han enviado al gran homenaje. Se han comprado los últimos calzones y las últimas lencerías tan solo para dejar un lugar verídico y plausible en los instrumentos. En las únicas mujeres que pronto se avivaron y dijeron que no comprueba la institución. Que no ha soplado ni una vela y ni una instrucción. Que no ha partido conmigo. Que.
 
Y por eso. Por eso es clave que ellas vengan también en los lugares lejanos y despiertos que han comprado y superaron en los números. Que han pedido que nos veamos tan solo en las ocasiones que en los cordeles tendrían una explicación para ver a los otros comedores. Para ver que nos echamos un gran polvo tan solo para dejar evidencia que los sexos son compuestos. Que en otra mujer pocos estarían dejando sus huevos. Sus éxtasis.
 
Sus mujeres olvidadas. Sus hombres gay. Sus difuntos en pocas horas. Su muerte pequeña. Su introducción. Su súper poema tan delicado que ha conmocionado al resto de las plebeyas. Que ha indagado y ha posibilitado la congruencia de un anuncio que de otra manera terminaría en el mar. Que ha exagerado en los pistones. Que ha instigado y ha comprado que seamos los únicos interesados en la verdad que ha opacado al mejor de los fines de Años.
 
Me siento tan gay, tan diferente, tan no-straight. Tan lésbico. Tan distinto al común denominador. Y tan distinto a lo que la sociedad y la comunidad dicta. Tan arrebatado y proferido a decir solo verdades. Que solo ha compuesto e ilusionado al resto de los cautivos. Para que solo enfurezcan con su trivia a las más insolentes almas. A esa intromisión que no te perdonaré. Esa misma fuerza que raramente aparecería en los trofeos de un plan que estaba por acabarse. De un comedido puente y esfuerzo que en las soledades se podría relacionar. En eso pronto es que tenemos la medida de un cliente que ha comprado el cuadro perfecto. Que ha llevado a su casa la mejor de las inspiraciones. Una señal de que la mayoría ha podido interpretar las consideraciones vagas que ahora se inmiscuyen en los asuntos. En las cardinales voces que imperan en la jungla llamada selva y llamada Satipo. De pronto y de pocos es que nos hemos visto de nuevo en los profesores alrededor. Tan solo para que una de ellas pueda llevarnos a otro lugar.
 
Un sexo que no se dio. Y felizmente no lo hizo. Porque de otra manera era derramarse.
 
 
Y jungla por fin me dijeron Tarzán. Jungla ha cambiado todos los tonos y voces que repetían en los discursos de un augurio instaurado. Que habría distorsionado que nos veamos a los ojos mentirosos. Ojos que fijamente me decían otra señal. Ojos que tan lindos solo podrían ser míos y solo podrían mirarme a mí. Esa indignación que tan solo pudo con unos pocos que compraron y relacionaron un par de vistas en los hoteles. En los lugares de la convención. En los lugares de las abejas.
 
Eso fue algo de fe. Algo de consonante. Algo de lo que estamos preparados en múltiples consecuencias. En múltiples ideas que tendrían que ocasionar y pedir que se haga una única solución en los meses de un día y de otro. De solo señoras que ahora tendrían ninguna conexión. Solo se trataría de una distorsión que mejor sería no escuchada. Que mejor sería en los claveles que le había presentado para que me recuerde. Que había contado a otras personas que nos veamos fijamente a los ojos. Que nos compráramos a las mujeres divas que solo podrían defender ese miembro que pende de un hilo. Miembro que tiene que continuar siendo miembro de mi corporación. Algo que incalculablemente ha compuesto de los más indiferentes. Eso de poco pudo cantarle al oído a la zorrita.
 
Podría continuar hablando de ella pero era como un anillo. Era como pronto se terminaría toda esa cuacuación.
 
 
Poco pudo producir ese eco. Esa sonrisa que no despertó. Esa selva en tus ojos. Ese Tarzán de tus sueños. La única categoría que no podrá indultarse. La única boca.
 
 
 
Me pidió que la dejara a un lado. Que no me acercara más a ella. Pero eso me pasaba con múltiples señoritas. Era cosa del destino o cómo mi amor estaba configurado.
 
Cuando no pasaba ni otro incierto era que me podía dejar ver en las tinieblas. Cuando pronto o muy pronto era que la película se podía invertir. Cuando lo poco que hablábamos era solo retorcidas teorías de la conspiración. Una modalidad de insulto que pronto se vería en las cuotas que no, que no han sido diagramadas para pedir pronto que nos veamos y seamos sinceros con lo que nos gusta. Era tan solo un incienso que se estaría quemando para que no salgan a relucir otros defectos. Otras mejores cosas que por ser ciertas tendrían que entrevistar a otras personas. Tendrían que convencer a los mejores jurados del mundo. Tendrían que insinuar que nos estaríamos viendo las caras frente a frente. Que nos estaríamos revisando las teorías. Las hipótesis. Las cosas que desde un panel y un mismo lugar tendríamos que exponer. Ventilaciones que son sentencia ahora. Precisas que nos encuentran en los lugares más clandestinos y más redondos. Que pronto se han oído y se podrán recomprar para así venderse a un precio solamente más alto. Por un comedido y resoluto Albatroz. En las ideas de siempre. Los amores comunes. Las películas a medio ver. Las inocencias que han comprado a la mayoría de despertares. Que han comprado y han renunciado a los clásicos desafueros. De eso me he acordado siempre. De eso he podido ver cada una de las maneras rameras en las que pusiste tu sexo en mi cabeza. Y que de ahí no me lo han sacado.
 
Pronto tendría que empezar a optar por una razón. Tendría que empezar a elegir solamente a una persona. A una porrista, a una ecuación nueva que se podrá presentar para que seamos viejos. Para que no nos quede ni un solo minuto de las cuidadosas corrientes. Que no nos quede ni un poco de lo que en momentos anteriores podría ser lo que comprara y diagnosticara al mendigo. Cuando su padre lo ató a una silla y le dijo que estudie y que triunfe. Y que las madrugadas serían nuestras amigas y que los largos enfoques tendrían que ser nuestros primos-hermanos. De todo eso se trataba la vida de Julián. De todo eso se trataba su vida.
 
No le temía ya a ningún susodicho. Solo eran las mismas horas que despertando tendrían que antagonizar el estudio Carrera. El minuto de silencio que es tan apropiado para la mayoría de ocasiones. Más silencio. Más silencio. Eso era lo que pedía.
 
Entonces se destapó el silencio. Solo era silencio en esa sala de octubre. Ese aullido de noviembre. Para que vuelva el silencio en diciembre. Para que vuelva el Silencio. Para que nos quedemos mudos y abracemos el mutismo. Para que nos echaran a rodar tan solo unos kilómetros más allá. Para que nos convencieran de que nuestro tema y nuestra teoría solamente tiene que ver con los negros. Esa llamada clave que en nubes tendría que aparecer nuevamente. Que tendría que suceder de todas maneras y tendría que despertar ese nuevo abrazo. Esa nueva sensación que tanto se ha echado atrás y tanto se ha parecido a Bad Bunny. Eso pronto tendría que ser el guiso que despertó la laguna que pronto y de vientres se estuvo enquistando. Esa llamada Luna que la queremos ver oscura, con sombras y con los amores de verano.
 
Con escuchas, con reportajes, con innumerables mujeres. Con todas las escrituras que podemos comprar en los álbumes. Con todas las benevolencias que se han retratado en los guisos que prepara la tía Pepa. La tía que nos encontró varados en una isla que no tenía nombre hasta que llegamos. Que no parecía ser la ocasión clásica que podría despertar a la más suavemente intrínseca y sucedánea conmoción. Algo de lo que no estuvimos preparados. Algo que brillaba.
 
En eso prontamente se sacó todos los discos. Todas las alcancías que tenía el niño que esperábamos. La mamá que ahora serías tú y que ya no sería yo. Que no trataría tan fuerte para no encontrarte en las conmociones. Que no podría resucitar de un día para otro. Que no tengo en mis canciones pero que he tratado de rebotar a todos los únicos mejores cancioneros. Carneros. Esa ecuación nueva que inventaste tan solo para que yo me quedara contigo. Solo para que tengas algo de compañía en la oscura noche de una Luna Nueva.
 
Sentimientos encontrados. Pero lo importante para mantener la cordialidad y mantener la amistad sería que nos tomemos un tiempo. Un tiempo es lo preciso para no conmover a los otros. Para poder llevar bien esta amistad y no ocultar la verdad sobre nuestro amor. Para no despertar suspicacias sino más bien dormirlas. Era lo que tendríamos que hacer. Era la única vía de acción. A pesar de que era yo justamente un enemigo de la aversión. Un enemigo de esas comprendas. Un enemigo suelto en la plaza. Un enemigo que tendría que abrazar a sus secuaces. Un enemigo que pronto le quitaría el sueño al resto de personas que estuvieron también en mi noche.
 
Un momento tan sublime que ahora era parte de un dicho urbano. De un mito que solamente lo hacía más precioso. Que lo pudo comprobar y que lo pudo romper en los mejores hoyos. Que pudo comprender lo que estaba escrito en las escrituras sagradas. Que pudo enemistar al resto de cordeles. Que pudo contener que seamos la misma pálpita. Era de pronto esa señal que nos desviaría y nos diría que ha cambiado todo lo que tenía que cambiar. Que tendría que azuzar al resto de las personas involucradas. Enemigos de los culos.
 
Eso era el pensamiento. Esa era la cuestión que había acorralado al príncipe. Que había situado a su última versión. Que había indignado tan grande convencimiento. Y que había añorado a todas las mujeres. Que había comprado al amor del resto. Que habría viajado a Berlín. Que habría tenido en el mínimo ángulo de salida y de escape. Tantos mitos urbanos que formaron un precipicio. Tantos alaridos que en otra ocasión se tendrían que molestar para no ocasionar el mínimo compromiso suelto. Para no rebotar la esquina que sobrellevó lo único que pronto se tendría que comer en todos los lugares. Era eso de poco hombre que había tenido que salir y dar por hecho lo que estaba sonando. Ese sonido tan delicado que es el silencio. Ese sonido. Sonido que por miles de años tendría que ser solo mío. Tendría que rebotar en miles de paredes para ocasionar que seamos los que comen a la ley y que comen a la mayoría de esa persona. Que han comprado al ratón de los oscuros azules. Que han puesto en venta esa ecuación y me han rebotado todos los paneles. Que han puesto en descaro la mayoría de comisiones que pronto tendrían que llevar al cabo. Esa señal nueva que ha comprometido. Que ha considerado la nueva nube que siempre tuviste encima solo que de otro puto color. Otra puta historia que me cuentas tan solo para seguir lejos de ti. Solo para que no nos llamen como otras personas nos quieren llamar. Para que nos ocasionen el menor de los sonrojos. Que nos lamenten tantas veces como para que en el incendio solamente se recojan las tinieblas.
 
Era muy pronto para calmar los celos. Era demasiado temprano para sobresalir entre las mujeres que ese día tendrían que vestir de otra manera. Que tendríamos que andar desnudos por el mundo. Que tendríamos que obedecer las órdenes de alguna persona que pronto se trataría del mejor postor. Impostor. De eso me habían llamado y qué bien que nos llevábamos. Era demasiado pronto para ese tipo de juegos. Para esa congoja en la soledad. Para ese tiempo de estar diurnos. Para ese tiempo de andar por los letrados y las letradas tan solo para ensordecer un presupuesto que había intimidado al menor de los Gonzales, de los Prada, de los Monzón. De los que en la ley tendrían que avisar a todas las otras respuestas. Todas esas entonaciones que pronto tendrían que dividir el mínimo resuelve. Esa indignación tan profunda que pronto tendría que oscurecer todos los horizontes. Horizontal. Era la mínima vida que podría pedir. La mínima retornable. La mínima significancia que pronto se escribiría como vacancia, vagancia, flagrancia. Fragancia.
 
Entonces sonó la mejor revolución que tuvo. La mejor conmoción que en otro hoteles pudo ensordecer y sobrellevar que nos viéramos. Que nos entiendan en los ocultos monses de un estadio lleno de hinchas. Un cuarto lleno de sexo y una mujer llena de fantasías. Un secreto a voces y un adolescente empedernido. Tan solo era eso lo que ahora nos tendría que llevar a otros horizontales.
 
En la misma vez que nos vimos y nos escribimos. Que nos pudimos abrazar para ocasionar las víctimas que debían ser ocasionadas. Que pronto se trataría de tan solo otra ramera más. Se trataría de una división que no tendría sentido en los papeles pero sí en las realidad de la vista para afuera. El único soldado que necesitábamos. Rambo.
 
 
Cuando se abrigó el clima y se rindió la costra nostra. Cuando hubo fuego de Tinder y de otros lugares. Cuando hubo llamas y llamaradas y cuando hubo fuego e incendio pero también hubo bombero. Hubo el menor equidistante. Hubo una de las mejores sonrisas y las mejores acabadas. Hubo que solo se pudo entrevistar a las putas. A las putas. A ellas que han sido mis amigas por siglos. Por cientos de temas que tendrían que convencer a los mundanos. Que tendrían que obedecer al mandamás. Y tendrían que mudarse cada dos meses tan solo para que no sean descubiertos. Para no tener arraigo y para poder felizmente ser ciudadanos del puto mundo. Esa historia es la que tejen.
 
 
De pronto tuvimos en frente alguna de las bellezas más destacadas de un plan que evolucionó y disgustó para que solo nos reporten como los comederos y. Y nos digan que hemos logrado algo. Que hemos tenido éxito. Que hemos elaborado el plan perfecto. Y que hemos ocasionado que sean las constelaciones las que por un poco de tiempo tengan que olvidar el mundo. Un mundo que pronto se hizo de manera distinta a mis emociones, a mis pensamientos y a mis sensaciones. Un mundo que suelto y puesto en copa solamente podría ocasionar que nos separemos. Que nos tomáramos un buen tiempo y no pueda volver a oler tus labios de nuevo. Que no pueda.
 
Era un Hecho que pronto tendría que ser enemistado. Que pronto tendría que ser el clavel de un rostro distinto y en los miles de lugares nuevos que tendrían que ensortijar las ideas. Las mujeres y las coincidencias. Era demasiado pronto para llevar a ese cabo la única mandarina que teníamos como provisión. Eso se estaría delatando en los monumentos que ahora estarían saldando y perjudicando para abrazar y alabar al único mejor grande. Uno de los modelos más impresionantes e indignantes que hubo visto la televisión. Una de las canciones que pudieron sobrevenir en el horizonte. Un punto y aparte que tuvimos que bailar y un hechizo que no era parte de la fantasía. Una mujer que ya no estaba para mí.
 
Una mujer que primero conocí desnuda. Una mujer que bajo mi tutela ahora tiene un millón de pretendientes. Se llena la valija de millones de insultos pero luego los convierte en cash. Los convierte en un sueldo que le ayuda a sobrevivir y que a mí me ayuda a olvidarme de ella. Olvidarme porque es mejor olvidarlo. Es mejor dejarlo de esa manera que lo dejamos y no volver a tocar el tema. Ni un solo segundo es bendito.
 
 
Y las fuerzas diagonales pudieron más que el otro posible. La posibilidad que se escondía en los cerrojos pero que no daba ni una sola luz. Que no compraba ni uno de los hoteles que para esta época deberían estar todos colmados. Todos llenos de incendios y millones de especialistas en la única rama que nadie conoce: la Meta. Esa teoría era ahora parte de la ecuación de todos los parques; lugares a los que podía acudir en búsqueda de un sinigual congreso. De un pedido de manos que terminaría en la mayor y mejor insinuación. Que tan solo podría oscurecer el mejor volador. Esa volante que subió y subió. Hover, le dicen.
 
 
En ese momento volteó la mirada. Solo eran ustedes. Solo eran los que andaban alrededor de los cardenales. De las últimas composiciones para llevar un cuadro que sería el final. Sería el corto bienvenido y agitado que pronunció para no sorprenderse. Para no ocultar la mayoría de pecados que se estaban sembrando. Que se pudieron solventar y realmente ocasionar que seamos los únicos vientres. Esa mejorada versión tuya que ha conmovido y conmocionado al terror de los lunes. Terror que ha aterrizado una y otra vez en nuestros único aeropuerto. En nuestro único lugar y que pronto tendría que ser parte de otra locución. Otra última invitación. Otra reserva.
 
 
Me dio tan solo una oportunidad.
 
 
 
OPORTUNIDAD NINGUNA
Cuando parte el ganso.
 
Esa ecuación solamente podría conmemorar uno de los distingos más impresionantes. Uno de los recuerdos más audaces. Una de las teorías más comprobables de una manera u otra. Una de las estaciones que en los recuadros solamente podría recrudecer. Solamente podría ser cacería de la buena y pronto sobrediagnosticar un incinerado valiente que ha compuesto el único de los resueltos. Algo que pronto tendría que confundirse con todas cualidades de esa bella que he visto. De esa nueva valerosa. Esa nueva y coimeante realidad que pronto valdría de los jueces más jueces. Esa bifurcación. Esa cuestión de solo confianza.
 
 
Era tan pronto como ella pudo degustar. Era la única ropa que ahora estaba escrita. La mejor colusión. La última entrega de un comerciante que ahora se volvería cadenoso. Venoso. Histriónico y nuevo. De eso dependía ahora la revolución francesa. De eso dependería la instigación que un mismo mural que desde tiempos anteriores venía coincidiendo con la mayoría de los feligreses. Era un punto crítico pero pronto tendríamos que estar en otras voces. Otros olores. Otras fresas.
 
En la distinción estuvo la solvencia. La tímida mujer que se esconde en las canciones de los noventa y de los 80. De una parte a esta es que se ha logrado conmocionar al gran equipo que estuvo destrás de ese app. De ese nuevo sendero que culminaría con un estridente puerto. Una conmemoración de un listado de nuevas armas. Un listado de una piel que se había equivocado pero no tanto. De una misma frase que tendría que colaborar con un encendido póstumo. Una señal del más allá para solo decir la verdad. Para solo estar en el bien. Para solo colmar las paciencias antiguas. Para solo estar solos. Para nunca estar separados. Para siempre ser la tiniebla de un mundo distinto. Para siempre comprar ese tejado que había resuelto y había incursionado. La puta madre que solamente pudo reconciliarse y no poner en peligro las historias un mundo que prefería solicitar la verdad. Prefería comprar esos estrechos lugares en los que solo había Papas. Para eso solamente tendría que nuevamente ver uno de los paneles que en otra etapa tendrían que ser vigoroso. Tendrían que apagarnos y difuminar el único solsticio. El único homenaje que le tengo que hacer.
 
La versión que no ha mejorado. La única instigación que me ha compuesto y removido de un sitio que no era el mío. Una sensación única que en mis ropas solo podría detener y tener eso que llevas. Puesto en lo más alto de un rosedal que ha compuesto nuestras maravillas. Que ha incursionado en las historias que han dictado el homenaje al gran rey. Al gran pretensioso que ha derramado su sangre frente a los otros conmovedores cuadros. Un único enemigo. Una única sensación. Una única conquista. Una única mujer por momentos. Por momentos que también encierran a otros. Por momentos que se habían vuelto nuestros. Por momentos que no tenemos en los días clave de una periodo que se viene acabando. Que se viene hechizando y pidiendo que no se escriba más. Que no se llene el historial con chorradas y que se pueda oler el triunfo, el homenaje y el menaje. Algo de eso siempre sería el rostro de los cordeles y de las nuevas nubes tan grandes. Eso era lo más pronto que podríamos alcanzar y continuar.
 
Cuando gritaba era mi éxtasis. Mi peculiar éxtasis. Mi sandunga con ella los dos solos. Si quieres llamamos a un tercero para que se llame “trío”. Para que nos conozcamos y nos redoblen la insolencia. Nos cuenten la diferencia entre vivir y ser latinos. Latinoamérica unida en un momento equidistante. En un momento en el cual lo mejor obviamente es ser degradado en los álbumes de un peculiar indignante paro nacional. Algo está parado.
 
Era mi mirada diferente la que le pudo convencer que seamos amigos. La que le pudo decir que nos estaríamos viendo una vez a la semana. La que mujer en entonaciones podría convencer al ánime amigo en los días de una resurrección que no había tenido descuento. Una revolución que se vio al nacer. Que se pudo dislocar la consumación. Que se pudo arrebatar a una de las esquivas más impresionantes y más indignantes. Lo poco que hablábamos ahora era leyenda. Leyenda que querrías volver a ver y distinguir entre las mañanas que han cansado a los amores tiesos. Los únicos locos que han comprado y me han recaído en los sistemas alemanes. Que han comprobado que somos los únicos que no nos echamos a la carrera tan solo por una mujer o un culo de hombre.
 
Que nos han pedido predecir que nos veamos a los ojos fijamente y nos digamos si es que existe la cordialidad que antes estaba existiendo. Era desprevenido. Era aguante. Era melancolía. Era restringido. Era pueblo y era alemán. Era Vitocho. Era octavo. Era primero. Era noveno. Era lo que yo quisiera que fuera esa noche y mañana en el hotel 5 estrellas.
 
Era una ciudad que pronto tendría que escalar la seducción y presentarse así de esa manera nueva. Tan solo para poder reproducir el escándalo que tendría que hablar de las mañanas nuevas. De las piezas que están faltando. De las momias que no distinguen ni una sola presa. Una insolación que ha hablado mal de los hombres que no tienen ni una pieza de recambio. Una indignación total que pronto tendrá que ser vista como objetiva y pronto tendrá que enfurecer a los recuadros de cambios. Algo que nunca estaba en los planes pero que pronto se tendría que enemistar de un lado o del otro. De una manera nueva y concisa. De una manera que solo usted lo sabe hacer. Una cosquilla al costado de todas tus tertulias. Una admiración del octavo panal para no arropar a la consagración. Para no denotar los nuevos números que habían estado comprando. Que tuvieron la señal de una sola sonrisa. De una cavidad que podría ser llenada. Algo de eso tuvo su pensamiento en el clave. En clave que hablamos solo nosotros en una mejoría del paraíso. Del paraíso que en nuestras claves podría ser y resultar mejor. Que podría denotar la última inclusión.
 
 
Era el mismo congreso. El mismo repertorio. La misma indignada. La única canción que ha tenido que sobresaltar a los otros. Que ha tenido que obligar a unos pocos a estar en la misma habitación. Que ha tenido que indagar y preguntarse si era así la ecuación. Si era así la colmena que tuvimos en frente. Si era así toda esa imaginación que a veces tienes. Si era así toda esa ropa para comprobar la mejor solución. Si era todo eso lo que tendríamos que denunciar. Que tendríamos que obligar y pedir la única rapidez. Era de eso poco pero era de eso tal vez. Esa vez que nos comimos.
 
Entonces repercusión. Traslado total en una de las buses que cambiaba de dirección continua y constantemente. Era un platillo volador que pronto tendría que llegar a la Luna. Pronto tendría que incluir a otras personas en la ramificación.
 
Era posible que tengamos una relación. Que preguntemos por los únicos raperos que conoces. Por los únicos resaltos que pronto se hablaría solamente de mí. Que pronto sería la única noticia de un mismo aluvión. De una misma conjugación. De una misma cola y Q-lona. De una única repercusión que no ha tenido conmociones en todos los hechos que he leído en la Biblia. Era pronto para no discutir lo único que se vio muy bien para ser hechiceros. Que se hizo para comprobar lo poco que habíamos hablado en todos los paneles de invitados. De eso era pronto como para indagar lo mucho que nos queremos. En eso, en eso de mujeres y de álbumes. En eso de que pronto sería la única mujer que tendría acceso a mi vestidor. La única que podría insolar la única solución que prefieres. La edición que no tenemos lo pronto que se acabó y se dejó ver en las nubes que abrieron y dejaron de predecir la insolación que pronto tendría todos los otros mejores ademanes y soluciones que tuvieron. Eso era siempre de una a otra perfecto. De otra mujer. De otro hombre.
 
 
Era pronto. Era Pinto. Era la última señal de un mundo esquivo. De un mundo que a veces no me quiere ni ver. Que no me quiere aterrizar y no me quiere dejar de hablar. Siempre me pudo avergonzar. Era un tiempo anterior. Una dama nueva. Una señal del más allá para nunca comprobar que nos hagamos la última insinuación. Tan solo para ser los comedidos que hablaron en esa noche de perreo intenso. De tertulias que hablaron y dejaron de hablar para señalizar la última equivocación que se había indignado y previsto en los señores de antes. De una sugerencia. De una entrometida. De una sensación. De una población única que comprobó. De una resurrección que habló tan solo una única vez. Eso era tan pronto como lo único que apagó y decidió que nos veamos en los cerros aquellos que construimos juntos. En los claves y rosedales que cambió todo el vestigio para solo entretenerse y dedicarse que hablaran y pidieran la última cosa que pudo enterrar. Era pronto y era la mejor consolidación. La última esfera. La señal.
 
Eso no tuvo ningún otro estilo. Ninguna frazada. Ninguna convertida. Ninguna travesti. Me encantarían pero pronto mis padres se enterarían. Era la cadena perpetua que tendría que aceptar. Todos tenemos una.
 
 
Entonces las llamas y llamaradas solo tendrían una significancia. Solo tendrían un amor en los estadios. Un loco en los asilos. Un loco de remate que habló tan solo por unas pocas veces. Que tan solo avisó y pidió que nos veamos a los otros que no pudieron sobresalir y pedir que nos veamos los únicos y recelos que no tuvieron que pedir ni decidir para acabar en una de las mejores actuaciones. Eso era todo. No tendría que decir más; podría encontrar ese mi bendito silencio. Ese silencio que es lo único que he podido saltar. La única mujer de todos mis repertorios. Eso se dañó pronto en los amores que no tendrían que ser los mismos. Podrían ser nuevas cosas, nuevas ideas, nuevos secuestros que han tenido que abrazar esa última ilusión. Algo nuevo se ha perdido y nuevamente se ha colmado y siempre se ha comprado tan solo para predecir que nos veamos y nos dijeran que somos los únicos que pronto se han rezagado. Eso siempre tuvo que ser la última botella que podría cambiar todo el horizonte. Podría cambiar todo ello que tendría que ofrecer. Eso que hablamos poco y decidimos. Tan solo para controlar la única salida. Esa única droga que ahora me gusta. Esa única solución que ha acabado con las excitaciones clásicas. Las salidas a un mar único que no tiene parangón.
 
 
Es una bichiyal para todos los temas que tuvimos entre nosotros y preferimos sobresalir y decidir que nos encontráramos en la ilusión clásica que no ha tenido otra profesión. Se ha cancelado toda la frase y se ha remodelado la situación y se ha comprobado desde tantos todos años anteriores. Ninguno el presente. Ninguno en la visita que nos vimos y pronto pudo ofrecer tan solo un poco de lo que ha hablado y decidido que nos encontráramos. Que nos miremos así, un poco con ropa. Un poco en una cita de café. De café y de ilusión. De café y de osos, de peluches, de enamorarla.
 
 
Mis temas tuvieron que cancelar la víctima que acabó con la idea nomenclatura que. Que había atrasado a la persona que andaba tan detrás. Que hubo puesto en uno de nuestros puestos para solamente arrebatar la señuela. Era lo de siempre pero nunca antes se tendría que convencer. Se tendría que abrazar esa oportunidad. Esa situación que ambos queremos. Que ambos amamos. Que ambos estamos construyendo. Que ambos se han repartido para ser los que compraban la señal. Para no tener que hablarle a ninguna otra persona más. Para no tener que salir por las calles a conseguir nuevas personas. Para no tener que ofrecerle a nadie lo que tuvimos que decir y decirle tan solo a esa persona especial. Esa persona que no tuvo ni una idea que sería tan solo de un mismo plan y de un mismo mal que compartimos. De eso poco se pudo producir y se pudo relucir. Algo que tan pronto era la única señal de un estadio que tendría que corear un solo gol. Una única y verdadera instalación. Algo que había que ser comprado. Algo que había que ser inaugurado y preferido entre todas las otras personas que no invité. Personas que pronto serían parte de una lista exclusiva de un Congreso que hab cambiado. Una lista que tenemos todos los fines de semana y solamente dejamos entrar a unos pocos de ellos. Eso era siempre y cuando nos tengamos como una empresa en las situaciones que han cambiado y han hecho que nos comamos. Que nos olvidemos de lo pronto que ha relucido las cambiantes paisajes. Las cambiantes cosas. Los cambios y recambios. Los distingos en esos lugares solo lejanos y solo bien dichos para no consultar y pedir en tan solo una de las paredes de esa habitación nueva para ti pero tan conocida para mí.
 
 
 
PARTE SEGUNDA DE LA TERCERA
Era muy pronto.
 
El precoz. Me conocían como el precoz y pronto me arroparon todos los otros señores. Todos los otros que comprobaron que nos añorábamos y nos decidimos en las últimas palabras que cambiaron y decidieron para entregar la señal única que habló y decidió en esa instrucción. Instrucción que entregó y cambió la convocatoria. Esa nube se pudo arrebatar otra vez. Esa ninguna maldad que habló tan solo para ser una única instigación. Una consoladora señal que podría hablar por sí sola. Por comprender la única filmación que teníamos en común. Que podríamos señalar y pedir que se acabe en las otras esferas. Que podrían solucionar y dedicar que nos convoquen y pidan la última parafernalia. Parafernalia que sonó fuerte en los parlantes de un concierto que juntos provocamos. Que juntos pudimos enfriar y pedir que nos vieran unos a otros, unas a otras. Perdiciones que pronto se tendrían que acelerar y decidir que nos veamos para todos los otros. Todas las otras sensaciones que no han cambiado y han señalado pedir lo de siempre. Lo que ha comprobado y decidido en los números anteriores. Eso era poco. No era como lo de siempre para siempre vivir. Para siempre ser libres. Para siempre aterrizar lo otro que en ocasiones se vería como malo. Como indignante. Como mendigante. Como la última señal que tuvo que señalar en tan solo unos lugares. Uno de los fuertes y mejores concluidos que en arroz y en paracaídas se rebotó. Algo de eso está sonando.
 
Nada de eso era diferente ahora. Ahora de lo que se hablaría sería solo lo otro. Lo que habíamos confirmado y decidido que no sea lo único ni lo primero. Que sea tan solo lo que el sexo nos pidiera. Que sea tan solo lo que la situación nos pidiera. La ropa, el bikini, la tentación. Era siempre y era adecuado que nos veamos de esa única manera para que en otras ocasiones. Otras ocasiones solo sea la repercusión y la connotación que hemos aprendido a desaforar. Era lo de siempre. La misma cosa en diferente atuendo. Un esfuerzo por colaborar con la causa. Por descifrar lo que estaba en esa mente tan interesante pero tan divergente también. Que estaba en los retratos de una colosal marea que se ha estrenado y ha pedido que nos cambiara la idea. Idea que pronto arrebató y decidió admirar a todos los que pasaban por la calle. Que decidió ajetrear al otro y pedirle al segundo. Que pidió designar un poco lo que estaba sonando. Lo que había comprobado y había repetido una y otra sola vez. Lo que siempre encontramos en los testamentos. En los papeles nuevos de una lista al Congreso. De una lista de amigos buenos. De siempre. De nunca. De un lugar que no conoces. Que ni yo conozco pero que Pronto tendría que abrazar.
 
 
 
Era lo de entonces. Era el sentimiento solo anterior que pudo concebirse. Que pudo relatarse y decidirse que solo habría un pulmón. Una única salida a los lugares más anteriores que nunca pudieron hablar y decidir que nos veamos juntos. Una historia mejor real y decidir, y pedir que nos veamos hasta la historia. Que nos pudiéramos resarcir y cumplir con la mejor contusión que estaba en las pestañas de todos. De la única intromisión que ocupó y pidió que nos compusiéramos. Que nos delaten a todos. Que nos digan que no correspondemos. Que nos vieran la última vez. Esa fue su última palabra. Esa fue la instigación que rompió con el silencio que había entre los dos. Que no pudo arrebatar y continuar perdiendo en ese infierno y ese entierro que juntos pudieron acelerar tan solo la nueva jungla que significaba estar conmigo. Tendríamos que vernos la cara muchas veces. Las distintas caras que teníamos. Tendríamos que filmar una porno porque esa era mi única petición y mi único requisito.
 
Era mi fulminante cosa en tan poco tiempo. Era mi pistola. Mis disparos. Mi billar. Mi gol. Mi cometa. Mi planeta. Mi lluvia. Mi diluvio. Mi colmada de estaciones.
 
Quisiera que este sea mi único trabajo. Mi única ecuación. Mi único teorema. Mi única relación. Mi única felación. Esa de todas maneras tendría que cambiar los paneles a lo que había salido y sintonizado lo que estaba por verse en las cadenas de un intrigado personaje. De una única continuación que hubo de salida en esa situación. Que hubo de qué hablar en esa instigación que pronto estaría sobresaliendo y divulgando en los sentimientos.
 
Solamente era la ecuación del día. El gran enigma y la indignación. La abrumadora soledad de la fama. De la única mejor versión que empeoró y distinguió lo que era nuestros poemas. Lo que era la soledad en los momentos clave. Lo que era la única mejor colaboración que pudo tener esa idea y esa situación. Esa totalidad que tuvo un permanente estorbo para que no te hagas. Esa era la consolación de un frustrado personaje. De un frustrado aliciente. De un frustrado clave y clavel. De esa manera era que ustedes podrían delatar lo que estaba siendo desenterrado en la marihuana. Lo que estaba siendo divulgado en todos los canales. En todas las otras moribundas formas de entregar el único sonrojo que pudo establecerse. La única consolidación que no tendrá ningún otro aroma. Que no tendrá ninguna otra mejor chica. Una única chica bella. Solo una.
 
Por momentos pensaba eso. Que sería solo una. Que solo tendríamos que comunicar la versión en los catálogos y las otras versiones. Las otras solteras y las otras realidades que tuvieran que verse. Las otras tonalidades que tuvieron la mínima fruta. La mínima relator. La mínima delator. La mínima de La Torre. O sea, en los mejores comunicados ni ahí podría estar tu amor.
 
Ese amor virgen y desgastado. Ese amor que tuvo en pocos tiempos tu rostro y tu otra situación. Tu otra retirada. Tu otra comunicación. Tu otra solicitud. Tu otra Rusia. Desde siempre había sido así, con unas ganas únicas de debatirse entre la verdad y la corrosión. Entre la verdad y lo que tendría que asomar en los canales. En las entradas a los lugares más grandes. En las ventajas que ahora estaban claras en los marcadores. Que ahora serían los últimos esfuerzos y las validaciones que pronto serían pan de otro día. Lujo de otro culo y pedido de otra mano. Las validaciones se tendrían que realizar pronto y pronto tendrían que asomar las intrigas. Eso pronto tendría que colmar todo lo otro que no era poema de los pocos dignatarios. Que no era poema de un rostro aturdido. Que no era lo máximo que podríamos destacar. Que no era lo de siempre. Que no era la última degradante petición. Una petición que, como en misa, tendría que ser leída a viva voz. Tendría que conmemorar a las únicas especies que en otra ocasión serían las adecuadas.
 
 
Una desidia que era única. Una muestra de que no sería de lo que necesitamos para ganar. Para realmente fortalecer las alianzas que tenemos entre nuestros cuernos. Entre nuestras poblaciones. Entre la más comedida situación que no pudo establecer. De eso era probable que no podría confirmar y decidir que se haría la ilusión. Simplemente desgastar todo eso que pronto había acabado con la señal entre nuestras imágenes. Eso que siempre hubo y tuvo que verse como la ilusión nueva. La nueva película que tendría solo un fortuito licenciamiento.
 
Seguía pidiendo las licencias. Las únicas validaciones que tendríamos entre nuestras ropas. Las últimas hipnosis que serían letales. Algo no tan evidente. Pero siempre maquillado.
 
Cuando cometía esos secretos y esos deslindes es que me sentía pleno. Cuando de pronto cada palabra escrita significaba dinero, ahí mis pensamientos se derretían tanto como tú. Era pronto para desahuciarlos. Para que no quede ni un poco de lo que había quedado el otro día. De las mímicas y las candentes fotos que tendría que ocupar en la mente de otro un puto lugar. De lo que era pronto lo que significaba un pensamiento y una sensación que ya no podría ocultarse. Un mismo periodo que ahora podría llevar otro sacrificio. Otra jungla entre nuestras paredes. Una misma repetición que coincidía con un lugo de cosas en las que pronto se vería repetida la señal. Era así de contundente. Así de grande y así de protuberante. Ya nada podía llevarse a ese cabo. La única coincidencia ya no era tanto eso. Más bien la señal estaba fallando. La ropa estaba muy pequeña, la otra persona parecía perdida en el lago de los horizontes. Era un personaje ecléctico, una vigorosa abundancia, una señal de que el fin de los tiempos estaba cerca. Una señal de que por más que hiciera caras y otras cosas, sería tan solo como era al principio. Ese príncipe disgustado por lo que estaba ocurriendo en las mismas conferencias. Los problemas que ahumaban y decidían que solo éramos los más apropiados. Que nos convencía el cuadro de ropa que desde un solar se vio envuelto.
 
Eso era todo lo que ella tenía para mí. Lo que las grandes represas contaban a sus amigos tiernos. Sus amigos de un panal muy grande y sin erizo. De eso simplemente tendría que convocar ahora la perdida. La pérdida. Eso era siempre la mejor teoría de que estaríamos solos en esa habitación. La mejor teoría de que la señal del celular no llegaría a esa isla tan lejana. A ese barrunto cómico y clandestino. A ese mejor sonámbulo que pronto tendría que dormir y llevarse toda la torta gorda de esa única estación. Los hechizos tendrían que contar a cada uno de los ángeles. A cada uno de los probables positivos que encenderían un cuarto de miel que estaba tan alto en la repisa. Un cuarto de algo que no encendía ni un poco lo que estaba sonando. Un cuarto de poco que valía la pena en momentos anteriores. Cuando no éramos los mismos pero siempre se pudo arrebatar una señal. Una excusa bien puesta en los cinceles de un cuadro recuadro. Un perdido niño que consolaba solo con su madre. Un pedido de anulación que estaba en las mentes de todos. Un único verdadero cancionero que no distraía. Una emulsión que se tornaría dark, Se tornaría de otro color distinto al que en serio estábamos acostumbrados. De eso se trataba ahora toda la parafernalia. Toda esa ilusión en nuestros ojos y nuestras pesadillas. En nuestras miradas algunas para que otros no cancelen la emoción que se había sentido ya en otras ocasiones.
 
Que le darían ahora solo por acordar. Solo por decidir y por verse.
 
 
Entonces condecoró el estrado que estaba en todas sus augurios. Cuando se fue en foco fue que pudo realizar la idea de que nada estaba hecho. Que todo estaba por hacerse. Que la estación no era la que sonaba en los parlantes. Que la ilusión no era la misma que los otros niños pequeños. Por más que fuera un segundo lustre, por más que fuera una segunda resurrección. Algo pronto tendría que acabar con ese incienso. Algo pronto tendría que recordar a los otros lo que estaba ocurriendo. Lo que era decidido que no se viera en los trastes. Que no se viera en los columpios. Que no se viera en los álbumes. Que no se viera nunca. Que se indeleble y se borre al mismo tiempo. La tertulia sin sentido y sin razón. Sin una mirada nueva sobre las cuestes. Eso siempre sería así. Eso no tendría por qué cambiar. Era tan solo la verdad que estaba a plena vista de todos los presentes y asistentes. Ya era tan pronunciado que nunca más se daría por ese vencido y por esa carta que no ha llegado a los otros planetas. Que no ha repuesto ni uno de los dichos que estaban ocurriéndose en los poemas, en los salados, en los cubiertos. Eso tendría que decidirse de otra manera. Tendría que repetir el plato en las veces que fuesen necesarias. Tendrían que arreglar la única ecuación que ahora pasaba por su mente. Ecuación que era mejor que la de Einstein.
 
Eso consoló por un momento a las agradecidas comuneras del pueblo olvidado. De la resucitada versión de un hombre que antes estaba en otro lugar. Que antes pudo cometer otras cosas. Que antes solo era de una mujer. Que ahora era él de muchas y varias de ellas. Eso fue el recuerdo que acostumbró a las personas para poder redirigir el tráfico. Para poder hechizar a quien se tenga que hechizar. Para erizar también. Para no temer ni un solo soldado de esos pocos que sonaban y decían que nos acostumbremos. Que no decían ni una milésima lo que estaba por contarse.
 
Esa emoción pronto tendría otro cometido. Otra entonación. Otra repetición. Para eso tendríamos que seguir despiertos y seguir la condena que había acumulado esa vez. Que había repetido y vivido los últimos amistosos. Las últimas veces que nos habíamos visto. Ese camino tan oscuro que tuve que recorrer. Ese camino tan iluminado que tuvo que ver. La canción ya no sonaba tan fuerte. Los parlantes estaban en otro lugar. La mejoría solo se notaría una vez más.
 
 
Eso acostumbró y dejó un sentido y un sabor alegre. Una avenida clásica para que no teman sus fueros. Para que no teman sus ideas. Para que no clasifiquen las ideas. No repitan ni un poco.
 
 
Las ideas no se repitieron como aquella vez. Las cuestiones estaban en su salsa. Las despertadoras pudieron clasificar también. Se pidió solo una reunión. Se adelantó solo una canción en la lista. Esa lista de reproducción que estaba larga. Tan larga que no tenía aspecto humano. Que no repetiría la sensación de otra vez. Que no cantaría tan bien como otros cantamos. Que no pediría ni un aumento y ni una sola jugada presente. Que no cometería el mismo error en otras ocasiones. Que no fomentaría más el desorden. Que no idearía más maneras de repetir el trauma. Que no aplaudiría ni comenzaría la estación. Que no tendría ni un recuerdo del Valle aquel. Que no me delataría ni me dejaría a un lado de la avenida. Que no cometería los mismos errores que yo.
 
De eso se trataba el juego. Un juego de siglos y siglos. Una respetuosa caricia. Una única madrugada. Una única sensación nimia. Una única sonrisa en tantos lugares.
 
 
 
PARTE QUINTA DE LA QUINTA
Flores.
 
Cuando avisamos al resto de la manada, se estaba cocinando aún la verdad. Se estaba relatando la vida fúnebre de un Agosto que no parecía tener sentido. De un milagro que arrebataba y decidía la comisión. Que ignoraba y pedía que nos entreguemos. Que nos veamos fijo a la cara. Que nos olvidemos la ilusión que tuvo un panel en esas horas. Que solo tuvo que cometer el último sentido. Que tuvo que sostener y sobresalir tantas veces. Que tuvo que decirle una mentira. Que tuvo que deshacer esos sueños y ponerlos a un lado tan solo para que la esposa pueda viajar también. Tan solo para que las mujeres puedan votar también. Tan solo para que los derechos sean libres. Los mujeriegos sean muchos más. Las solteras sean mucho o muchas menos. Y las y los cánticos solo puedan despertar a quien tuvieran que despertar. Eso era el fomento de ese día. El fomento de un lugar con humo. Un lugar que tendría que repetirse muchas veces. Tendría que solicitar la idea nueva en un puesto de ventas. Un puesto que comunicó y despidió cerca y pronto. Que idealizó y destruyó y anterior a lo que teníamos solo pudo comunicar que nos viéramos. Que nos soliciten la última versión. Que nos tomen por sorpresa. Que nos avisen de las estelas y las estrellas. Que nos comuniquen lo último que había que saber. Que nos digan algo.
 
Eso pronto se debatió de otra manera. Pronto solo eran los humedales nuevos. Que no digan nada. Que desafueren lo que tenía que desaforarse. Que repitan tan solo una señal y una medida nueva. Algo que pronto sería objeto de tan solo una nueva cerveza. Una nueva ilusión que tuvo que ver con nuestras cenizas. Que tuvo que solicitar y pedir que nos veamos más seguido. Más erguido. Más con esa connotación que no era propia de un mantenido. De una ilusión que tuvo su máximo punto en los canales anteriores. Que tuvo su único punto alto en esa entonación. Que tuvo tan solo unas oportunidades para ser nuevas y nuevos. Eso siempre me lo recordó mi mamá. Eso siempre me dijo que podría culminar de una manera nueva. Que pudo sobresalir en los problemas que hoy ya no teníamos. Tan solo eran nuevos problemas. Nuevas probabilidades. Nuevas ideaciones locas que tendrían que tener un fin. Un último lugar.
 
Tan pronto nos vieron. Tan en aumento. Tan paradisíaco.
 
Era un lamento tan taciturno que los turnos se perdieron. Que las ideas eran moribundas en esa boca. Que las canciones no tenían coro. Que las voces no es escuchaban ya. De eso se trataba esta vez esa señora, esa contaminación que era aspaviento. Que era resolución de un pronto pedido en los matorrales. Que venía incendiado como pocos. Que tendría que solicitar esa valiosa apuesta. Que pudo conformarse y entregar que se sonaba. Que estaba alocado como mucho y como pocos. Que estaba haciendo sonar el teléfono todo y todos los días. Todo el tiempo. La señal no era tan buena en la Luna. La milésima no era nueva en los templos de ese Señor. No era la cuestión. Era la otra cuestión. La salida de un grano aventado. Una inmolación cuadriculada que tuvo que ver con cómo nos veíamos. Que tuvo que ver con la señal en ese lugar anterior. Que tuvo que amenazar a medio mundo. Tuvo que relucir la última esquela. Esa era insomnia. Esa era vestigia. Esa era la única probabilidad. Se tuvo que presentar la señal a los cuatro vientos. Tuvo que rescindir su contrato. Tuvo que amenazar con los vientos. Esa forma era la única de una cicatriz. La única de tantos lugares. La única que repitió ese encuentro. Que no mintió ni decidió verse de otra manera. Que encerró los vientos y los encuentros de una manera clave. Que solo tuvo que presentar y representar a esa llamarada activa de una olla.
 
Eso que siempre se pudo realizar y rescatar. Eso que obligó a menos personas a sobresalir. Eso que comunicó y decidió que no era de esa forma. Que sobresalió y repitió que nos viéramos. Que no pudo tener un solo amigo en esa señal aguante. Que pudo repetir los platos una y otra vez. Que tuvo que callar en esa versión nueva de un incendio en los apartamentos del jefe. Que tuvo que repetir el ideario una y otra vez para que salgan los destinos. Que puedan sentir que éramos solo uno. Que pudo sentir que nos miraban de reojo. Que pudo sentir sentir.
 
 
Meta, esa era la idea. Meta física, meta… Cuando poco se equivocaban. Poco rendían cuentas en otros problemas. Pocos llamaban y notaban la situación. Poco cometían y se rodeaban y trasladaban lo que era anterior. Lo que era común. Lo que era locuras a ciegas. Lo que era mis bonos y mis juicios. Lo que era la máxima frente en esos destinos nuevos. Lo que era en tan poco tiempo lo que tenía que ser. Lo que era en milagrosas veces la última agasajo que no pudo acelerarse. Que no pudo sobresalir tan fácilmente. Que no pudo sentirse cuadrado ni cuadrada. Que no pudo arrebatar ni un poco lo que estaba sonando en esos lugares. Que no pudo comentar ni algo lo que estaba comentado. Que no pudo situar ni un solo poco lo que había que comprometer en los miramientos. Que no pudo sobre-existir. Tan solo pudo existir.
 
Por más que la idea se tornaba caliente. Por más que la idea no tenía ni un solo respiro. Por más que ciertamente podríamos idear y destinar los pocos cuadros en los tiempos. Por más que era la señal oscura de un ángel que había destinado Dios a los moribundos. Un respiro que sobrenotaba pensamientos. Que sobrenotaba lo que podría haberse comentado. Eso siempre se notó y se acicaló. Eso pronto tuvo que obedecer otra esquema. Otra situación. Otra mejor versión de ese mismo. Otra insinuación que duró lo de siempre. Otra resurrección que ya era clásica de tomar. Clásica de un cúmulo de cosas que notaban el mismo interior. Que no sobreponían ni un poco lo que debía existir. Que no comprendían lo que era poco en esos rincones. Que pronto se tendrían que situar de una manera nueva y una manera extraña. Eso siempre sería ideal, siempre tendría un mismo punto a su favor. Siempre podría comenzar con los halagos. Eso, por decir. Por decir algo que nuestras mentes quieren escuchar. Un silencio.
 
 
 
 
Un silencio que es bendito. Blessed. Que es nuevo y es comentario que no ha aparecido. Que es lo de siempre en nuestros poemas. Que es la versión nueva de un hechizo que ya estaba descontinuado. Que es la apariencia clásica de un Transformador que ha sobretenido a sus huestes. Que ha acicalado a sus hombres. Que ha podido prescribir la señal anterior. Que ha integrado tan pocos versos en esos temarios. Que ha repartido la anterior cuestión. Que ha despertado siempre en las otras señales verdaderas. Señales que mi padre me dijo que eran las adecuadas. Que cuando lleguen los otros, las otras personas, personas de otros mundos, tendrían que aparecer nuestros temas. Nuestras versiones. Nuestras mejores versiones. Nuestras cosas. Eso nuestro.
 
Siempre me pareció. Así. 
 
Se sentía. El silencio. El otro mundo que era el silencio. El otro lado del mundo que era el silencio. La nada. El que no existiera otra cosa más que tu respiración. Ni la mía. Solo la tuya. En un esfuerzo por comprender lo bien que nos caía la última cocción. Que nos ayudaba la instigación en ese cordel y ese corcel. Ese gesto que oí tan solo algunas veces. Esa mitigación que parecía llana. Esa última vez que significó tanto para tantas veces y tantas personas.
 
 
--
 
Me pareció tanto que quedaba. Me pareció la última entrega. Ese último señor que tendría que aparentar que no está conmigo. Tendría que matar a alguien. Tendría que alguien morir en ese mismo momento. Tendría que aparentar. Tendría que vivir para siempre en eso. Tendría que colmar la paciencia de algunos. Tendría que arrepentirse por tantas veces. Tendría que remedar a sus primos. Tendría que quedarse.
 
Quedarse por tanto. Por tanto estrés. Tanto de eso que quedaba en las señales antiguas. En ese mismo momento que nos apreciábamos y nos decidíamos para irnos juntos. Para estar acompañados en los momentos y lugares más repentinos y más ínfimos. En los lugares que solamente éramos los cumpleañeros. Ese momento sublime entre solamente los dos. Solamente en una época en la que, felizmente, coincidimos. En la que era solamente el titán de una de las señoras. El momento preciso en el que me acordaba y decidía que había una entrega fortuita. Que existía un después.
 
Quedaba tan solo un momento. Una friega entre nuestros besos. Una ramera que quedaba en un sinfín de ideas y procesos que solo serían la insinuación de un destino que estaba escrito en algún lugar y solamente decidía y pedía que fuera distinto. Una moza que me pedía que todo fuera distinto. Distinto a ese cretino.
 
Como pedía tan solo ese momento. Esa única repercusión. Ese destino que era tan pristino. Tan irreal que por cierto sería la única sensación y la idea misma de un propio cretino. Un propio irreal que tendría que arremeter y decidir para esa señal única entre nuestro pistones. Eso sería tan solo en ese momento de siempre para poder hacerse en ese momento arrebatado. Ese momento que vendría bien en los momentos anteriores. Que vendría bien para que otros no se quejen. Para que otros repitan la teoría que tenían en mente. Que tenía en los momentos anteriores a los únicos lustres que en su cabeza rendían. Que en su cabeza pedían uno de los anteriores mentores que ya estaban reluciendo. Que pronto tendrían que ocupar tan solo uno de los anteriores y pedidos que cambiaban y cambiaban para delatar las señoras. Delatar las ideas anteriores que cambiaban y cambiaban. Todo cambiaba. Todo era diferente. Todo era solo la señal de un pedido anterior a los sistemas. A los anteriores que tuvimos tan solo una señal en el cielo. Que eran los pedidos anteriores a los sistemas que cambiarían el mundo. Que por un momento pensarían y pensaban que cambiaban entre todos los sistemas. Eso era lo ruiseñor que solo sembraban y pedían que nos veamos en los sistemas anteriores en los sistemas. En esos sistemas tan anteriores. En esos momentos que cambiaban y decidían por nosotros solo antes. Solo en un momento. Solo en un rincón de mi pensamiento. Solo en un anterior sistema que no tendría que arrebatar. Esa bata que quiero vestir y decidir. Que quería desvestirme. Que quería encontrar entre nuestros sistemas. Algo como eso. Algo como eso que pronto sería la única señal. La única verdad entre nuestras cejas. La única verdad que no sería la única resurrección. Ese Lázaro. Esa verdad. Ese Jesús. Esa mentira equidistante. Por esa sería la única forma de que fueras neutral. La única y púdica forma de arrebatarse de eso que pronto tendría que colmar la única señal. Esa señal que cambiaba y decidía entre nosotros. Eso que pensaba y decidía para que nos quedemos en los poemas. En las formas. En las ideas. En las formas.
 
 
 
 
Esas formas. Esas formas. Esas formas que tanto importan. Por tantos tiempos parecen que importan mucho más que los fondos. Que los fondos. Que los fondos.
 
 
Mi señorita resurrección. Que se lleve todo. Que se lleve. Que se entregue a la forma. Que se entregue a la forma. Que solo pueda interpretar. Que solo pueda colmar esa vida que antes era una señorita parecida. Una señora que antes era mi señora.
 
Eso se sentía en los poemas. En los mentes de tantas gentes. De gentes que esfumaban y perdían tan solo una de las decididas. De las enormes comulgues y las señoras que enfurecían entre los destinos. Esos destinos tan acongojados. Tan cojudos. Tan hechos mierda. Tan lejanos en mis pensamientos. Tan insolentes en los fueros. Tan equidistantes en los tantos otros lugares que estaban haciéndose. Que estaban colmando y pidiendo que nos viéramos arrebatados. Que eran como la Karol G. Como esa nena que vi saliendo de mi casa. De una casa que usualmente no quería salir. Que no quería cometer de otra manera. Que no quería perderme de ese culo. Ese único culo que hace tiempo no veía. Que hace tiempo no podía gloriar. Que no podía hacerme de gloria. Hacerme de un punto.
 
Cuando no podía. No era mi gloria. No era la sensación que podía resultar y predecir que éramos juntos. Que éramos los únicos en la pista anterior. Que éramos la gloria entre los jurados y las vicisitudes que se presentaban solo en un furor nostro. En un monstruo que colmaban y predecían entre los ropas y las colmas de un puente que no salía y predecía.
 
Entre lo pronto sobresalía y nos decía que éramos como amigos. Que éramos como los puentes en los días anteriores. Que éramos los que conocían y convocaban y recrudecían entre los puentes. Entre los anteriores a nosotros. Entre los muertos que pronto cambiaban de un lugar a otro. De un lugar al nuestro. De un lugar al mismo anterior que cambiaba cada beat. Que cambiaba cada uno de los señores cambiantes. Que solo hacendaba y relucía entre los señores nuevos. Señores que pronto cambiaban y salían a los puentes cambiantes. Que obtenían una señal que cambiaba. Una señal que solo podría ser obtenida de un puente estrecho, muy estrecho.
 
De eso de eso podría ser tan solo la balconada que aventaba. Que era nuestro por tan solo un momento. Que tan solo cambiaba porque tenía que cambiar. Que tenía que comprobar y decidir que seamos los elegidos. En ese momento anterior que solo tendría un momento nuevo. Un momento que era tan solo un momento que yo estaba en sus cabezas. Esas cabezas. Cabezas que rodaban y predecían lo anterior. Predecían que era tan solo una señal nueva. Nueva que solo tendría que cambiar. Ese cambio que pedía una señal entre nuestro cumbres. Cumbres que soltaban.
 
Costra entre nosotros. Cosa entre solamente los bendecidos de aquel momento anterior que cambiaba. Que era la señora bendición de un porcel. De un corsel. De un corcel. De una cenicienta que cambiaba y pedía las cuestiones. Algo que pronto tendría que ceñirse a otro estrado. Que pronto salía por la puerta de otro lugar. Que pronto se añoraba a las cabezas. Que pronto se notaba en los montones. Que pronto se notaba. Era mi cabeza.
 
Algo sonaba en esas mientes. En esas cojudeces que serían el plato anterior a la víctima. Que sería la cuestión común que entendería y pretendería la señora señal para que no vuelva a ser la misma. Esa misma novedad. Novedad que era la señora en los colmones. Que era la nuestra en las misma víctimas. Me pedía. Me insinuaba. Me gritaba.
 
Era una señora. Un pordiosera. Un arrebato que era tan temprano que no cabía en ni uno de los anteriores comedidos. Una de las nuevas diosas. Una de las nuevas intrigas que cambiaban. Que entregaban y cambiaban y contorneaban para decirnos lo que era el tiempo. Lo que era la señal que nos estorbaba. Que nos cambiaba por un único señor al tiempo. Que sobresalía y entrenaba para que nos viéramos en tan solo una vez. Una vez que podría ser la última. La señal que era la misma vejez que era un tiempo anterior al tiempo en ese señor. Señor único en nuestros tiempos. Para eso pronto se tendría que acabar nuestra condo. Condón que tenía en mis papeles. Papeles que cambiaba una y otra vez para que solamente nos vean. Y nos enjuicen. Que nos digan lo pronto que se había acabado. Que se había salido de esa señora. Y ese mismo condón que se rompió solo en mis sueños. Solo en los lugares más anteriores a los otros. A los otros comunes que cambiaron y decidieron que nos hicieran uno de los retratos más austeros en la vida misma. Vida que era la última en los comicios y los contornos. Que te gusta esa misma mierda. Esa única resolución que era la cenicienta y la única estrofa de un pedido entre nuestros comunes lugares. Lugares que parecían tan distintos y tan distantes. Que cambiaba y decidía en los millones de estrados que cambiaban y demoniaban en los lugares de nuestros sueños. Sueños que eran los mismos que los otros y los otros que eran los únicos de nuestros sueños. Sueños que de pronto de y de otra forma se podrían conmemorar para que nos veamos a los ciertos. Ciertos que eran en los presos de un instinto que era pronto otra de las señoras nuevas. Señoras que acabaron y pidieron que nos veamos a los otros encendidos. Eso era lo cierto. Lo cierto que cambiaba para que nos veamos. Que nos conocieran y nos dijeran en ese arriba de tantas poemas. De tantas nuevas conocidas que eran poco al costado de nosotros. De un lugar tan lejano e ideal que estaba en nuestras mentes. Mentes que no podían equidistar ni un solo momento más. Un momento que había cambiado tantas veces. Que había solucionado en mínimos puestos en los señores y despiertos que solucionaban. Que nos vieron un solo momento. Un solo momento entre los momentos que ahora era solo señor de otro día. Otro día que pronto era mi única cuestión anterior a la única mejor versión para nunca más notar que cambiaba. Que cambiaba en los nuevos temas, eso era pronto. Pronto, tan pronto. Pronto, tan pronto. Pronto, tan pronto. Pronto tan pronto.
 
 
 
 
 
 
De esa manera.
 
 
Puente que era mi puente. Ese puente del cual debajo solo colmaba la paciencia. Paciencia que era la única solicitud que pedía mis dueños. Dueños que eran pronto lo que estaba sucediendo. Que estaba comenzando como un solo lugar en nuestros nuevos temas. Temas que sorprendían y decían que nos veríamos a los ojos en un resoluto nuevo tema. Tema que nos demoniaban. Nos endemoniaban. Nos decían en ese corral.
 
Esa historia mía que nadie sabe. Esa biografía que solo pocos saben. Que solo algunos han visto realmente en nuestros puentes. Ese ideal que siempre estuvo en mi cien.
 
 
Cuando no había acorralado todavía. Todavía era un poco temprano. Una idea distante y una versión que se vio. Se vio solo una estela. Una estrella levitando y pareciendo que sea vertiginoso. Que se amplíe la situación entre nuestros nombres. Por poco que fuera la decisión de un hincha y de una persona. Que fuera la relación que más que mayor costaba y vería entre las tinieblas las cenizas de un poste que estaba ahora muy y demasiado estrecho. Que era la ramificación elegida entre nuestros cuerpos. Era la única idea precisa que nos tuvimos en los colegios. En las tardes de entrenamiento. En las tardes que eran las situaciones nuevas. Nuevas que siempre vendrían a mi cabeza. Cabeza que en momentos y lugares pudieron convencer a otros. Pudieron ofrecer un gran aliciente. Pudieron colmar la ceniza que estaba igual entre nuestros brazos. Que tuvieron y decidieron para ofrecer esa colisión. Que prefirieron y dejaron la vista antigua. Algo que pronto tendría que cambiar y recolectar a los otros hombres. Que pronto ofrecieron un solo sistema en mis colegios. Que pronto salieron y nos dijeron que nos veamos para no ocultar esa señoría. Esa situación que era nuestra. Que era la única pusilánime cosa que aparentaba. Esa consagración nueva y delantera. Nueva y que tomaba por esfuerzo la cosa nueva. Nueva que estuvo en nuestros solicitantes. Que campeone. Que solo sea la versión comedida de nuestros anteriores esbozos. De formas nuevas que alteraban la situación y comunicaban las nuevas cosas que comieron en ese momento. Momento que era distante. Distante de tantas cosas nuevas que sobresalían y consideraban que nos veamos a nosotros como los nuevos. Como pronto se tendría que sospechar.
 
Pronto tendría que ofrecerse en los nuevos humedales de las zonas categóricas. Eso pronto tendría que emocionar mucho a los hombres en todas esas categorías que éramos nosotros en los días clave. Días que no parecían días, días que eran los otros que no comían. Que no tendrían un puesto en nuestros recados. Recados. Recados. Eso pronto que avisó y distinguió.
 
 
Ya no era ni el más cómico despacho en los sonidos. Puestos que estaban la rendición en los nuevos días. Nuevo Almagros. Nuevos distingos. Eso no tendría que convocar en los niveles adecuados. Adecuados todo el tiempo que abría y solucionaba para que nos veamos pronto frente a frente y cara a cara. Que todo ciertamente pueda ofrecer y seguir la cuestión esa misma fecha y esa misma vida. Esa situación congruente que había puesto como sonido en los niveles. Un esfuerzo por sobresalir para tener la bisagra entre nuestros colmillos. Eso pronto calmó las fuerzas y las esperanzas de un pueblo anterior. Pueblo que comprobó y decidió que nos veamos, que nos esforcemos en pronto colmillo. En pronto colmo. En pronto todo. En pronto que te veas.
 
 
Que te desnudes de hecho y de primera. Que te conviertas en ese monstruo que solo eran las situaciones que convocaron y pidieron que nos dirijamos a ese nivel. Nivel anterior a nuestros latidos. Latidos que esforzaron y pidieron que nos miremos fijamente. Que nos establezcamos como uno de los más grandes dirigentes entre nuestros vidas. Vidas que estaban cambiando en cada momento. Momento que era tan difícil pero recogido como los otros luganos. Antes de esto todo era solo mientras y mierdas. Era solo lo de siempre y lo de ideales que convenían en los adecuados poses. Algo que no hubo que hablar tan solo en los convocados. Convocados que tendrían que esforzar al tema anterior al tema principal. Eso siempre sería la distinción de un pueblo. Pueblo. Pueblo que estaba harto de tantas pocilgas en las reuniones, en las pechas y en las despechadas. Eso siempre pudo convencerse y dirigir que nos oculten en los animales. Eso siempre acompañó en los niveles de tantos polos altos y tantas situaciones que encontraron tan solo un canto de ave y de silencio que había ocultado en los ojos de antiguas personas. Antiguas cosas que habían distinguido en los niveles más altos y las tertulias de tanta hambre y tanto comunicore. De tanto hambre. Eso siempre fue la última posición que habló y dejó hablar. Para que nos veamos a los ojos y nos encontremos en la altura genial de un punto reverendo en los anteriores guisos. Eso pronto calmó de las voces en esa persona. Persona que apareció de tantos puntos en los niveles anteriores. Niveles que supuestamente hay según algunas lenguas. Algunas posibilidades que abrieron ellos.
 
Ellos. Él. Algo de siempre.
 
Por siempre. Por cada momento que convocó en la anterior cosa entre esos pocos momentos que hubieron entre nuestras dichas. Entre nuestras mujeres tan lindas en ese anterior puente. Que avisó y pudo realmente relucir y predicar que nos encontremos en nuestras veces. Eso siempre pudo abrazar una colisión para siempre. Eso fue puente como para que yo pueda colectar las veces nuevas. Nuevas que a tantas putas personas les gusta. Que a tantas ignorantes les conmueve. Que pronto tuvieron un éxito y decidieron la persona nueva. Nueva que siempre fue nueva.
 
Eso sonó en tantos lugares y sonó como seamos a los siempre vistos en ese antiguo momento que abrazó solo una condición. Solo una vertiginosa cola que hubo hundir en ese momento. Momento nuevo también que pronto tendría que objetar y abrazar una misma idea. Eso se pudo arrebatar para que nos situemos en los momentos ideales. Eso siempre fue la más grande señal de que estuvimos abiertos a cualquier cambio. Esa forma nueva tendría que salir tan solo un momento de sus poses. Poses que tuvieron esa idea en las cabezas. Cabezas. Todo tenía forma de cabeza.
 
De eso no había duda. No había ni un cumpleaños en nuestros cánticos. Era siempre esa tenue injuria. Uno de los gustos más amplios en la ideación. Que tuvo que ver siempre en la nimia y tórrida forma de un panel que no era el más adecuado.
 
 
Era un puente más entre nuestros remos. Una única esperanza que hacía trizas la otra posibilidad. Que solo puso en modo de escape esa ignorancia tan bendita. Tan hermosa que muchos encontrábamos. Que pronto darían solo una de las cosas hermosas y anteriores a un sistema antiguo y clandestino. Eso pronto se convertiría en la ilusión de tantas personas como para que de vez en cuando puedan sobre-escribir esa virtud que alucinaba en los colegios y en otros lugares solo nuevos. Esa ignorante cuesta arriba que vendría tan bien en tan solo uno de los momentos más fortuitos. De una versión que tendría que arrebatar una de las señales que ignoraban el resto de participantes. Eso pronto calmó los ánimos de muchas personas viejas. Viejas, muy viejas. Que en un óvalo de siempre se tuvieron desacuerdos y desesperanzas. Se tuvieron las únicas resoluciones que pronto eran las señales de un mismo video que compartía todo el resto de las personas. Eso que siempre pudimos convencer a los cuadros hombres. Eso potente que provenía de un lugar alto y muy alto y que siempre arrendaría a los copiones. Copiones que buscaron y sandunga en los elementos. Eso siempre se pudo convertir en la inauguración atroz de un video puente y que sobre-estimó las voces que estaban sonando en alguna parte del lugar. Lugar abierto.
 
 
Entonces eso fue lo que sonaba. Se hacía trizas en tantos metros y mauricios. En tanto niveles de un edificio venido abajo. Que pronto estimó la versión común de un lugar muy anterior a los hechos. Que era la ilusión de un mal cabrón y de niveles anteriores a las tareas que organizarían las personas. Eso se tuvo que detener pronto tan solo como para que las bellezas entierren todo lo que había que enterrar. Que despierten a los pocos y a los desahuciados. En un lugar único que cambiaría una situación desprevenida y pronto hecha de otra manera. Algún puente que estimó que nos veamos a los ojos firmes. Firmemente si titubear ni un puto segundo. Ni una costra ni ostra que en otros latitudes podría significar que nos rompamos la manera de una instigación. Tan verdadero fue eso que nos hubimos despertado en los otros mismos puentes. Eso siempre pudo ser señal de que no habría más cabrones. Solo eran los de la cola en las formas precipitadas de un nuevo día común. Que intervino y pudo intervenir en los cumpleaños. En los momento más relajados de un cuadro que era pintado por el mismo Picasso. Que era anterior a todos los otros lugares a los que habíamos estado y visitado de tan profundos parajes. De tan animados y animosos señuelos. De tan costumbres de un mismo titubeo. De tan colegiados como pronto tendrían que empezar a verse así de esa manera. En eso corto es que se fue de largo en los momentos que eran en nuestras mentes una instigación de un poema perdido y debatido que solían entusiasmar a los encuestados. Eso sonaba de tantas maneras que pronto ya era hora.
 
 
Era tanto en mi fúnebre talento. Tanto en mis remedios. Algo que pensaba y sobresalía en los comunes. Que me llevaban a ver otras personas. Que llevaban a comenzar uno de los antiguos comensales. Uno de los anteriores rastros que no estaban tan solo como para que nos veamos. Que nos jueguen en contra. Eso siempre sería la señal en nuestros corazones. Se pudo avanzar en los tiernos. Eso pronto tuvo que ver con otras sigilosas personas. Me pudo entregar esa única situación. Mi histamina era tan calurosa como lo de siempre.
 
 
Tan por dentro era lo único que sentía en mis sentimientos. Lo único que la putamadre podría refurecer. La mierda que tendría que pasarme para poder actuar de una manera verdadera y buena. Para que rebote toda la señal y me encariñe contigo. Para que eventualmente vea en tus ojos algo que no hay en otros ojos. No me voy a enamorar, me dije a mí mismo. Eso pronto sobresalió entre nuestros meses y nuestros paneles. Eso pronto se repitió unas cuantas veces. Se dejó ver cuando éramos jóvenes. Cuando éramos los mejores eventualmente se podría decidir.
 
 
Era la bitácora tan grande que le tenía. La desesperación. Un murmuro apagado en fin de creces. Una conversación plena un día más y un día nuevo. Una única repartición que pronto eran mis deseos. En eso presente nuevas veces. Nuevas carreteras.
 
 
Cada vez que veo algo que es nuevo pronto se me torna todo gris. Se me embellece todo el cuerpo y pronto pienso en solo construir. Es un lugar en construcción.
 
Se sentía pánico algunos días. Unas dianas que fueron ensimismando todo ello que cambiaba en los túneles de nuestros destinos. Unos caminatas intensas. Unas vidas sin otro deseo. Una intención sin ningún azafrán. Una misma equivocación que pronto estaría convocando y resistiendo todo eso que tendríamos en la mente. Mente que siempre me traiciona. Mente que siempre me tiene entre sus senos. Mente que siempre quiere matarme. Mente que ha estado a años luz de distancia en tantas ocasiones. Mente que ha colisionado con mis entrañas en tantas ocasiones. Mente que me ha traicionado. Mente que me ha engalanado en tantas putas ocasiones. Mente que me ha tenido en vilo tantas veces. Mente que me ha llamado a las ocasiones anteriores y que me ha conmemorado en todas las ocasiones anteriores. Mente que me ha convocado. Mente que me ha tenido en grandes carreras por tantas ocasiones. Mente que me ha columpiado en un momento anterior a este. Mente que me quiere borracho. Mente que no me ha permitido sexo. Que ando seco. Que no me mojo. Que permanezco en mi casa, en mi cama, en mi oasis. En mis estudios, mis cosas, mis columpios. Mis cuzqueñas. Mis cusqueñas. Mis delirios. Delirios a los cuales tengo derecho. Tengo derecho a hablar, a discernir, a pararme en frente. A cambiar. A teñir. A cambiarme solo a mí. A dedicarme a solo una institución. A que luego tengo algo de tiempo para escribir. Para transmitirte todo ello que tengo en mi mente y que pronto puedo concebir entre mis tiernos recuerdos. Que pronto puedo recibir a otra persona y colisionar para no hablar ni un poco.
 
En un nombre poco recordado en una ilusión poco conmovida.
 
 
Era recordando un poco de ello. Un poco de poco dinero. Un poco de aquello que salía de sus salidas. Que pedía de esa manera nueva. De esa conjugación que estaba en las venas de todos. Venas que yo mismo vi que se querían cortar. Venas que yo he desdichado desde tiempos antiguos. Venas que tienen que ser desde tiempos desde una mención tan anterior. Que tienen que ser las únicas regocijas que han hablado y han dicho que pronto somos solo nosotros. Que pronto solo seamos los únicos en este mundo. En esta isla.
 
Esta isla Odisea. Esta isla que pronto se ha tornado en el disimulo más grande de tantos regocijos. Que pronto se ha tornado en la ilusión más grande de cualquier sidoso. De cualquier remembranza que pronto se tendría que conducir y relucir entre los hambrientos y los nuevos discos que hemos comprado. Que pronto se han desdichado y han hablado como para que nosotros realmente seamos como esa sepa poco conocida del virus. Ese virus que se metió a mi sistema. A mi sistema. 
 
 
Ese sistema del que fui parte tantas veces. Y tantas veces me sentí cómodo. Veces que he hablado con el diablo y le he pedido tantas veces que estemos juntos. Que nos vea de nuevo tan solo una vez nueva y una vez anterior. Una vez que pronto sea nuestra una vez más. Una vez que solo nos escuche y nos compre para estar entre nuestros conjuros. Entre nuestras nuevas vivas. Entre esas arrechas que han estado mosqueándome. Que han estado alrededor de mí por tantas ocasiones. Que solo han enternecido eso que pronto se tendría que convertir en la única sensación de un cumplido entre nuestra tiernas miradas. Esas tiernas miradas que se han acabado. Que están muy lejos ahora. Que están demasiado lejos ahora. Que solo están lejos. Solo están lejos. Que no siento ni un solo patrocinio. Que no siento ni una sola poca cosa. Eso pronto se ha convertido en mi esgrima. En mi espada. En aquello que necesito para matarte, para sobrevivir. Para que tú no existas.
 
 
No quiero que existas. Que solo sea yo en este mundo. Solo yo. Solo yo, Raymundo. Solo en esta ocasión. Solo en la ocasión que me he comprado a los otros temas. A los otros poemas. A las otras personas. A las otras condiciones. A las otras poemáticas. Solo en la hora que nos vimos y nos encontramos. Nos vimos de cerca. Nos hicimos una única solución. Nos hicimos una sola cosa en lo profundo de aquello. De aquello que solucionó y condicionó todo lo que estaba en nuestros contornos. En nuestras vivas y nuestros alaraques. En nuestros mismos comicios. En esas pocas personas que realmente creen en nosotros. Que es nuestra familia. Y que no es nuestra familia. Que son ellos que también los quisiera muertos. Que también los quisiera lejos. Los quisiera en otras condiciones. En otras cosas. En otras poesías. En otros momentos diferentes. En otras mierdas.
 
Por cierto que tuvimos algo de siempre. Algo de eso que se llama amor. Algo de eso que se llama soltería. Algo de eso que pronto ha tenido que sobrevivir y pensar que somos los únicos parados en esta tierra. En esta Tierra. En este santuario. En esta misma alocución. Que pronto se trató de la otra recibidora que tendría que recibirme en sus aposentos. Esa puta que no me atendió. Esa única misma proporción que ahora está exagerada. Esa misma pretensión que ahora ha estado rondando por tanto tiempo. Que ahora se ha convertido en mis musa. En mi motor. Mi motivo. Mi amigo, mi Gabriel Erard. En esa misma situación que pronto se convirtió en todo lo que tuvimos entre nuestros estados. En esa misma convulsión que ha estado entre todas nuestras verdades. En esa posición que ha conmovido en tantas ocasiones a los más reservados. A los más alocados. A esa raza que sale de noche y quiere captar a ese poco entre nuestros pantalones. A esa raza que ha tenido y ha convivido. Que ha estado fornicada en nuestros delirios. Que pronto se ha vuelto en la raza más loca.
 
Que pronto ha sido el único sonido que ha estado sonando en nuestros sistemas por un tiempo tan largo. Que pronto ha arrastrado a las más masas. A esas masas. Esa masa que quiero tocar. Hace tiempo que quiero tocar. Es una masa que he sentido antes. Que he tocado antes. Que realmente he tocado antes. Que antes ella me ha validado. Balidado. Que antes ella ha tenido como mi verdadero regocijo. Que lo he sentido con ella antes. Ella que ya no está. Ella que ya no está.
 
 
Ella.
Ella. Puto hétero.
 
 
De siempre he tenido este momento en mis manos. Este momento que me ha llevado a discernir. Me ha llevado a consonar todo un gran mar de hambre. Un mar de hambre que pronto se tendría que convertir en una pornografía. Que pronto sería el éxtasis único. La única palabra que ha hablado en estas ocasiones. Que pronto ha tenido entre nuestras esquelas tan solo una parte de lo que realmente se siente como una máquina que ha arribado en ese momento tan crítico. Un futuro que yo quiero construir. Un futuro de naves. Un futuro sin caucho. Un futuro que es el futuro de esos caballos. Un futuros que solo quiere cachar. Un futuro que pronto ase tendría que hablar. Un futuro que es parte de esa chica que conocí. Un futuro que es parte de esa conocimiento. Un futuro que solo sería la última condición. Un futuro que solo sería de esa parte nueva.
 
En esa etapa que ahora era nueva. Esa etapa que pronto se tendría que convocar en otras pieles. Que se tendría que solucionar y predecir y decidir. Que pronto se tendría que colisionar con nuestros pensamientos. Que en otros poemas tendría que oscurecer lo único que nuestros temas alegraron. Que nuestros temas permitieron. Que nuestros temas alegraron una sola puta vez más.
 
Algo de eso que está sonando en lo clásico. Que está comprobado y siempre ha podido relucir en esas tiernas miradas para que nos lleven al cielo. Ese cielo que es común. Ese cielo que solo lo he sentido un par de veces ahora. Un par de veces que me ha tratado de una manera diferente. Una manera que antes era otra manera. Que antes solamente ha sido traducida y preferido que no nos veamos. Que nos aloquen en esa crítica. En ese momento único que solo lo saben ustedes. Ese momento que ha estado en nuestras cabezas tanto tiempo pero que tanto tiempo también solo ha sido suscrito en esa poca forma que he hecho.
 
 
Que tan solo en este puto – puto conmovedor que ha arrivado. Arribado. Que ha estado en nuestros corazones de un momento a otro. Que solo ha tenido en nuestros consonantes. Que solo ha participado en los últimos distantes. Que ha solucionado todos los otros temas. Que ha podido rectificar y dignificar esa entraña que ahora me suena. Esa antigua mujer que por ser hija de la mujer. Que por ser hija de ese momentáneo matrimonio. Matrimonio único. Matrimonio lleno de sueños. Sueños. Sueños Sueños.
 
Al mundo entero le proferí mi intención en los sueños. Le proferí ese éxtasis que era única mío. Que era mi única prosa, mi único verso. Mi único momento mismo. Ese universo que era solo mío.
 
Esa soledad que tanto me ha comportado en momento anteriores. Esa intención que ha comportado en tantos otros condensadores. Que ha estorbado y ha silenciado a los que me tentaban. Que me ha dejado en mi cama. Que me han dejado en ese mismo esgrima y esquimal que ha impresionado. Que ha solucionado en esas y esos tiempo para arrechos. Para esos momentos que tenemos juntos. Ese sexo que hace tiempo no tengo. Ese compartir que ha comprobado y nos ha hecho únicos en un único momento para la anterior. Que no me escuchen no me importa. No me importa. No me quieres ver así pero igual me quieres ver. Me quieres comportar. No quiero solucionar. No quiero tener otra ocasión, otra putada que ha cambiado a los temas que han ilusionado y han restregado a las otras personas. Desde mi humilde casa. Mi humilde lugar que ha conmocionado a tantas personas. Que ha arrecibido a tantas otras personas. Eso siempre significa que juntos estamos.
 
 
Que vayamos a otra sintonía. Que vayamos a ese refrán que estuvo en nuestros lugares por tanto anterior tiempo. Que tuvo tantos anécdotas. Que tuvo tantos otras recuerdos. Tantos otras condiciones que están en los últimos lugares que siempre se recordarán. Que estarán entre los recuerdos más grandes de otros poetas. Los grandes poetas. Los únicos grandes. Esos de siempre que han estado entre nuestros recuerdos. Nuestros únicos lugares para siempre estar. Eso siempre tendrá que ser la solución. Eso siempre tendría que ser.
 
Ese número que ahora tendría que recibir todo el hecho, todo el bu de un público que ahora estaba en otros lugares. Un público que se había ido. Un público que estaba en otro lugar. Un público que ahora solo tendría que rendirse a nuestros temas. A nuestros lugares tan inhóspitos. Unos lugares que se han hecho de los últimos lugares. Un lugar que han estado cocinando desde tiempos tan anteriores. Desde tiempos que no han sido los otros para otros paneles. Esos paneles que aparecen en el público. Un público único que ha salido en esos momentos. Momentos que están solo en nuestras mentes. Momentos que están entre ese momento que ha abierto el poemático situacional que solo Trump sabe ganar.
 
Esa creación que es única Solo. Solo cuando estoy solo. Solo cuando estoy tan solo. Solo cuando no existe otra cosa que no sea lo único que está solo. Nadie se acopla. Nadie viene. Solo estamos solos. Solos en el único momento que ha tenido tanto tiempo entre nosotros. Tanto tiempo que antes ha sido de otra persona pero ahora es solo mío. Solo en este momento que solo es momento que solo es momento solo entre nosotros. Entre esa fiesta romana que mi hermano quiere, yo sé que quiere.
 
Esa puta clítoris que he sentido. TE juro que he sentido. Te juro que me mordido. Que he sentido. Que he sido validado. Que me han comprobado. Que me han dejado entrar. Que tan solo es una cosa que tan solo de hace tiempo que no he entrado. Solo déjame entrar. Será Tinder. Será posición. Será encrucijada. Será un puto nuevo lugar que me ha entrado entre los lugares. Será un nuevo momento que pronto ha tenido entre otros lugares que ha tenido mi propio implante. Que pronto se ha convertido entre los lugares único lugares que yo sé que he tenido entre mis temas. Esos temas tan locos que solo los locos certificados lo saben. 
 
 
Un momento, una alocación. Una locura. Una enternecida solícita que se habido en otros lugares. Una cerveza que ahora era lo que estuvo comprovado. Lo que estuvo en esos momentos tan anteriores. En esos momentos que antes se convirtieron y se recibieron en eso poco que ahora se tendría que convocar y pedir entre nuestros muertos. Muertos que estaban bien muertos en ese momento que probé la Mari. En ese momento que salí a correr y creí que yo solo era lo puro. Lo puto. Lo único que verdaderamente era lo otro que pronto sería tan solo lo que pronto se comprobó y se pudo decidir que éramos lo otro pronto.
 
 
Esa es una peligrosa momentánea ilusión. Un momento que solo era borracho. Un momento que solo era lo que nosotros ahora tenemos. Que pronto nos hemos convocado y hemos esquivado para que nos veamos justo a los ojos. Eso pronto tendría que recibir a esas personas. Esas personas que nos han dejado una nueva vez. Esa vez que ha estado tan lejos por tantas veces otras. Otras que han estado en mi órbita por un tiempo tan largo.
 
Ese momento solo. Solo con yo. Solo en Halloween. Solo en un momento que era solo mío. En un momento que era solo mío tantas veces. Que era lo mismo que imaginaba y veía en los anuncios y presentía que era lo que se necesitaba. Que era lo otro que había estado en los estados tanto siempre. No puedo. No puedo más. Esa respiración. Ese único tumulto.
 
Esa receta que era mía por tanto tiempo. Por tanto tiempo arrecho y decidido. Que siempre hubiese sido mío. Tan solo en ese momento. Momento que hubo decidido y preferido ser de otra manera tan equidistante que nunca hubo preferido ser de otra manera. Esa otra manera que era tan nueva y tan nueva hoy. Hoy. Hoy nunca. Hoy nunca.
 
 
Y cuando yo iba a ese fuero. Ese único fuero que ahora podría continuar.
 
 
Look at the fucking DJ. He is all alone there. Nothing Else Matters.
 
 
Ese problemón que yo no quería acatar. Que no podría acumular ni por un tiempo mayor. Que no podría acumular ni un tiempo más y ni un tiempo alrededor. Ese que por profundo fuera y que por más tiempo nuevo no podría convocar a otras personas. Otras personas que aún no me han dejado dejar ir. Otras personas que aún han sido mi convocatoria en esos temas tan recibidos tan anteriores.
 
Eso era todo. Todo lo que tenía entre mis manos. Todo ese enredo que en momentos era lo único que en mis fueros podía convocar. Todo lo que en horas distintas era lo que convocaba a lo otro y a lo otro que ya no tenía tiempo de arrecibir. Lo que era en otros momento lo único que era. Eso que era en mis recuerdos y en mis otros lugares. Eso lugares que hace tiempo tenía por convocar y por recibir.
 
Eran piernas tan únicas. Tan únicas en un lugar que tendría que ser mío por tantos temas y tantos momentos tan otros, tan en mi mismo lugar. Tan en mi momentáneo arrecho que pronto sería el único lugar que tendría que convocar y pedirle a otras personas que nos veamos los ojos de la cara. Esa cara que era ahora lo único que tendría en mis momentos más tiernos. Esos momentos que ahora tendrían solo la convocatoria de la razón principal. Razón que estaba en esa misma sentencia que me había decretado como la última escoria y la última bien dicha. Algo que estuvo en ese momento anterior pero no otro y no en ese momento que nos vimos pero era por poco lo que tuvo que sonar. Eso que tuvo que sonar. Eso siempre que estuvo en nuestros lugares. Lugares. Lugares. Lugares en que lo hicimos, puta. Puta. Puta que hoy tengo tiempo de decirte a ti, puta. Puta que siempre en estos momento he podido decirte así porque es lo que eres en este momento en mi mente.
 
 
Mente que nunca tuvo otro lugar. Mente que me estorba tantas veces. Mente que tantas veces ha podido relucir en momentos tan extraños. Momentos que por mí eran los segundos. Segundos que tantas vez no me han hecho ilusión. Momentos que tan solo han podido ser las otras esferas de otras condiciones. Condiciones que sigo teniendo y que pronto no han convocado a otra alegoría tan grande como la que he convocado hoy día.
 
 
Me he tocado. Tantas veces me he tocado. He sido siempre ese lugareño de tantos tiempos lejanos. De un poco anterior a lo poco que me ha convocado y me ha comprobado que siempre seamos así. Que pronto seamos lo que en otras ocasiones se ha apoyado en nuestros pensamientos de ayer. De esas personas que no creían en nosotros. De esas personas que no eran las que estaban en nuestros corazones. De esas personas que hoy destienden frente a nosotros. De esas personas que hoy se han alejado y han pedido algo diferente. De esas personas que poco dinero tenían. Que poco lugar estaban esperando en nuestros lugares. Que poco lugar tendrían en esa plaza San Martín. San Martín que tuvo que convencer a masas. Masas que ahora son peruanas. Masas que ahora son lo único que podríamos enfuerecer y predecir que solo estemos nosotros bailando de una manera solamente arrítmica. Esa manera única que ha cautivado a tantas personas ahora. Ahora que solo somos nosotros. Que solo somos nosotros en este momento tan peculiar y tan distinto.
 
Un momento que también era dibujar.
 
Algo que pronto se tendría que comportar como la otra compuerta. Esa otra puerta que abría solo los lugares nuevos tiempos atrás. Algo que estuvo tiempo en otro tiempo. Tiempo que tuvo que consonar y predecir que seamos lo de siempre.
 
 
Era por nunca. La nuca de un sueño que estuvo bueno en ciertos momentos. Otra forma que nos vimos en ese momento anterior a todo lo que alguna vez soñamos y fuimos parte de una fórmula ultrasecreta que siempre estuvo oculta y nunca revelada. Eso siempre tendría que ser de esa forma nueva y forma que pudo recrudecer que ese siempre fuera en nuestras mentes. Mentes que siempre mintieron y siempre tuvieron algo que ver con lo que nos fuimos a ver en eso siempre. Siempre que pudo ser lo que esa vez nos obtuvo en esa siempre poética forma de coincidir. Algo que por siempre se pudo comprobar.
 
 
Del perreito que convocamos en esa fuerza tan anterior que no se sentía y no se elegía que por mucho fuera en ese momento que eran los recuerdos de una mente que no quería enfurecer. Un momento que era distinto en tantas agitaciones distintas. 
 
 
Brujos de todos los Andes. Andes que nos esfuerzan en los últimos tiempos para siempre. Para siempre que tuviste en tus bocas y en tus palabras que solo eran mentira. Que solo eran la mierda, la putamadre. Que solo eran las esdrújulas de un tiempo perdido anterior al que tenía en mi mente. En mi mente tan divertida que pronto tendría que recrudecer. Eso siempre tuvo que enfurecerme pero en este momento no. Eso siempre pudo convocar a las personas adecuadas. Eso que tuvo que ver solo con las ideas en nuestros anteriores mentores. Que habría sido de mí – de lo anterior que éramos nosotros. Que éramos en otros momentos no como los de ahora. No como los que se hubieron en estos adecuados agasajos.
 
Y ese puto, ese Jere Klein es que suena tanto en mis bocinas. En mis mentes. En mis dientes. En esas venezolanas que pronto tendrían que abrir mi esfera. Mi esfera. Eso siempre se descubrió y se decidió de convencer para enfurecer y predecir que lo otro que era siempre la última convocatoria que era en otro momento lo que en otro momento tendría que ser otro momento. Un momento que no tendría que predecir lo que estaba sucediendo. Algo estaba sucediendo.
 
 
En ese mensaje que estaba en los adecuados lugares. Lugares que siempre tuvieron tu sello. Un sello que sonaba a clítoris. A máximo clímax. Un momento que tan solo era nuestro suyo y nuestro. Nuestro por siempre y por décadas lo que muchas personas estaban aprobando.
 
 
Cuando era mi único momento y mi única resurrección. Mi único momento lejos de lo que era en otro colofón lo que sería la resurrección de la situación. Mi situación e intimidad que no estuvo oportuna por siempre en este momento. Que no tuvo una oportunidad y siempre podrida en ese momento lugar. Que pudo contener y seducir a las más pobres númeras. Eso siempre fue mi mente y mi condición de mente. Esa mente que cobró tanto siempre en los momentos más oportunos. Oportunos que tuvo que relucir y acostumbrar y producir lo que estaba producido y prohibido por tantos siglos de los siglos.
 
Ese tiempo que me pudo reducir.
 
 
Reproducir. Todo tuvo que ver con eso. Con eso que siempre y siempre en los cielos de los cielos solo tuvieron que comprobar la última situación que tuvimos que convocar. En ese tiempo que solo éramos Miraflores. Que solo éramos la de siempre. Ese tiempo que era tan siempre lo que único que tuvo que relucir y predecir lo que siempre estuvo en nuestros temas. Eso que siempre que tuvo que convocar y producir lo que estuvo mal y solo mal en tantos fueros que eran en tan solo lo de siempre lo de nosotros. Eso siempre tuvo que estar mal solo que mis mentes no me arrebataron y decidieron que nos veamos a los ojos. Ojos que tuvimos que exacerbar y producir que nos tuviéramos para siempre. Siempre que estuvo en nuestras mentes siempre. Algo que en ese momento solo tuvo que ver con ese momento. Algo que no tendría que obtener en siempre nuestros huevones. Huevones. Qué tales huevos. Huevos. Huevos. En Colombia todo era así de esa manera nueva. Algo estaba sucediendo en ese cuarto de hotel que era una habitación. Y era algo así de eso que estuvo siempre en nuestros corazones. Corazón que alguna vez fue tuyo. Alguna vez fue tuyo. Alguna vez tuviste en mis tenientes. Alguna vez tuviste en esos momentos lugareños perdidos y perdidos siempre que tuvimos que corroborar. Corroborar y decidir. Que siempre tenga que oscurecer.
 
Este calor que siento. Calor que te quiero trasmitir. Que te quiero decidir y no quiero que esté fuera de mi radar. Que esté fuera de mi lugar lugareño. Eso siempre fue lo que quiso Nicki Nicole. Algo que en mis mentes siempre tuvo que ver con lo que estuvo por siempre en nuestros avisos siempre. Siempre que es un sustantivo u adverbio que solo podría ser de la forma de antes. Me refiero que a que siempre es una cosa a la que aspiramos. A la que en otros lugares podría considerarse como otra cosa y otra producción tan solo para tener sexo. Tan solo para un momento tener algo de eso siempre que estuvo en esos momentos. Esos momentos que tú venías a mi casa. A mi casa y solo cachábamos. Sí, léelo, mierda. Léelo, mierda. Léelo. Solo tú, puta. Eras la que venías. Venías y nunca te venías. Eso era mi culpa. Solo mi culpa. Ese culo tuyo que lo gozaba una y otra vez en las mañanas. Que me hacía olvidar a la rubia. A la rubia. ¡A la rubia! ¿Puedes Creerlo?! Yo no.
 
Pero era así. El dinero. El lujo. El Miraflores. El carro. La estación distinta. El único lugar que pronto situó a nuestros candentes lugares a que pronto nos dijeran que ya no éramos nada para nadie. Para nadie que en ese momento se tendrían que volver nuestras únicas fueras. Que te fueras. Que afuera solo sea la única condición que signifique que siempre tendríamos que vernos. Algo que en acabadas veces tendrían que catalogar a las otras.
 
Otras que nunca miré por ti. Otras que tuvieran que convencer y decidir de lo último que tendría que recrudecer y decidir tu mismo espacio. Ese espacio único por tantas veces y tantos momentos. Algo que pronto tendría que tener otro espacio. Espacio que teníamos que convencer. Convencer a todos esos incrédulos. Incrédulos. Algo simple que en nuestros momentos serían otros. Otros. Otros. Otros siempre. Otros siempre. Otros nunca. Nunca que. “Nunca” que está tan relacionado con el diablo. Con el que odia y con el que que nunca. Con ese que solo tiene temas alrededor y por nunca dirá que es siempre.
 
 
Era en un momento lugareño. Un pronto que algo no se sentía. Que era por lo lejos de antes. De antes que eran recuerdos. Recuerdos que nos tenían en la mesa nuevos. Tan nuevos. Tan arrebatados. Un coloquial discurso que estuvo arrecho. Tantas veces me sentí arrecho. Me sentí comprobado. Me sentí algo que no tuvo que ver con lo que estaba en los lugares anteriores. Eso siempre tuvo que ver con las señoras que estuvieron en un reading que estaba aquí. Eso siempre se tuvo que relucir. Eso siempre se tuvo que relucir. Era por lo poco. Lo poco que cambió y tuvo que cambió. Eso tantas veces cambió. Yo, Ahí, Tirado en las Avenidas. Esas avenidas que nos rescataron y precisamente nos llevaron a otros poemas. Poemas que pronto se convirtieron en la única esperanza que había entre los consejales.
 
 
Entre siempre me dieron un don. Un don que no estoy en la habilidad de decirte que es tuyo. Ese don que tienes ahí atrás. Ahí atrás que tuvo que ser la última cofradía que podría relucir en los últimos momentos que en los últimos lugares. Esos lugares que eran en los parques de las Peras y las Manzanas que por eso se tuvo que convencer. Eso siempre se tuvo que decidir y predecir que nos veamos. Que nos veamos. Eso siempre tuvo que convencerse y decidirse que nos seamos así. Así que solo nosotros nos entendemos.
 
 
Algo que en los cuadernos sería de otra manera. Manera que tuvo que ver tantas veces y decidirse en esos pocos momentos que estuvieron entre nosotros. Nosotros que probablemente en Medellín solo seamos los únicos. Los únicos que posiblemente nos enloquecieran y predijeran que nos veamos. Veamos esas partes íntimas. Íntimas que solo serían nuestras. Nuestras y muestras. Muestras que solo quisiera que fuesen tuyas.
 
 
Esa torta de chocolate. Esa cena en Pardos. Esa cena en ese lugar donde éramos y seguíamos siendo nosotros los únicos. Siempre que fuera de otra manera. Algo lejano pero de otro lugar. Un lugar tan lejano que ahora podría ser lo otro. Algo que siempre tuvo que enfurecer de tanto que era en poemas otra manera. Otra manera que obvió. Obvio. Obvio.
 
 
Eso siempre tuvo que estar en nuestras caderas. Caderas y cadenas que estuvieron en otros momentos que no eran los de hotel. Hoteles que eran luego en otros sexos.
 
 
Cuando miraba sus fotos era como entrar en otro territorio. Entrar en otra cadena larga de algo que todavía no he probado. Algo que todavía no es parte de mis señales. Algo que no ha acabado de relucir en los átomos para nuestros destinos. Era algo que aún no estaba divisado. Mis latinas me pedían de otra manera, que lo hiciera de otra manera. Eso siempre se pudo conmover y decidir que había algo mucho escondido ahí. Que algo estaba distinto pero primero. Estuvo todo primero. Algo en mis cejas y en mis labios, en mis cornisas. Eso siempre tendrá que cambiar la intención. Eso siempre tendrá que ser algo distinto a lo que ya estuvimos comprando en los retoños anteriores. Eso siempre se pudo arrecibir. Se pudo sobresalir en los días de otoño. Otro ño. De un fruncido de ceño y de colateral en los aguantes distintos. Eso que siempre se puso tan lejano a lo que estaba estallando entre nuestros pulmones. Lo que estuvo comprobado y trasmitido. Eso siempre y de siempre tendrá que tener otra vocación. Otra igual y otra igualada.
 
 
De eso por poco tendría que coincidir ahora. Coincidir a lo largo. Coincidir entre las tiernas veces que nos consumieron. Que nos alertaron y nos produjeron que siempre estemos así de esa manera relajada. De eso que pronto se trató de otra indignante y recabida alucinación. Algo que siempre estuvo en mi mente pero que solo unas veces luegos se rompieron. En otros momentos: luegos. Algo que no podría ser en el pasado pero sí en el futuro.
 
Algo que nos estorbó durante tanto y tanto tiempo que no era el mismo tiempo que el que hubimos proferido en ese momento majestuoso. Momento que se escondió de un modo nuevo, nóbel y novedoso. Algo que siempre estuvo en los rincones que no tuvieron que ser así nada más. Algo que no tuvo que ser como tus ojos veían. Algo que no tenía que ser de ningún modo. Algo que no tenía que ser. Porque lo que es, es.
 
En tantos pasados siempre pude decidir lo que estaba opuesto y puesto entre nuestros rincones. Rincones que siempre habían sido del vago. Rincones que siempre se descuidaron porque era una relación seria. Seriamente cagada para que otros no ingresen en ella.
 
Por el artilugio y las piezas, los catálogos. Las incendiarias poses que nos inventamos esa misma noche. Ese mismo momento que era de recibir de ese modo. Que era de contemplar de siempre entre nuestros cuerpos. De siempre entre lo que pronto se tuvo decidir y verse afectado. Afectaciones que en días antiguos solo se repetiría. De siempre. Siempre te tuve ahí, viejo, amigo, amigo, viejo. Era siempre algo que tendría que estar en nuestras mentes. Mientes que siempre han mentido y que siempre se han recibido como doctores o como abogados o como ingenieros. Solo que anteriormente y siempre se pudo contener de una manera nueva y verdadera. Verdad de Dios y del de abajo. Eso siempre se tendrá que alocar. Se tendrá que comportar y se tendrá que obtener en lo de siempre tan lejano para siempre. Para ese local y ese único sentido que ahora tiene todo. Todo. Todo en mis mentes. En ese momento anterior y nuevo para recuerdos y destapes. Destapes que siempre quise que sean tuyos. Una desnudez única y solo tuya por alguna razón. Por esa razón que ya no tienes tú ahora entre tus cuadernos y mesas. Entre solo lo que había agitado a todas las multitudes esa noche de Luna toda llena. En breve se tendría que castigar a las últimas personas que en su difunto sombrío agitado de un modo asqueroso y anterior. Algo que en breve podría ser breve. Algo que siempre quise que fuese breve. Algo que nunca entendí cómo hacer dinero. Algo que nunca decidí cómo corroborar. Algo que nunca decidí cómo era de nuevo.
 
Era la última ideología de un punto conmovedor pero siempre reluciente. Siempre encuadernado pero víctima. Víctima siempre me he sentido. Y siempre he hablado de siempre. Siempre me ha catalogado como una más. Un huevón más. Un ideario que se tendría que convocar y reproducir tan solo en los ojos abiertos. Tan solo en los condones que nunca usé con ella. En lo conejos que éramos tantas veces por las mañanas, las tardes, las noches. Algo que advirtió solo algunas miradas. Miradas tan esquemáticas y tan esqueléticas que lo único que quería realmente es sentir tus huesos. Tu reproducción. Esa inducción y ducción que pronto se tendría que bautizar y conmemorar de otra manera. De una manera que hoy ya no tiene parangón. Una asquerosa manera que hoy no tiene ni pies ni, mucho menos, cabeza. Un recibo que tuvo que ver más bien con los comandantes y las ideas alusivas a un encuentro nuevo en los temas bien dictados de los viernes. Eso en mis momentos siempre dio resultados. Re-sultados. Me sentí insultado por un momento.
 
 
Y de eso se trató. Se trató la escapatoria. La insignia. La única información que estuvo realmente en nuestras mentes, digo, en nuestros cabezones cráneos. Esa parte perdida de un solo headshot. De un solo tiro directo a la cabeza. Cabeza que sobrevivió. Cabeza que es responsable. Cabeza que hoy tiene múltiples cabezas.
 
En ese poco tiempo que nos conocíamos. En el tiempo que no convenció ni decidió que nos fuéramos en la marcha. Marcha que pronto se convertirá en la misma marcha que la de todos los demás. Todas las otras personas que no pudieron ni tuvieron ni un poco de lo que en otros coros solo se sonríen como coitos. Coitos que siempre quise tener para mejorar mi situación de salud reproductiva. Es solo que esos culos. Culos allá y acá. Cámara.
 
Nos faltaría una cámara para grabar ese gran monumental. Esa grandiosa cosa que tuvo solo un momento en ese sublime conquista. Conquista que hice una y otra vez pero que no hice tanto como en verdad hubiese querido hacer. Era lo que pronto se trataría de un cansado y noble distinto indistingo. De lo que pronto se convertiría en lo mínimo y lo más cansado. Cansado que siempre estuve para esta clase de huevadas. Para esta clase que cojudeces que igual se tienen que hacer a pesar de que uno no solo quiera ni un poco. Ni un poquito.
 
Mi sensaciones se cambiaron y se decidieron en breve que nos hicieron la única vitrina. Eso por todas las cojudeces que me podrían repescar y repensar para solo entorpecer esa mierda que era nuestra vida. Vida que se ha convertido en sida. Se ha convertido en la última estación allá lejos y por lo largo que se coincidió de un puente. Una última resurrección que solo trataba de ramificarse y realizarse en ese breve momento que no se volvería a la vida. No se volvería en los álbumes.
 
 
Era la orina de un momento discurrido. El único indeciso en una fila de cojudos. Algo que siempre hube soñado pero nunca hube repercutido en los contaminantes. En los nombres anteriores de una sien que venció a todos los malos. Una sien que conquistó la alucinante venta de los fines de semana. Era siempre un pedido de arroz que venció al otro que no estaba con nosotros. Eso era lo que sonaba en nuestros conquistantes y delirantes vivos. Eso siempre se sintió en todos nuestros cuerpos. Eso siempre se sintió. Eso maligno nunca volvió a nuestros corazones ni mucho menos a nuestros cuerpos. Se pudo intuir que seamos así los únicos en conquista y desprecio. Pero también se pudo delatar a los otros que estuvieron en nuestros cuerpo. Cuerpo del delito tantas veces. Cuerpo que tantas veces deseaba para que solo nos repitan los otros escaramuzas. Era muy pronto para poder designar a alguien. Era muy pronto para poder decirle que no.
 
Era el delito mismo en evidencia. En la propia instalación de lo poco o lo alguno que había distinguido para siempre aquello que se repitió y se increpó en los pueblos indolentes. En esa misma posición fue que le di y que le intrigué todo aquello que le debería intrigar. Eso siempre tuvo que convencer al resto de personas que podrían alentar mi único proyecto en mente. Al único rata que no tendría ni un segundo más mi apoyo en los temas miles que se presentan en un día cualquiera. Eso pronto se tendría que convertir en los Dioses que adoran en todos esos lugares nuevos que destinos han increpado siempre que se puedan repercutir. Que se puedan querer y amar a esas maneras nuevas pero antiguas. Pero antiguas en los últimos de los telones. Algo que siempre hubo sido repercutido pero nunca extasiadamente. En un momento así como de siempre. Un momento que se presentó a sí mismo por lo que era: un momento. Un momentico que pronto tendría que decidir de otra manera nueva y posiblemente nueva. Solamente lo nuevo era lo que lo movía a él. Lo que era un chantaje mayúsculo. Lo que era un tipo y sin sentir lo que estaba sonando y pidiendo a los costados. A las otras avenidas que estaban solo en nuestras cejas y nuestros ojos. Algo nuestro que no podría ahora decirse de otras personas cualquiera. Algo que estallará en algún momento porque es una bomba arrecha. Una bomba que no debería existir pero que existe y está allí. En los estallidos. En las nuevas repercusiones de tantos momentos que solo nos rememoran a ese insolente momento que artificialmente es un coito. Un coito con solo condones y puros condones. Condones inflados que nunca serán ni un solo poco lo que estaba amaestrado por tan siempre en eso posiblemente hecho en nuestros lugares lejanos. Algo que pronto se tendría que resistir y se tendría que alejar de nuestros corazones. Corazones valientes y de oro que antes no eran más que solo una tibia encerrona que siempre quisimos y tuvimos en nuestras mentes. Siempre tuvimos en nuestras imaginaciones. Siempre tuvimos en los últimos lugares que nos vimos y vivimos lo de siempre a mil.
 
En eso siempre tuvimos y tendríamos que coincidir. Siempre tendríamos que acechar a los extranjeros. Siempre tendríamos que vivirla muy bien de cerca. Vivirla solo de esas maneras nuevas que solo nosotros, los novedosos, conocemos. Lo Nóbel, lo nuevo y nobiliario. Lo que ha estado tan lejos tantas veces. Tan lejos, tantas veces. Algo que de estreno y solo entre manos solo tendría la última cuestión entre nuestros rábanos. Rábanos que siempre idolatré y pedí al Señor que no se cansara de mandarme. Algo que por siempre estaré agradecido con el de Arriba y no con el de Abajo. Era por eso que conquisté los lugares más lejanos de una imprenta que solo funcionaba en mi casa. Casa que muchos habían visitado alguna vez. Algo que pronto tendría que decidirse y pedirse de otra manera. De una manera única y antigua que entre estos temas tendría en los mayores hoyos que solo recrudecer lo que había estado cambiando el mundo desde tiempos tan anteriores. Desde un modo que solamente nosotros conocíamos y pedíamos a todos los ángeles que no nos dejaran ni un poco lejos de lo que se repetiría y se repetiría. Algo que solo se repite como un puto bucle. Bukele.
 
 
Entonces se hizo la nube. Se hizo la luz. Se escondió la estrella. El introvertido no quiso salir como era costumbre. Las ideas solo venían a su cabeza cuando estaba solo en su cuarto, sumamente solo. Sumamente solo y con ninguna otra persona más como para que no nos dijeran la mierda a la que estaban acostumbrados a decirse. Eso pronto se decidió y se decidió así de la vida nueva y opulenta. Eso por siempre se repitió y se repitió, como un puto bucle. Eso por siempre se tuvo que decir en todas las mentes y en las bocas de tantas personas. Porque era distinto si yo sentía esta mierda en mis lados y en mis lados. Era una distinta mierda. Eso era lo distinto. Lo que siempre me distinguió. Algo que estuvo prohibido por unas décadas. Algo que estuvo prohibido de lleno. Algo que nos abría la expectativa a nuevos corredores y nuevas carreteras. Todo nuevo como siempre así se quiso hacer. Las noticias. Lo reciente y lo nuevo. Eso por siempre tendría que dictar lo que las mentes de los humanos reciban en sus únicos modelos. Esos modelos que pronto tendrían que castigas y opulir lo que estaba sucediendo en esos momentos nuevos. Lo único que por siempre tendría que arrebatar lo que ya estaba prohibido y cancelación. Algo de siempre se sintió, eso que sonó y no se sintió. Siempre tuve una puta enamorada pero ahora era solo ella en lo de siempre que no era siempre una correcta decisión. Decisión que ahora no tengo. Que ahora mis piernas deciden de otra manera. Que ahora mis estómagos solo reciben y captan por una señal poco auténtica y rescindió así todo lo que estaba en sospecha para que se haga y se vea probablemente en mi película porno. Pornografía que me encantaba de adolescente. Adolescente que estuvo ensimismado por Ariana. Adolescente que estuvo mamado por todas esas figuras que brillaban en la opulencia de Internet. Verdades que solo fueron esgrimiendo la última estela que se veía en el cielo y tan grande y constante quería que sea la comunicación con un ser de otro lugar. Su aparición solo significaría la colisión de esta civilización. Que solo perdería la última comisión que tuvimos que realizar y decidir que solo sería así. De una buena vez. De una murmullo. De una tibia arremetida.
 
Eso tendría que ser presentado en el papel. En el paper. Eso sonó fuerte y así tenía que sonar. Tenía que ser suculento y potente como para que ambos rindiéramos lo bueno y fruto que era lo anterior y no tan nuevo como antes. Como los déspotas que nos eligieron en los cuadernos y señales de un tiempo tan anterior que no recordamos. Era una recordación tibia y traicionera. Una iteración en el puto bucle. En el puto bucle que como Infinite Loop que seguir y no terminar. Computadoras que están en todos lados. Ahora que la computación cuántica es la siguiente mierda. Mierda que estoy santo y elegible de no hablar de ella. Para no asustar a las damas que supuestamente piensan en esa cosa de otra manera. Que piensan en lo poco que yo he pensado en esto que está sucediendo en este momento y esta persona. Esta delincuencial carrera que solo está en los otros semáforos.
 
 
Algo me decía que eran los últimos en enterarse. Los últimos en saber la verdad que estaba en todas las cortinas que detrás podrían volver a vernos y realizar la verdad que estaba en nuestras manos negras. Esas vidas que tanto regaste para incumbir en lo oscuro. Para no volver a las miradas anteriores que pronto colmaron todas las Navidades. Eso pronto tuvo que ser la mierda entre los guisantes. La mierda entre todas esas las personas que pronto tendrían que volver y volver a verse. Eso siempre tendría y tuvo que ser la verdad que colmó la sien de muchas personas enteradas. Enteradas y regadas a las verdades. Las inocuas probabilidades que se convertían en la cristianidad y que se convirtió en eso pronto que se había visto y se pudo ensombrecer. Eso que siempre se tuvo a suelto y a sueldo. Algo que pronto tendría que haberse comprado. Pero en estas épocas tendría que ser que simplemente habríamos olvidado todo aquello que había soldado y había jurado que éramos solo los otros chorlitos. Eso siempre tendría que estar en mis memorias.
 
En eso poco se tuvo de valor. Poco se tuvo de valiente. Poco se tuvo de algo que estuvo en nuestras pantallas. Algo que tuvo que durar más bien un largo y ominoso tiempo. Algo que en las memorias de otras personas podría repercutir y verse de otro modo. Pero en mis retinas tan solo se tendría que concebir como un poco para un lado que no tendría que alucinar más lo otro que teníamos en nuestras caderas. Algo que el dinero se estaba acabando. Pero acabando y siempre de una marea sinuosa. De una marea que ahora no tendría ni un susodicho más. Que solo en los tiempos cómplices se relamente y se pida a los otros conjuros. Que se pida a los otros más. Que se ponga algo tierno. Que sea interlocutor. Que sea lo otro que tuvimos en nuestros pensamientos por un tiempo y un lugar mucho más largo. Se sentía largo. Tan largo. En ese espacio que era rellenado con solo cosas bélicas.
 
 
Prescripciones eran dadas a todas las horas de esa novena nueva. Esa que pronto se tendría que salpicar de tanto entre los tantos. De tanto entre los que éramos cómicos. Era muy pronto para saber realmente lo que estaba pasando en esa cadena cósmica. En esa cadena que pronto tendría que sobresalir y decidir que era la única tira entre nuestros comunes cocos. Cocos que vendrían y salían para que nos viéramos tan solo un par de segundos más. Un par de vueltas a la manzana. Una resurrección tan grande y tan fuerte que desde otra montaña se podría divisar el rostro cauteloso que vendría a infringir las momias que vendrían y se llevarían todo aquello que estaba quedando en nuestros himnos. Algo que en distantes galaxias solo podría repercutir y comenzar a danzar para catalogar a lo poco que repitió y decidió ser una vez más en las categorías antes anteriores. Algo que la mamada no podría resolver. Algo que las lujurias no podrían descartar. Algo que los notorios solo capoteaban en nuestros seres extraterrestres. Algo que no podría ser divisado desde tiempos como los suyos. Algo de eso tendría que convocar todavía a los rostros que no cumplieron esa palabra que ahora resultaba única. Mis demonios eran tan grandes y tan bastos. Tan grandes que no podrían tener ni una furia pegada a sus condones. Algo que tendría que electrocutar a los pobres diablillos que han comenzado y han pedido ser la resurrección única de nuestros comunes cocteles. Eso pronto saldría a la luz.
 
 
Entonces de a pocos y de otros largos poemas. Largos trechos que han cambiado y han revelado lo anterior que no teníamos precisamente en mente. Algo que se había colado a las filas nuevas de nuestros columpios. Esa niñez tan angustiante. Esa niñez que podría combatir a solo lo otro que no era el mismo rendido. Ni el mismo niño que no jugaba. Ni la misma pelota que rebotó a tantos ojos y cielos de anteriores concentraciones. Eso por decir de un puto equidistante. Un puto que se sentía separado y que sus palabras que obligaban a que los nuevos solamente recibieran los candados en ese mismo jolgorio que solo significaba la lamentación profunda. Eso era lo único que pasaba por mi cerebro, tremendo putazo. Tremendo putazo que me lees porque no tengo otra salida ni otra escapatoria. Eso pronto tendría que convencer a todas las cláusulas de entierro y de encierro. De eso pocamente se tendría que conocer a los mismos anteriores y las cándidas. De eso se trataría mi nuevo poema. Poema que nunca te envié y que nunca reveló a su último acosador. Algo que estaría en los faisanes de mis envoltorios. Eso tendría que convencer tan solo a las otras personas adquiridas. Eso pronto tendría que conceder la victoria a las víctimas de una vicisitud. Eso pronto se conocería y saldría a la luz. Área 51. Roswell.
 
En mis cadenas solo podría verme a mí mismo. Ser una experiencia diferente e inigualable. Una experiencia única que solo ha estado caliente por unas cuantas horas. Una cosa fresca que no es lo que realmente has estado pensando. Es, más bien, tan solo una cicatriz en mi frente así como el Harry Potter de los pobres como para que solo obstruyan y construyan las soluciones antígenas entre lo mucho que se ha tenido que oscurecer tan solo para que sea un arroz entre nuestros gitanos. Entre nuestras corazonadas pero, sobre todo, entre nuestras nuevas vidas que tenemos una y otra vez. Y es como volver a nacer. Es como despertarse de una pesadilla. Es despertarse de una vez alguna y diferente. Una vez que fue la primera contigo. Un romance que solo los obvios y los cholos con dignidad podrían solventar. Algo que solo nosotros entendemos y somos castigados para fortalecer y decidir. Algo que entre nuestras bienes y nuestras fortalezas solamente tienen un poco en común. Algo que solo tienen esas personas entre sus ojos. Ojos nuevos y bonitos que ven todo de otra manera. Que ven las ignorancias que pronto se tendrían que salir a la próxima Luz en la Centauri.
 
Eso fue por décadas lo que estaba sucediendo y sucediendo. Eso fue desde temas exagerados y presentes solamente para esa vez en la vez común y fugaz que era la significancia tan alta y tan contorneada. Algo que pronto se tendría que entender en esos novenos y bisagras que han echado de menos a los otros. Eso me tendría que conformar en los tiempos nuevos y tiempo tan inexplicables. Algo que solo Chencho podría entender entre las líneas de lo que se había y se hubo escrito. Algo que se entregó y se entrenó para defender a las personas monses y las otras entregas que solo tendría lugar y corazón en el peor de los gángsters. Eso me tendrá que convencer por un largo tiempo. Un largo tiempo oprimido. Un largo tiempo que no podría ser el mismo que el de ahora. Un tiempo muy largo que solo éramos lagartos y laringes. Eso me tendría que conformar pero no lo hace. Eso solo tendría que construirse realmente grande. Tendría que convencer otros cojudos. Algo que en mis poemas y mis nuevos benditos cagados de la cagada y de la caída. Algo entre y de lo que siempre estuve y tuve que estar trabajando. Trabajando para dar un caso a las otras postales que no llegan por un servicio postal de mierda, de porquería, de aquello que Alonso se dijo. Eso pronto se tuvo refrendar y reducir y relucir y deducir. Eran tan pequeño que ya ni lo entendía. Era una versión nueva extranjera que tiene las consecuencias tan altas en los pocos lugares que en verdad nos estamos conociendo. Eso siempre ha sido una cosa constante y una cosa que lentamente ha estado concentrando todas nuestras fuerzas. Era lo de siempre, lo que siempre estuve bebiendo y era la última y el último cuadro. Algo que de pronto no tendría ni un poco los cojones que sí tendrían los otros. Algo que la puta me tendría que repagar de alguna forma. Que tendría que repetirse desde hechos y lugares anteriores. Eso pronto tendría que decidirse y conservarse entre los pocos tablones que hemos tenido entre nuestros dientes. Dientes que nunca te besarán.
 
 
Dientes.
 
 
Diantres.
 
 
Eso fue mi vejez – digo mi juventud y mi delación. Mi verdadera bella entre esos lugares. Entre esos momentos que solo era el entendimiento anterior que no ha venido a quejarse. Era la última ilación que había resultado. La última consagración que siempre tendría algo como simpatía. Algo que estuvo en conductas distintas y diferentes. Algo que tuvo que costar mucho y bastante. Algo que tuvo que convencer y permitir que seamos los únicos amos de este mundo tan amado. De mujeres tan amadas. De violentos y violaciones. Cosas que solo había visto en la ficción. Cosas que solo Gray hacía. Cosas que para este punto tendrían que ser solo la versión anterior de lo que alguna vez había sido retratado por los ángeles. Por los ángeles y los Arcángeles. Lo que en mis poemas tendría que colisionar con otros jefes. Que en mis lugares únicos tendría que solo reducir y predecir lo que estaba sucediendo entre todos los telones de un mundo que pronto tendría que convencer y verificar. Eso pronto era lo único que realmente estaba pensando. Lo único que de cierto era lo frugal. Lo éxtasis. Lo grande y magno. Lo erecto y derecho y en punto y en gol de cabeza. Eso sería lo último que tendríamos entre nosotros. Solamente la entrega nueva. Eso siempre me puso arrebatado y eso siempre se tendría conjugar con las mismas esencias que se consagraron. Que se llevaron entre los novenos que se hicieron y se dirigieron entre las nuevas nubes. Eso tendría que ser la verdad entre nuestros nuevos negocios. Eso me tendría que convencer y codiciar pero no había estado tan distante entre los puntos únicos y estimados que se han repartido tanto. Eso por tantas lujurias y luganas tendría que ser por siempre la única representación precisa de un ser de otra galaxia que no existe.
 
Por lo pronto el existencialismo le revisaba las cartera. La indignación pronto le contaba la historia más rara y más única entre nuestros dueños. Eso siempre tendría que convocar a los anteriores jefes y lugartenientes. Eso que fue significado para que nos veamos siempre a la cara. Algo que tuvo que convocar a los otros ejemplos. Los otros ejércitos. Los otros novedades. Eso que por siempre fue la señal que se acuarteló. Eso tendría que estar bien grande entre las tinieblas. Eso que solo pudo satisfacer entre nuestros duendes. Eso que pronto se erizó a todas las veces que nos consiguieran entre los nuevos militares. Eso pronto tendría que validar y convocar a los otros tuertos. Eso por enésima vez sería mi opulenta jocosa y bandida suegra. Eso me tendría que castigar a los cuarteles y tendría que reducir las veces que éramos constantes. Que éramos y decidíamos y pretendíamos entre los nuevos roces. Eso se tendría que consolidar y reducir para las otras nuevas constantes que no fueron elegidas y que fueron en los lugares nuevos lo único que se escuchaba y se decidía entre los nuevos claustros. Claustros que me transformaron. Que me cambiaron. Que me dieron la única señal que estuvo en los panales. En esos putos lugares lejanos y esos. Esos únicos avistamientos que pronto delatarían y dirían que nos estábamos convenciendo entre los únicos putos que estaban por ahí. Una linda que solo era para la foto y la cámara. Algo que estuvo por meses y años en otros lugares muy avezados. Esos que nos extinguieron y nos dijeron que éramos la mierda. La última cojuda cosa que no tendría más sentido entre nuestras piernas. Eso que se reveló y se asentó entre nuestros comunes vaivenes. Que claudicó. Que se entregó completamente de nuevo. Y de nuevo. Y de nuevo, hasta que no quedó nada.
 
 
 
Entre lo poco que pensaba. Entre lo poco que tenía que, ahora, ahora, retener. Ya no podría resolver ni una sola cosa. Ni una sola interpretación que convenció y repartió tan grande y tan adulto. Una poca que convenció y decidió que nos veamos por una vez antigua más.
 
Eso tendría que colmar todos los ánimos. Tendría que sustituir eso pronto que nos cansamos. Eso que por unas ideas solo eran la diferencia. Diferencia que estábamos encontrando ahora. Eso pronto tendría que rebotar y decidir entre lo poco que nos conocimos. Eso por siempre tuvo que colarse entre los recuerdos de una señora nueva. De una versión nueva y cojuda de algo que antes eran solo lisuras. Algo que antes solo eran las otras situaciones y benditos corrosivos. Algo que se produjo y se instaló para no otras personas. Para no otras convocatorias. Algo que no tuvo una relación de las veces otras. Algo que se fue creciendo y se fue desarrollando y se fue evolucionando. Eso tendría que convencernos a nosotros de la última estación y la última cuestión. Algo de lo que pronto se tendría que divisar y predecir de otra manera o antigua. Pero manera al fin y al cabo. Algo que redujo sus veces nueva y constantes. Algo que contrarrestó a las últimas encuestas y últimas opiniones. Algo que digna y solemnemente solo aterrizó entre los tuertos. Los de nosotros. Eso siempre fue su ideal y su corrosivo. Su interpretación y su vida nueva. Su vida calamitosa pero estrepitosa y sincera entre las canciones. Eso pronto se tendrá que ilusionar.
 
 
Y de esas maneras. Maneras que ella tuvo que nosotros. Manera que solo se tendrían que repartir entre nuestros anhelos y verídicas constantes que siempre y siempre fueron coincidiendo. Que fueron apretando algo de esa víctima que enfureció cuando se presentaron los otros cuadros. Se realizó toda la vida. Toda esta vida que se hubo guardado. Que se hubo enfurecido. Que se hubo convocado. Que se hubo relucido. Que se hubo muerto. Algo que estaba muerto y no grande y elongado. No boricua ni decidido. No por siempre entre las pantallas pornográficas.
 
En esa misión anterior. Esa misión que me encomendaron los de arriba. Que me prefirieron a mí de entre tantos otros. De entre tantos laureles y claves. De entre tantos fallecidos que se sintieron mal justamente en ese momento. Justamente en la mierda que había salpicado al único trébol que tenía una condena nueva. Una mierda que tendría que salirse rápido con una obra de magia de esa sustitución. De esa muerte lenta. Muerte que adoramos en algunos lados. Muertes que no se reproducen porque son muertes. Porque son las últimas vindicadas de un reglón que ahora no tiene ni sentido. Que ahora son únicamente de las condiciones que tuvieron entre esa versión que era de otra manera. Que solo es lo de siempre entre nuestros amores. Amores que tuvimos. Amores que se están rezando en este mismo momento. Este único recuerdo que hoy es vago y nebuloso y extraño. Y recipiente. Pero esas cojudeces y miradas solamente tendrían que ser los íconos de una profecía que ya se está cumpliendo. Que ya se está hipnotizando entre los errores. Entre esa mansión que tuvimos entre las señales que no eran la cantidad de un tiempo de otro tiempo. Él lo entendería pero solo en otro momento.
 
 
Ya de eso me había informado y había visto los videos de YouTube. Había visto las últimas posiciones y las últimas cosas para degustar. Para rebatir a las otras llamadas y llamaradas. Eso siempre tendrían que colisionar y predecir las ricas jugosas cosas.
 
 
--
 
Algo sonaba por pronto que fuera. Por las últimas cosas que él tenía que decir en su lecho de muerte. En esa escena totalmente desarraigada que nunca más podría interpretarse de otra manera nueva. Eso pronto tendría que cambiar a todas las personas nuevas. Pronto tendría que decirse la mirada que era sospechosa. Pronto tendría que haber nuevos reglones y nuevas revelaciones entre los cuadros y recuadros que siempre y tan solemnemente se cambió. Eso pronto tendría repercusiones en las altas esferas. En las más altas partes que tuvimos que cambiarnos y no pudimos ni resistir el más interpretante aliciente. Algo que solo los entendidos comprenderán. Algo que solo las personas con un poco de hemorragia entenderán. Algo que solo entre hermanos podría estar tramado. Algo que solo con la luz del sol no se podría distinguir claramente. Algo que había sido esquivo desde milenios luz y milenios anteriores. Desde un pronto recipiente. Desde un lugar tan cómodo que no comprobó en la raíz de algo que debía sonar en ese preciso y precioso momento. Algo que no siempre terminaría de delatar a las otras personas rememoradas y cautivas. Algo que estaba dicho que sería la cumbre de un momento pleno y momento nuestro. Algo que tendría que intercambiar a todas las anteriores personas tan solo para retorcer a lo mucho que nos hemos estado conociendo. Eso pronto tendría que cambiar las cosas en todo el mundo. O al menos hacía suponían los entrevistadores.
 
Algo y al menos eso. Algo que tartamudeando pude vociferar. Algo que no estuvo en lo pleno de las miles de invenciones que se trataron de concentrar en lo poco que estaba pasando en ese momento en los inviernos. En lo que tendría que sonar en las otras esferas y naves. Algo que no pudo comprenderse en un lugar tan arraigado y tan ensimismado como ese. Algo de pronto tuvo que convencer a las mujeres que estaban a su alrededor. Algo tuvo que combinar las instalaciones que tuvieron que soldar lo que estaba en ambientes ignorantes. Algo tuvo que reducirse y preñar a las otras concubinas. Algo tuvo que incinerar lo que había sucedido en los algunos y aleatorios. Eso pronto era conocimiento de cada uno de los oponentes. De cada uno de los lugares que antes no estaban tan llegando a nosotros. Lugares que eran desde microscopios los últimos lugares del planeta. Planeta que estaba colisionando con las mentes anteriores y mentes nuevas que solo podrían decidirse.
 
 
Era la cima de un puesto que nunca pudo lograr. De una incipiente garganta que pronto estaría reventando los parlantes de algunas señoras que no inventaban bien las nuevas condonarias. Eso pronto tendría que satisfacer al resto de personas enarboladas con la cumbre del APEC. Eso en tantos sectores pudo aterrizar que pronto solo serían las últimas y novenas personas que cambiaron todo el panorama y decidieron que éramos los últimos tranvías. Eso siempre tendría que decirnos que éramos los últimos convocados. Eso siempre tuvo que decir que no seríamos más esos perdedores derrotados. Porque puedes ser un perdedor pero no uno derrotado. Eso siempre estuvo en sus mentes y no lo cambió nada. Eso pronto estaría en mentes de otros y se volvería inútil e inservible. Eso cambiaría todos los planetas alrededor de nosotros. Eso cambiaría pronto toda esa señal nueva que tuvimos en cambio. Eso tendría que comprobar todos los otros comportamientos que en los sueños se alcanzan. Que en las cumbres se repiten. Que cambia la hora desde un tiempo nuevo y pleno. Algo que en los tormentos tendría que convencer a las más nuevas señales y a todas las señoras. Eso se convertiría en la más sublime expresión de un recital que estaba escondido en todas partes. Todas las partes antes y anteriormente redactadas que no podrían ni opinar ni un solo pequeño tiempo. Eso en los lugares más profundos tendría un significado único y nuevo y bienaventurado.
 
De esa forma catalizadora podríamos ahora revivir. De esa forma sería la última exposición de lo otro que de lugares tan remotos y grandes podría concederse y decirse que no seamos los propios ni los apropiados. Eso siempre tendría que rebatir las mejores señales de humo. Eso pronto me pudo establecer de cerca a las últimas sentencias que se han revelado en los inciensos muy ancestrales que son nuestros corazones. Eso siempre tendría un reviviente. Eso siempre tendría la última y única opción que ahora y pronto se tendría que dilucidar y repartir en los campines que ahora se refieren y se conformar en los más profundos y novenos díceses. Ahora en los columpios solo estaríamos nosotros dos. Bien grandes ya como para no cometer un delito. Se repartía esa entonación entre los nuevos. Se repartía la consolidación de un mar que era imponente, grande, gramario. Era algo que solo los ojos humanos podían ver. Algo que solo los otros entorpeciendo podrían intrigar. Algo que solo los numerosos lugares de una rima catalogada podría interpretar. Eso siempre estuvo en mi mente porque mi mamá, con mucho amor, me lo dijo.
 
No se podía comer ya lo que se estaba preparando. No se podía repartir ni otra señal además de las bolas que ahora se estaban haciendo. Que ahora solo tendrían en los poemas que eran tan anteriores y tan malditos que nunca los entendí realmente. Eso siempre me tendrían que recomendar y decir. Pero nunca en un estado tan grande y tan amplio que pronto se estuvo refiriendo a los otros como los más altos. Los más fornidos. Los más voluptuosos. Las más con las curvas. Siempre me pude referir a otras personas de otra manera. Nunca me pude referir a mí mismo de esa nueva contadora. Eso siempre tendría que estar en nuestros recuerdos. Siempre tendría que haberse dicho de otra manera. Siempre tendría que colisionar y hacer reverencia. Siempre tendría que saludar y pedir de manera diferente al cañón que últimamente se estaba convirtiendo y se estaba refiriendo. Eso pronto estaba entre nuestras cabezas. Eso pronto estuvo entre las nuevas cojudeces que no podría dejar mi mente de pensar en. Eso pronto tendría que haber estado cambiando desde fueros y lugares muy anteriores. Eso se tendría que conmemorar en solo los ideales e idearios que tuvimos tan retrasados de una manera retrasada. Algo que en los columpios no me perdonarían. Pero en las Nuevas Lomas sí tendríamos que coincidir y pedir perdón por todas las comillas que se estaban presentando. Que se estaban mejorando. Que se estaban preparando y preponderando. Eso que siempre tendría que reconocer como la última hazaña y la velocidad que entre nuestros amores podrían repartir y decidirse que veamos a los otros mundos. Que digamos lo de otra persona y lo de otro ladrón. De eso confirmo.
 
En señales tan distantes. En señales que solo nosotros tuvimos a bien rescatar. Que solo nosotros tuvimos entre nuestros calmados viernes la oportunidad de referir a otros y otras personas. Eso que por años y milenios se estaba guardando entre las canaletas y los hogares mejores. Eso que por siempre estaba distinguiendo a la distinguida constitutoria. Algo que en la mente sonaba de una manera pero fuera de ella sonaba de otra. Algo que en los dibujos y en los videos se veía de una forma pero en la realidad bruta y cruda y dura era totalmente diferente. Algo que solo los brujos podrían distinguir y decidir y ver. Algo que solo las brujas podrían confirmar el amor. Solo ellas podrían decir realmente si nos estamos acercando a un coloso que está por obligarse y predecirse en un momento tal o cual. Un momento tal o cual. Un momento que solo es compartido y dos mentes se unen y forman de nuevo una de las elecciones más grandes que jamás y nunca se han visto. Algo que en los lugares tan remotos se podría predecir de otra manera ganadora. Que desde un punto muy milagroso se tendría que valer de otra manera. Que desde un retrato que estaba puesto en su oficina tendría que relucir lo último que se había comprado y cantado para pronto y personalmente dejarse ver. Eso siempre funcionó. Eso siempre se conquistó. Eso siempre se tuvo como estela en el camino. Eso siempre se enderezó de la manera que esperábamos. Eso por siempre tuvo que ver en los últimos rincones de un puente bien nuevo y bien ligero. Eso tendría que conmover y predecir los más grandes sismos. Eso tendría que convencer a los otros de un recital que era de lo peor para nuestros corazones pero de lo mejor para las otras confirmaciones. Eso tendría que rebatir todas las otras posibilidades y todas las otras confirmaciones. Eso tendría que oscurecer el tratado que se estaba convenciendo y se estaba estableciendo. Que se estaba rompiendo el lomo para verte. Para darte un abrazo. Un ínfimo y pequeño abrazo que no duraría más de 10 segundos. Que no duraría nada. Que solo comprendería la última cosa que hemos estado ganando nosotros en nuestro mismo modo. Modo que otro copian y copian. Y bien que copien y lo sigan haciendo: porque nunca serán como el original. Eso por siempre resonó en las cabezas de esos nuevos alumnos de un periodo que estaría por acabar muy pronto en los tiempos del Señor.
 
Y ya por ocurrente. Por nuevo en las fondas. Por nuevo en los presupuestos. Y nuevo en los otros momentos también. Por nuevo en lo que estaba por decirse y solo así hacerse. Que era lo otro que no teníamos ni un mínimo lugar para comprobar. Eso tendría que repensarse y decirse muy anterior a lo otro que ya se estaba diciendo. Que ya se estaba aligerando. Que ya se estaba produciendo. Que ya se estaba comprobando y se estaba tomando a lo ridículo. A lo que nuestros amores podrían prevalecer. Que podrían oscurecer y pagar algo que no estaba pagado ni con un poco de lo que ahora es lo que vale el dólar. El bendito bitcoin. Esa moneda nueva – nueva que siempre será nueva porque es electrónica. Nueva que conmueve a todos. Mueve a todos. Los remueve a todos.
 
Ese dinero digital y nuevo. Esa precisa cosa que me ha hecho tan diferente a los demás. Que me ha hecho lo injurioso y me ha hecho lo último que pude haber querido con esa puta en ese puto cuarto de hotel. De un puente que los otros olvidan. De un momento que los otros están repartiendo solo en las intrigas de un próximo estado. De un próximo y próxima pócima que estaría revirtiendo todas las probabilidades que se dijeron a las zonas otras y mínimas. Eso me tendría que nunca y por siempre claudicar. Algo que tendría que escribirse. Algo que tendría que repartir y conjurar y conjugar con un mar de propuestas que hoy le llueven y me llueven como jueves de borracho. Como jueves de otro mendigo que no tuvo el valor de pedir el dinero. Que no tuvo ni un solo segundo un puto valor. Valor añadido que a veces imponemos. Que a veces se remonta a los otros lugares más lugareños de mis mismos retoños. Que ha estado tan cerca por un miedo intrínseco. Un miedo que tenemos y tendremos todas las semanas que se han estado repartiendo. Semanas que se vuelven años contigo pero se vuelven días con las otras. Otras que siempre quiero tener.
 
 
Y de eso hablábamos. De eso siempre hablamos. De eso hemos comprobado que solo comprueba la comunidad organizada y constituida en los anaqueles y los inicios de un siglo que promete. De un versión que estaba siendo escuchada en todas las ciudades grandes del mundo. Todas y todos los otros rincones que no se vuelven a comprobar como nosotros en los nuevos momentos que uno a uno se dan. Uno a uno pasan por encima de nuestra vista. Uno a uno desfilan y permiten que todos ellos no nos vean. Uno a uno que rescatan lo que se tiene qu escuchar, ver, oír, leer e interpretar. Una mente que no tiene descanso. Una mente que no ha tenido otro tipo de alicientes. Una mente que ha estado tan solo en el limbo tantas otras veces. Que ha consagrado los otros repertorios y las señales más grandes en los claveles. Que han propuesto que nos seamos a todos los otros. Que ha propuesto que nos entreguen en ese mismo adorno lo otro que no ha dejado de sonar sino en los puentes más distantes. Más concurridos. Más difamados. Más arrechos y más arrebatados. Eso siempre tendrá lugar en mi nicho, en mi corazón, en mi última almita, en mi profesión. En mi conexión. En el mal que impera en mi repertorio. En la señal que ha estado contratando y pidiendo que no más se haga más que la cama. Que no sea ese huevón con la cadena puesta. Que no sea más retoque de tema anterior. De la forma que se ha enganchado ese televidente. De la forma que otros ahora estarán por presentar lo mejor de nuestras cartas. Cartas que solo envié al presidente común de los comunes. De los constantes atropellos. De los constantes milagros que se han presentado. De los constantes robos que colman por la zona. Que distinguen desde una montaña tan alta. De una retorcida coincidencia. De una pronosticada vida que no podrá retomarse ni mucho menos. Que no podrá sobresalir ni un momento. Que no podrá actualizar ni un poco lo que ya había estado sonando en los parlantes y mociones de otros cojudos. Otras piezas de un rompecabezas que está instalando la solución común entre nuestros nuevos millares. Millones que quiero y que quiero tener. Millones que a nadie se le son esquivos. Millones de todo y de abundancia que nuestra y nuestro alma se merecen. Que eso poco que ha restaurado y sea grande o breve solo pueda hacer la situación y mejor aún en los registros de mundanos lugares que han arrasado con la moral que se tenía y se creía tener. Eso pronto tendría que terminar.
 
 
 
Y terminar así se dio. Lo mejor no llegó nunca. A pesar de que nos dijeron que estaba a punto de llegar. Que estaba pronto y muy luego de llegar. Que estaba muy cercano a lo nuestro. Muy avivador. Muy reanimador. Muy petulante pero nunca tan grande como ello en los niveles actuales. Niveles que han estado cambiando en los cinceles y ruiseñores. Esas golondrinas que han cambiado el panorama desde un punto tan alto y descifrable. Esa cifra redonda pero gran y perpetuamente grande. De eso no se tuvo ni un solo registro en esa cena que entre los señores y los dos fue la última de las más grandes y arrecivas cenas. Eso que en nuestros momentos y prejuicios tendría que acabar de la otra y única manera que conocíamos. Lo otro estaría por llegar en tan solo unos momentos.
 
 
Me hacía pensar por largos himnos esa versión que pronto sería la nuestra. Que colmaría las verdades entre las secuelas que ya habían enseñado que se podrían comprobar solamente en las razas que antes había dedicado al monse ese. Esa millonada que estaba en los cuartos medio rellenos y divertidos. Eso que siempre sonó como lo que tenía que haber sonado. Me proclamó. Me insinuó también tantas veces. Me injurió malamente de las veces antiguas y nuevas en novedades. Eso siempre tuvo algo que ver con la contorneada figura que ella llevaba. Que ella tenía en las pistolas que no podría encontrar en otra manera. Una mentira misma era su presencia. Su corroboración. Su antigua manera y manía. Manía que lo había llevado a la más antigua petulante delirante en los agroglifos. Esa siempre había sido mi versión. Eso siempre había sido lo último que había sonado. Eso por siempre tendría que conducir a la más insignificante hecatombe. Una hecatombe delicada, una hecatombe que se tendría que revelar en los ciudadanos. Una hecatombe que tendría que reflejarse en los penes de la población. Una población cautiva, desactualizada, desinformada; una población perdida y desilusionada. Una población que no entendía lo que estaba pasando como niños cuando sus padres pelean. Como esa pelea de mierda que nunca quise recordar ni mucho menos rebatir. Esa pelea que estaba en mi mente por tantos tiempos y tantos tiempos también ellos volvieron a las ventanas. A las otras momentáneas y espontáneas que delicaron a los ojos que los estaban viendo. Eso siempre es lo que he querido ver en el puesto que estaba debajo de sus ojos. En el lugar debajo de esa falda. En el lugar prohibido que a otros esconde pero conmigo se pone en pleno libertinaje. Era toda una ecuación que ahora tendría que consumarse de otros polos y otras realidades. De una ilusión que cambió el idealismo que no pudo rebatirse en los temas hechos. En los temas que nos conocieron y nos vieron mejor en tantos hechos y tantos correlativos. Correlativos que ahora se hubieron convertido en superlativos. En las ideas monses y reemplazadas. En las ideas que su mente siempre rechazaba. Que los ojos del público me rechazaron y tantas veces me pidieron que me disfrace y me desencaje. Que desde años anteriores se repitieron en los muy profundos lugares que no eran ahora lo que siempre se hubo pensado que eran. Las minifaldas que siempre amé ver en la calle. En las situaciones que se pueden dar una a otra en los colaterales. Eso por siempre sería la idea precisa. Sería la idea contemporánea que no tendría ni un porcentaje de lo que en serio y en verdad podría contrarrestar. Eso que en tantos otros horarios era prohibido pero en mi horario, y con ella, era solo lo más permitido.
 
Eso siempre tendría que revolucionar el decoro. Tendría que revolucionar la idea general de la población. Población que siempre estuvo en otro lugar, en otro momento, en otra razón. En otra sintonía y en otra tonalidad. Una tonalidad fronteriza, una tonalidad que no tendría ni un solo lugar en los pensamientos modernos, en las gafas nuevas y alteradas. En las condonaciones de en rebatidas y momentos delirios tendría que consumar a la idea había echado a menos y atrás. Eso del Alcatraz. De una prisión. De los prisioneros que nos encontraron entre las tumbas tan anteriores. Tumbas que no están listas para ser delicadas y convencidas para que desde otros poemas y otros misterios del universo podamos comprobar y decidir que lo anterior y lo otro podía convenir. Eso siempre tendría que estar entre nuestras mentes. Tendría que rebatir y solucionar lo que días antes y momentos otros era tan solo la peor versión de un culo que no estaba animado esa cuajonada noche. Esa cojonuda interpretación que era entre lo poco; entre lo poco que habíamos comido. Lo poco que habíamos renacido y lo poco que habíamos besado. Algo endiablado que no convenía compartir. No convenía.
 
Entre eso mientes. Esa oscuridad de la noche y oscuridad del alma. En esa oscuridad que tendría que surgir en algún momento y alguna estación bien vista. Eso que por siempre tendría que solucionar, tendría que conmocionar y tendría que ocultar para no ver más tu anterior perfecta silueta. Silueta que me está excitando, que me está comprobando, me está calculando y bien, por ello, que me está calentado.
 
 
Tendría ahora que pasar por múltiples exámenes y múltiples pruebas. Múltiples cosas en las miradas otras y conmociones tales que pronto no habría ni un legajo más. Así sonaba toda esa cosa y por siempre tendría que estar sonando solo para que así se redirigiera la última introversión que se convertiría en la canalla del planeta. Planeta que ahora giraba pero que pronto dejaría de sonar porque ya no la encontraba más entre mis pensamientos. Que pronto no le encontraría ni en la sopa. Que pronto no lo podría ver en esa falda y ese puto vestido que aún putamente recuerdo. Un recuerdo que está y sigue en mi mente. Un Puto versículo que no quería y no quisiera leer nunca. Que me estorbará entre esas nueva cosas que pasan en el mundo. Que no dejan de pasar y que no dejan de aparecer en los traviesos versos que algún momento y día y noche y tarde te repartí. Te convencí y te dejé de hablar para que no seas mía. No quiero que seas mía porque lo más probable es que luego y más tarde simplemente seas de otro. Así ese otro sea dios. Diosdado.
 
 
Ya las canallas y los canillitas se repartieron pronto entre la mañana: el lugar que tenía que ser cultural y tendría que ser el club que había visto esa nueva insinuación para no vernos de nuevo en ningún otro poético rincón de Lima. Lima que ahora está tan abierta y destinada al cambio. A la diferencia. Cosa que antes no era así. Cosa que antes no era como pensábamos. Cosa que antes era diferente y anterior y quizá novedosa. Aunque novedosa solo para algunas almas. Porque para otras podría significar algo diferente. Algo distante y algo taciturno. Algo que en otras historias e historietas tendría que colisionar y dejarnos a nosotros huérfanos. Fanos y afanados para que en los laberintos se proclame nuestro nombre. Nombre que ahora era una revolución y una estirpe. Una continuación que se había comprado entre las otras cosas que siempre tendrían que estar repasando por nuestros acalorados pensamientos. Tan acalorados que nunca tendrían que suceder a las otras personas que nos instigaron las últimas posiciones. Poses que quiero aprenderme todas.
 
 
Me confirmabas y me entendías desde las otras orillas, otras cadenas. Cadenas que quiero que ellas tengan y solo conecten a mi lugar. Que solo conecten conmigo. Cadenas de las que yo tendría que ser propietario. Y propietario nadie más. Eso pronto tendrá que exhibirnos para nunca rebatir las últimas señales.
 
 
Tantas formas de dedicar ese título, esa ceremonia que se ha perdido entre los diablos. Esa verdad que no ha querido salir verdaderamente a la luz. Esa cuestión de solo nosotros que ahoga en los candelabros la esencia de un mes que no puede comprobarse y no ha podido realizarse ni consumarse. Una restringida mirada que no ha copado las cimas ni las copas. Copas que siempre quiero tomar, aunque sea en la ficción pero que siempre quisiera tomar y tener junto a mi persona. Única persona que siglos atrás no iba ni podía dar una sola consola entre nuestros estallidos. Entre la versión única y considerada que no atrevía ni la menor lisonja. Esa mirada me va a ver hasta los rayos X. Me va a ver hasta los huesos y las entrañas, me va a ver todo. Todo quiero que no se me vea. Entre eso podré arrebatar y comprender lo que ahora se estaba cocinando. Lo que ahora tendría otro monto y otra noción en la mente lenta. Mente que siempre estuvo maquinando todo aquello que iba a pasar recogido en los últimos anaqueles para que el denunciado sea la última presa. Eso sí que tenía que verse diezmado y solucionado antes de la Luna Llena. Luna a la que quiero llegar y quiero ver la Tierra desde ahí, desde la Luna. Una Luna lunera y única. Una Luna que ha pasado por diversas fases, que ha tenido encuentros distintos y ha podido conversar con las estaciones que ahora entre los sitios puede rebatir eso que se había comprado y se pudo repartir. Eso tuvo que salir a alguna marea. Mar que ha estado tan comprado como nosotros en Navidad. Como nosotros en fechas únicas y especiales. Como nosotros en los últimos troqueles de una consciencia plena. De una concienzuda observación y delegación como para que los rastros no coincidan más con los astros. Como para que nos den de comer seguido y más veces en las que hemos podido pedir una versión nueva y oscura entre los ramales y sucedales que no podrán, nunca, convertirse en la otra momia. En la otra versión y la otra constancia que ha rebatido tantos argumentos y ha solucionado esa observación que se tuvo desde los ojos cristalinos, pristinos, limpios y sosegados.
 
 
Cuando miré un poco ese lejos que estaba, cuando pronto sentí la sensación sobremesa de esa cuestión aliciente. Cuando finalmente me di por ese vencido y nunca repetí el plato. Cuando era otra cuestión y otra mirada. Cuando solamente se repitieron las señales en cada uno de nuestros cuerpos. Cuando era la hora de joder y de dedicarme a ciertas sinceras piedras. Cuando no hubo ni un caimán que pueda decirme alguna cojudez. Cuando no pudieron derivarme al resto de centinelas. Cuando era lento pero seguro el cuadril de las horas anteriores. Cuando no tuvimos otro pelo que pueda catar por nosotros. Cuando no hubo ni una señal que ya pudiera comprarse y pudiera sobresalir. Era la lamentable cuestión de acomodados. De la otra región que ahora era cautelosa. Que ahora era la mejor unión que pronto hubiese retardado la fuente. Fuente que añoraba y añoraba. Fuente que era la fuente y el código de todas las blancas tertulias que en mi frente se divisaron. Esa estupidez ingrata que pudo catalogarse como una de las mejores sonrisas tan solo para apaciguar las señales que estuvieron constelando tan pocas veces en mi propio recinto. Eso tendría que caminar ahora. Tendría que catalogarse como un instinto perdido. Tendría que sobresalir y mejorarse en los últimos años que ya no han tenido ni un poco de las otras señales que en las otras épocas podrían ser los apagados focos que ya no tienen ni un poquito de las misiones entre las tablas y las comadrejas. Mis misterios son tan profundo que pocos los entienden y muchos los admiran. Las sentencias se tendrían que dar así y tendrían que apaciguar todas las aguas que estuvieron cantando con nosotros la última señal de un bandido que seguía suelto en alguna plaza de un lugar recóndito del Perú. De Colombia y de las culombianas que siempre pasaron por mi mente y me derivaron a una emergencia que ya no podría recibir. Una señal nueva del universo que estábamos a pocos segundos y pocas teorías de un catastro que significaría la última escuadra que pudieron ver viva. Eso podría solo significar que ahora éramos amigos y compañeros y que pronto tendríamos que vernos las caras de otra manera. Que pronto tendríamos que catalogar la insinuación de una manera pobre. De un ahogado que sobresalía y permitía que sobresalga. De un máximo puente que ahora solo está sonando de lo peor. Que ahora solo quiere decir que fue libre alguna vez pero que ya no lo es más. Que ya no lo es más.
 
Seguían las canciones. Seguían los encierros entre los temas de un jodido puente que estaba quedando primero en las encuestas. Que estaba avisorando la última comunión de todos los judíos y todas las establecidas. Que estaba relatando de una manera u otra la mejor legión que estuvimos comprando y deslizando desde puentes y megaconstrucciones de un pueblo y generación anterior. Todas las emblemas y todas las mejores cuestiones estaban maximizándose. Estaban pidiendo categoría. Estaban relatando la mejor versión de aquella en las horas nuevas de nuestros corazones. En las horas nuevas que estuvieron comprando y deslizando que estuviéramos ahí. Que nos pidieron en los últimos lugares y nos gimieron para que nunca tomen un desliz de un cuadro pero no el otro. De un modo común pero no en un lugar como las plazas de los Toros. De las armonías conjuntas. De las novedosas y consiguientes en los últimos puestos. De eso no podría recomendar y pedir otra versión nueva. En lo mismo se pudo comer y en lo mismo se pudo desprender. Se pudo convencer y de pronto restablecer lo que habíamos pensado meses y años atrás. Eso siempre estuvo en nuestras cadenas pero nunca estuvo tan de frente a las categorías y a las conscientes compras. Eso tendría que ahora rendir los homenajes a los otros. A las categorías nuevas y convincentes para no comprar ni debatir lo otro en las categorías nuevas. Siempre pude sentirme como un nuevo outsider. Siempre pude rebatir lo que se estaba discutiendo en cualquier puesto, en cualquier lugar y en cualquier contexto. Eso era como mi poder, mi don, mi magia mandada y enviada desde los Olimpos y los lugares de los Dioses solo para que yo pueda exonerar mis compras. Que pueda inutilizar las últimas señoras que no han rebatido ni un poco lo que ahora se considera como el canal más anterior y más añejo de un pueblo que siempre buscaba confirmación. De un pueblo que tendría que abandonar a todos los ideales y tendría que empezar a corresponder en los otros milagros. Sintonías que solo podrían comprender de una cigüeña a otra. Mis misterios podrían resolver lo que quieran. Podrían sentir lo que quieran. Podrían ignorar lo que quieran. Podrían reciclar lo que quieran. Pero nunca en sus sueños me tendrán a mí.
 
 
Y en ese entonces. En ese mismo cauteloso momento fue que un duende apareció y empezó a sorprender a todos los otros. Para colmar de las hojas y de las cojudeces a los otros posibles pobladores. Los otros que también vivían allí con nosotros. En ese mismo pueblo común, misterio común y solución común para que nos hechicen los que tienen que hechizarnos. En Harry Potter y en los últimos puestos que solo ahora se comprenden. Que solo ahora están debatiendo entre los mismos delirios que estoy catalogado a tener. Que estoy en los horas próximas y estoy en las horas de ayer. Que estoy en los mismos burdeles y lugares mejores que ellos, que antes y que la Navidad. Eso pronto se tendría que convertir en mi fortaleza, en mi única solución y única convalidación.
 
 
De ese pueblo que era conocido pero no tanto. Porque era tan solo como las versiones nuevas de un pueblo que tendría que sobresalir. Solo era de las mejores cantinas. En mis sueños solo pude tener a alguno de ellos. Solo pude corresponder a las miradas que estaban entreteniéndose para que nos volcaran a todos los amores. Que nos perdonaran y nos encomienden las mejores sorpresas. Para que nos ahogaran entre los otros mejores comandos. Eso por un momento pudo comprobarse y pudo avistarse y pudo tenerse. Solo por esa razón es que aún continúo escribiendo. Por esa razón es lo único que he emprendido y he logrado en los otros momentos que no son ahora. Que no pueden comprobarse ni nunca podrán. Que ni un poquito han salido de los otros puentes. Que no han soñado ni un poco lo que está saliendo y apareciendo en esos momentos.
 
 
Algo no pude decirse. Algo que se estaba quedando en las miradas. En los miramientos. En las mentiras de una noche joven y común. En las instalaciones de un pueblo que ahora podría contrarrestar y petrificar a los nuevos y los otros. Eso que estuvo sonando bien y por unos comunes puentes. Que pudo arrebatar a los otros cojones. Que tuvieron en un miedo de antes pero que ahora nunca se revelaría. Que ahora solo nunca se revelaría. Que ahora solo podría establecer. Que ahora solo podría consumarse y predecirse para que los otros no digan nada. No digan ni una sola mierda. No digan ni lo que les parece. No digan ni algo que pudieran decir y comprobar para otra estudio. En eso podríamos coincidir en lo pleno. Podríamos resolver lo que estaba ya resuelto. Podríamos comer lo que estaba ya comido. Lo que los otros dejaron, dejan y dejarán. Lo que los otros han comprobado y han hecho de una misma solución. Que han hecho de un poco que no es lo de ahora. De un poco que ha soluciona lo que los otros ahora están recompensando. En eso pronto se detuvo todo el mundo. Pronto se detuvo todo el resuelve y se detuvo todo el tiempo. En eso podríamos acelerar lo que ya estaba acelerado y estuvo comprobado como para que nos soldemos en los soldados que eran los cabos y eran los últimos de la fila. Que eran los ladrones de un tiempo en el que ni existían los ladrones. Que pudieron comprobar a los más otros malhechores. Que se entrenaron y se entregaron para los cubiertos de un modo anterior y algo nuevo. Que entrevistaron a los pueblos más recónditos y de un modo nuevo pudieron establecer las otras verdades y los otros veredictos. En esa versión se pudo comprobar aún más mi teoría. Se comprobó.
 
En los estorbos de un guisado que ahora era del peor. Que ahora era el ahogo de misas y de cocteles. De establecimientos en los reciclados que se pudrieron y se rellevaron a los otros canales. Que se alejaron hasta los sobresalientes. Que se obtuvieron y no pudieron replicarse. Que se estuvieron con una joda en los anteriores y antiguos cartuchos. Que detonaron eso que entre los caramelos podría colmar entre los pueblos. Que podría arrechar al más mínimo cautelante. Entre eso alguien descubrió, alguien consiguió y alguien estableció lo que se quería establecer. Lo que se pudo asusar y se pudo migrar tan solo en puesto tan anterior como el cómico. Komo las entusiastas verificaciones y verdades que en los controles pudieron añorar. Que pudieron en los laureles pedir otra misa. Que pudieron en eso poco que estaba ahora como vitrina lo que sería en los otros mujeres solamente la instalación de un poblado que no se situaba ni se interpretaba. Que solo me dejaba respirar y solo me dejaba en un rincón como un cuarto que no ha tenido ni que pensar. Ni que hablar y ni mucho menos delatar. Que no tendría entre mis pueblos lo que ahora eran sueños y bellezas que solo dejaron en los puentes el más grato recuerdo que no está sonando ya. Que solo ha complacido a los otros de un caimán que nos está sobrellevando y está pronto comiendo lo que no se come. Que está insinuando las otras teorías para que no diga ninguna verdad. Para que no se establezca ni un solo ganador y para que los antiguos escopetas solo predijeran lo que en realidad pudo haber y estado pasando. En eso nos regocijamos y nos perdemos en tantas nimias cosas que ahora son las ramas, las cortas, las pillas y las mímicas. En eso pronto se ha comprobado que no sería de otra manera. Que solo sería la ilusión que pronto nos estaba uniendo y nos estaba comprobando en los cuarteles. Que nos estaría disimulando y nos quemaría como esa libra de mari.
 
 
Por cuantas veces – por cuantas veces elegí ese otro seudónimo en los locales precisos. En esa última oración que pude vertir y delatar a las neumonias. Cuando finalmente eran los dos que yo los veía y yo estaba a un lado y a un costado. En eso de frente fue que pude suceder y seducir a los próximos anaqueles. En eso firmemente y fuertemente dejé entrever mi señal – una única señal que ya no se ha visto en estos días de lujuria y de poco arrebatamiento. En estos días de que algunos han olvidado cómo es que nos llamábamos. Cómo es que sucedían las otras avestruces y pronto se tendrían que comer a los propios humanos y dejar una incólume pérdida que no era lo más sino – sino la otra foragida que me había comprado el canal en los osos. Que me había solucionado el puente y hubo perdido todo en ese aquel que seríamos lo dos otros y los columpiando en el cobrador y cobertizo de las últimas oportunidades. Que me alabaron y pudieron soportarle a ese otro hombre cuando pronto se tuvo revelar la verdad sobre lo que se estaba haciendo. Cuando no tuvimos otra oportunidad que era la más única en los cuarteles. Que pronto se recomendó y se dedicó a los otros poemas en los lugares únicos que ahora se han comprado. Que ahora se denotan de otra manera y que ahora salen todas desnudas. Que ahora somos solo nosotros y nos hemos comprado todo el pleito en los últimos modelos y recomendaciones. Que nos hemos visto opacados y olvidados por una señal antes no descubierta y pronto se ha conmemorado el día clave entre nuestros avestruces. Eso pronto tendría que solucionar la otra vez que no éramos rechazados. Que no éramos los que en la solución precisa podría arrebatar lo que había estado escrito en los pulmones de tantas personas por tanto tiempo en el elenco que era cobertor de la mayoría de ángeles de ese tiempo. De la mayoría de sonidos que entonces estaban sonando y la mayoría de compras que ahora tendríamos que hacer. Eso se significó que lo otro ya no tendría que observarse. Que no tendría que avisar ni un poco a lo que se estableció y se comunicó en los otros canales precisos. Que esa memoria no podrá ser atravesada por nada que el hombre y la mujer construyan en conjunto. El conjunto más ideal y más destacado que nunca podrá solucionar y decidir que nos hayamos visto en ese lugar tan oscuro, tan oscuro por siempre y tan oscuro por mi soledad. En esa versión estaba yo.
 
 
De vez en cuando pude solicitar y comprar esa calle, esa señalética que estuvo esquiva por tantos años y tantos milenios. Por una única crítica que ahora y hoy aparecía. Que ahora y hoy se acompañaba como única. Que ahora y hoy pudieron recomendar y pedir perdón en ese otro ambiente que no era el propio de un ambiente ideal. De un ambiente que en los mercurios podría decidirse de otra manera solo ideal. Solo entre los columpios que ya se habían tomado en ese puente y en ese momento. Puente que unió a todas las víctimas y dejó secos a todos los otros. En eso pudimos colaborarnos y presenciar el último asalto que con nuestras risas y sonrisas pudieron comprar ese señor. Eso por siempre ha sido como el único comunicado que no podrá enviarse a los otros noticieros. Que no podrá comprobarse ni será la última pastilla de un señor feudal que ahora tiene y tendrá pocos recursos. Recursos que siempre fueron por ahí esquivando lo que se les venía en mente y lo que el camino podría arrebatar. Eso por siempre estaba definiendo a los hombres. A todos los hombre que alguna vez conocí y me ultrajaron. Que me dejaron desnudo y me corrompieron una y otra vez. De una manera fuerte que ya no recuerdo. De una manera que ha sido discutida en tribunales, en lugares recónditos, en las fuerzas de una comanda especial. De una comadreja y de un comandante que pronto ha revivido para ser el único que ahí entable una sobria conversación. Que de ello solo reluzcan las amistades y solo entibien la solución entre los comunicados que se han hecho ya desde días y milenios antes. El nuevo milenio estaba a la vuelta de la esquina. El nuevo milenio será nuestro correspondiente. El nuevo milenio ha comprado de un rebato todo lo que antes se hubo coordinado. El nuevo milenio ha comprado de un rebato todo eso que las mentes obviaban. Todo eso que los carteles estaban destinado a comprobar. Todo aquello que Dios enumeró.
 
 
Entonces ella no era la única pócima. No era la esclavitud de un nuevo año ni de un nuevo siglo que siempre estuvo en nuestros recifes. Que siempre estuvo en las últimas escuadras y declinó a las otras personas corruptas de un puente que era hecho por las almas más que por los obreros. Que era hecho más por los habitantes que por los soñadores. Que era hecho más por los vagos que por lo magos de aquel. Que era hecho más por mí que por otra persona. Que era hecho más por mis centrífugas que por otras colusiones. Que era hecho más por mi razón que por las obvias compras que han establecido y han roto en todos los locales que se han remitido entre los tantos. En eso ha sido total y constante la última y mejor llamada para que nos veamos y pudo comprobarse. Que se pudo constatar y relucir tan solo una vez buena y una vez considerada. Que tan solo comunicó y replicó que lo otro no sería escuchado. Que solo multiplicó lo que se debía multiplicar y no amilanó más otras milanesas. En esa versión argentina pronto pude ver las historias que se cocían a mi alrededor. Que pronto se tuvieron entre las fuentes más catalogadas. Que pronto se tuvieron entre sí a los muchos nuevos pedantes. Que pronto tuvieron a sí entre sus fuerzas y comunicados a los esforzados y los tenientes que no cobraban ni una de las fuerzas próximas. En eso pronto nos dijeron que era una cicatriz que no ha colmado ni otro puente. Que no ha sido pensado en ninguna otra forma. Que no ha descolocado y ha preferido en eso que ahora es la última versión. Que no ha podido dislocar a las otras aves. Que solo ha comunicado muerte y patente en los días que ahora han sido claves. Que ahora han dado para investigar, que ahora han dado para corroborar, que ahora han comprado en los normales y las extranormales. Que las aves vuelan en esa época del año que nada vuela más. En esa playa que era nuestra por tantos años. Una playa que solo sería de nosotros por no escatimar ni decidir de otra manera nueva y que en otra solución solo pudo corresponder en eso que era de ayer. Que era la constancia de un esfuerzo que comprobó y miró que nos veamos y nos cobren de poco eso que ahora era fuerza. Que ahora era la última señal. Que ahora la fuerza reivindicada. Que era la misma colusión que todos los poetas habían estado esperando. Que tuvieron pronto esa co-esperanza que no ha catalogado de un puente tan alto.
 
 
Que no pudo comprobarse más solo en esa única cuestión nueva. Que no pudo ocultarse y despedirse que pronto seamos los nuevos inquilinos. Que en eso advertido solo fuéramos lo más precisos en comprar y comprobar que ahora estaban los otros soñando en los carteles de una ilusión tan grande que pronto sería colisionada. Que pronto tendría otra instalación y que pronto tendría otra esdrújula. Que pronto tendría los cómicos otra ilusión.
 
Una ilusión que pronto se desencajaba de las señoras de esa época. Que era de los últimos carteles que pudimos ofrecer. Que era de las últimas tontas que no eran tonalidades sino las más esperadas cenicientas que han comprado el más alto lugar de la zona misma que hoy puede ser solo una zona reservada. Que en los discos solo puedan comprarse a ellas y las últimas potencias. Que solo pudieran establecer las señales que hubieron reservado para los otros ponentes. Que solo hubieron comprobado las señaléticas que se incineraron en ese día odioso y múltiple que solo dejó hacia esas personas. Que solo comprobó que éramos los que estaban soñando en ese fuero, fuero tan alto que hubo puesto en vitrina lo que habíamos hablado.
 
 
Que se suponga era la cualidad abierta de meros cubiertos. Que era la estupidez que era conforme a los otros puentes y latitudes que se extinguieron en esa forma cautelosa de la vida. De las mismas especies que ahora han cambiado de forma y nos tienen en vigilia. Que nos han podido robar en las últimas hechiceras las verdades que ahora ya no son de todos sino solamente de uno. Uno único en mi vida. Vida que ha sido recubierta en los anaqueles de un librero que ahora tiene dientes y pronto tendrá poemas. Que pronto tendrá todas las otras actividades que antes se dieron como que de otra persona. Que antes se dieron como que de algunas personas más y que pronto rematarían.
 
 
Yo llegué un poco más reposado. Entonces así sonaba, mi propia música. Mi único retorno frente a ese enemigo de los culos que pronto ha colmado a los tipos más únicos. Que ha colectado las esencias constelaciones y miradas a las estrellas. Que ha repartido tan solo enormes estrellas alrededor. Que no ha hecho más que recordarme que mi propio pasaje a la sexualidad está más nublado que noche en Lima. Que mi volcán está apunto de estallar que mis entrañas piden a gritos ese mágico cóctel que hay entre las piernas. Ese mágico aroma a victoria pero no a La Victoria, esa zona para apagada. Esa solución solo podrá comprobar a mis amigos y localizará a las otras personas de un modo y una manera diferente. Que solo los arrebatos estarán prudentes y grandes como para que nos amemos una vez más. Y pensar que era distinto antes. Que era de otra manera. Que simplemente llegaba un viernes a casa, noche y empezaba el trucutún, empezaba el follaje. El mágico baile en una zona de ring. En Miraflores. En los Estados Unidos de Miraflores que simplemente me recibieron de una manera auténtica y mágica. Que solo me pidieron que seamos los que cantemos el himno en ese himen que no tiene recuerdos. Esa virginidad única que ha cambiado a las personas más grandes y públicas y elípticas. Que ha sonado entre los asomos de un pueblo que no ha delatado ni un segundo lo que pudo ser su enorme cataclismo. Que pudo ser tan solo en un momento su enorme guiso. Su grande baraja que ahora podrá asomar a los más entrenamientos. Ese guión que ahora no quieres escuchar. Esa persiana que no quieres abrir hoy. Esa instrucción que ha debatido los estatutos. Por un momento suave tendrá que ser el indicado. Por un momento que no ha consagrado los últimos revelaciones. Que no ha sugerido ni un momento lo que debió ser en zonas y congresos anteriores lo que en momentos públicos solo ha sido nuestro condominio. Nuestro instructor y nuestra mellada a una sola mirada que ha puesto en relieve lo que pronto se tendrá que convertir en lo que más allá se podrá divisar. Lo que en los temas de un puerto nuevo solo será tu amor. 
 
Algo no estaba de acuerdo a lo que habíamos hablado ni lo que habíamos catalogado. Algo no estaba presenciándose ni divirtiendo. Solo estaba consagrado en una de las locales más grandes de Lima. Solo estaba en los aranceles que Maduro quiso imponer. Que solo tuvo un cartón y un lugar anterior a los paneles. Que solo tuvo lo que en otros locales y en otros paneles han podido distinguir como lo único que verdaderamente nos faltaba. Que nos estaba haciendo falta. Que nos diría la última sabrosa.
 
No quedó la copia del amor que se tenían. No pudo estorbar ni un momento más lo que en otras latitudes sería la siembra y el presidente de una versión que pronto era tragada como lo poco que se vio. Lo poco que se convirtió en lo primero. Lo poco que teníamos ambos para ofrecer. Lo que era mismo cuando miraba a una de esas mujeres directamente a los ojos y las verdades que estos encierran. Que las mismas enseres se puedan ahora arriesgar y decidir que seamos nosotros los que se apoyen en las más grandes y coaliciones que tendrán que advertir eso que nos enfurecemos. Eso que ha repartido entre nuestros señores lo mismos que quiere repartir entre los otros. Los seres de otros planetas. Los seres estos que hoy mismo están en Perú y pronto estarán en los Ángeles. Que pronto nos dirán que somos los otros habitantes de un planeta que en realidad era suyo desde un legión anterior. Eso pronto ha tenido que ser lo que nos estaba disgustando. Lo que en los comuneros tendrá que consentirse y decidirse de alguna manera. Que tendrá que arrebatar a las señoras y a las personas que nos están escapando a los aromas y las hechiceras que siempre estuvieron detrás de mí pero; pero, que justo hoy desparecieron y no se dejaron ver entre los canales que tuvimos en los andamios esos que significan construcción.
 
 
Me resultaba sorprendente. Algo que hasta altas horas solo era prender. Saca, prende le proponían pero no corroboraba la ecuación que haría de esa noche una noche de pasto. Era pronto. Era pronto. Tenía que esperar unos momentos adicionales como para que se retuerza la incólume fuente que ha sido en esa vigencia y condición. Era de un punto a esta parte la razón que ahora estaba escuece y sonando. Mis pleitos no podrían conmemorar ese recuerdo con la persona favorita. Con la rata que me mostró su amor. Con la alegoría que sustituyó.
 
 
Me pedían que repartiera por todos lados eso que había conseguido con tanto esfuerzo y pronto había llevado al resto del mundo en los contendientes. Me pedían que lo que estaba creando lo compartiera como para que todo el mundo también tenga acceso a esa multitud que ahora era la versión final de una novela que quería publicar desde meses antes. Algo como eso no iba a poder ser visto entre todas las novedades que han sido nuestras. Algo como eso solo era verdaderamente punible como para ser visto en la plaza central o en la plaza la mayor. Por eso es que no veía ni un poco lo que ahora estaba sucediendo con esa chica, con esa mujer, con esa mirada que ahora esa derogatoria pero en tantos momentos anteriores también era una mirada de otra manera. Una mirada que tenía que finalizar en algún momento. Una mirada que no ameritaba que nos besemos, al menos no aún.
 
 
Eran mis pensamientos finales. Un yo guardado en algún espacio cautelante de la Tierra. Un yo que quería ver las estrellas desde la Luna y no solo desde la Tierra. Un espacio que había sido comprado desde meses atrás, un pasaje sin retorno a la Luna como; como dice la canción. Hablando de canciones, tengo todo un gran listado de ellas. Un enorme repertorio de canciones que pronto se estarán estrenando o, más bien, haciéndose conocidas gracias a mí. Gracias a este pechito que pronto también conocerá el amor. Que pronto conocerá el sexo y que pronto dará rienda suelta a sus más bajos instintos. Que pronto ilusionará a una dama no para dejarla tirada sino para cogerla como si fuese su amante. No para despistarse entre tantos matorrales sino para convencer a la mayoría de personas de lo que ahora se estaba cocinando en esos cerebros. Cerebros que a veces suenan muy fuerte. Que otras, no suenan. Que a veces se ha destinado a tenernos solo a nosotros y solamente de la forma rara y oscura que en otras ocasiones ha podido convencer al resto de convincentes. Era un recuerdo tan sesgado y una construcción tan lejana. Una evaluación que se ha hecho a los temas más grandes y más elevados. Que se ha comprado a todos los jueces y que ha constatado que nos pudiéramos ver más seguido. Que nos fuéramos algunas veces a rezar a la catedral, que nos vayamos un rato a descifrar lo que decían los presidentes. Que nos vayamos un rato a fumarnos un buen troncho, un troncho que no olvidaríamos. Que diría lo mismo que hemos estado pensando en tantas ropas y tantos álbumes alejados. Álbumes que mi padre me regalaba y me compraba y me mimaba y que lo seguía haciendo. Que lo seguía haciendo.
 
 
En esa foco, en esa foca y en esa mímica solo tendríamos a la parecer. Un lugar aún lejano en Ámsterdam, en los cristales, en las vida múltiples que otorgan los Países Bajos. En la señal que solo ha costado nosotros en los paneles y en las visitas. En esa numismática que a tantos aterra pero que pocos atesoran. En esa versión consagrada de mi prosa. De mi instinto, de mi resurrección, de mis pesadillas, de mis besos mojados, de mis besos al clítoris, de mis enemigos atropellados, de mis musas escondidas, de mis deseos nunca consumados, de mis festines, mis obras, mis candelas, mis calientes, mis arrechos, mis maridos, mis sepas, todo eso; todo eso que éramos nosotros. Todo eso que no era solamente yo, que no era solamente mis pensamientos ni mi mente ni solo mi cerebro. Ni solamente mi cabeza o mi encéfalo o mi cráneo. Tan solo eso que no pude describir de mil manera en Berlín pero que muchos estaban ahora catalogándome como para refresque las olvidadas versiones de tan grandes íconos y poetas.
 
Poetas que ahora estuvieron muertos pero no tan muertos como para seguir vivos. Poetas como solo los mejores. Como Neruda, como los avestruces y como todos aquellos que antes han tenido alguna afición y alguna inspección sobre lo que les aficiona. Solamente para aquellos entendidos y aquellos que han propagado la animadversión entre los asistentes a una enorme cena de gala. Gala que ahora presenta Karol G, que ahora presenta la Qlona y que me ha repartido entre los matorrales a algo que quiero matar. Que quiero distinguir entre mis jueces y mis parrandas como para que nos veamos y no nos veamos más. Como para que sea el último retrato que nos ha tocado avisorar y verificar. Como para nos echemos los dos con otros dos o tres a la cama. Para que sea una fornicación inolvidable de aquellas que solo se registran en las cintas y videos más prohibido de Internet. Que solo ha podido corroborar la instrucción en cuanto a con otras personas serían lo que habíamos olvidado. Que entre otras cosas serían lo que nos habíamos echado a algunos de los polvos olvidados. Polvos que de joven y de adolescente y de puberto me repartía a diesra y siniestra, incluso dejando huella y marca. Una marca que los otros no deberían ver porque es el tipo de marca que penetra y que petrifica y que realmente se queda bien dentro de ti. Para todas aquellas señoritas que me leen y que me ven y que se han enterado de mí.
 
 
En ello no pude dudar, no pude decirle de otra condición, no pude rememorar la gran versión que ahora estaba en las cadenas de algunas consecuencias. Que ahora solo eran las soluciones diurnas de un Pablo que estaría a mi costado en todas las ocasiones. De un amigo que ya no considera amigo y de un repertorio que aún mantengo en mis 7 semillas. Semillas que he estado repartiendo y poniendo en lugares estratégicos.
 
 
Por la razón que me aturde. La razón que me ha consagrado como uno de los últimos escritores del siglo 21, como uno de los más aclamado y más grandes un versionado rincón como tan solo para que una de ellas empiece a conmemorar esa historia que nos habíamos echado juntos.
 
Por poco eran las horas de tu corazón. Las horas de un sosiego, de una paz abismal. De una historia que te quería contar meses y años atrás. De una misma ecuación que ha sido encontrada en nuestros pantalones. De una coartada que nos avisó tan solo meses o días o semanas antes. De una claudicación que parecía de Claudia. Que nos interpretó mucho en lo que se convocó pero que solo vociferó a los últimos tontos. Que tan solo agasajó a las marchas y a las redondelas que estuvieron formándose alrededor. Alrededor de esa llama que solo atraía a las moths, a las polillas. Polillas que siempre quise porque estaban cerca pero no tan cerca.
 
 
Que comieron de un rábano, que comieron y comieron. ¿Quién no quisiera comer de un rábano? Solamente comer y comerlo. Que se hagan agua todas las otras fiestas. Que esta es ahora la única fiesta que importa. Por los bajos montes pude interrogar a cuantas cuadrillas de exagerados eran los pertinentes. Que a cuanta insurrección pudieron colmar y decirle de otra manera, que lentamente pudieron sobrellevar a las conocidas. Que pronto se daría cuenta de otra manera que éramos amantes. Que éramos los únicos que estaban entendiendo realmente todo lo que estaba pasando en ese cuarto de hotel. Un cuarto de hotel que dio conmemoración y pudo arrojar a los cuadros bien vistos. Que pudo hacerse del enemigo. Que pudo hacerse de los culos en un solo cuarto donde no había más que único pensamiento. Que no había más que las ideas solas y vagas de una persona que no querrá despegarse más de la batalla. Una batalla que a todas luces estaba mal hecha, que a todas luces era una batalla de perdedores. Que a todas luces solamente atraería a las peores cenicientas. Que solo acostumbraba a dejar pasar lo que estaba pasando en otros momentos menos cicatrices. Que solo interpretó el señor como la única antigua. Que solo sobrellevó y colisionó en los momentos precisos y solo únicos que en un entonces pudo acelerar el partido y convencer a más personas de lo que estaba sucediendo. Que pronto pudo intolerar a lo que se podía producir en un esguince. Que se pudo romper y corromper en todas las direcciones propiamente establecidas. Que se pudo constar y constatar en las aguas mansas de un adorno preciso y bien corrupto. Que pudo sorprender a la mayoría de personas que ahora iban de pie y delante que eran los representantes de una forma cohesionada y bien recibida de un mantel que a todas horas podría ser fructífero. Que a todas horas pudo arrebatar a solo los únicos enfermeros que ahora traerían las condiciones con las que el preso podría empezar a hablar. Con las que los coadyuvantes podrían empezar a hacer efecto. Que podría tolerar y comunicar a las historias de un pueblo sincero como las únicas que ahora tendrían que corroborar y destacar lo que propiamente se ha estado charlando en tantas voces y tantas bocas. Momentos tan adentro y pero tan adentro que no quería salir. Solo cuando estaba adentro y permanecía adentro pero en ese momento no sabía cómo quedarme adentro. Quizá lo sabía pero no lo tomaba en cuenta. Y si no lo tomaba en cuenta, no se producía. Pero nada de productos ni de hechizos, simplemente se trataba de. Cría.
 
 
En momentos aleatorios, en soluciones salinas, en pasados potentes, en medias-lunas, en medio de todo ese alboroto y esa dilatación, en medio de los corazones que estuvieron sacando al estadio en la coima perfecta. Que estuvieron con una corazonada y protegieron a los niños más pequeños y pudieron comprobar que éramos los únicos ahí. Que solo divisó a la Luna. Esa Luna que tanto era del estilo de las personas. Que tanto pudo arropar a tantas personas en la noche oscura. Que tanto pudo enviar unos rayos cálidos de blancura y de un apartado que por siempre se había considerado oscuro. Un oscuro que ahora era bien recibido y bien aventurado. Un oscuro que ahora no podría delatar. Un oscuro que ahora no podría sobrellevar a los hombros. Un oscuro que se pudo comprobar en todas las direcciones que ya existían pero que sin condición pudo instigar que nos vayamos y nos veamos como los mismos actores. Que nos fuéramos de ese caimán que era la cuestión grande y distinta. Que era la mansión clave como para que otros empiecen a resonar y desbaratar y desvalijar. Un instigo que se convirtió en instinto como para que los otros sigan su pie en los sonando y en lo obvio. Como para que pronto nos echemos uno y podamos complacer a quien queramos. Eso ha sido desde siglos anteriores un prerrogativa única y un costado del incienso que ahora estará sonando en nuestras cabezas y en nuestras sonajas. Que estará a un paso de catalogarse como el único niño que felizmente ha recibido la ecuación de un pueblo acostumbrado a realizarse entre los fueros. Entre las únicas pesadillas que ahora distingo. Entre las únicas cadenas que prefiero no distinguir. Entre las pesadillas que han costado desde temas anteriores y la versión nueva que nos asemejemos a las condes, a las mayores y a las flacas. Eso por un momento tendrá que tener un peso en las mentes. Por un momento tendrá que repetirse y reproducirse y tendrá que enviar cuadriláteros. Tan solo como para que al menos una de las personas ligadas al caso en cuestión pueda decir una palabrota y pueda comprar todos los temas que antes pudieron ser comprados. Que en los nuevos votos solo seríamos los nosotros que nos arropamos tanto y no dejamos ver nada. Nada de eso que se ha dejado ver ha sido nunca un aparato para reproducir. Ha sido nunca un bola de sinrespeto, una bola que se hizo grande como la nieve. Una bola que no me importa más, una bola que ha pasado a otras condiciones. Una bola que se ha repetido por miles de siglos y los siglos de los siglos. Esa versión es la única que estaba conociendo, la única que sería ahora un sueño o una verdad con las beligerantes. Una ecuación no resuelta, un atisbo en mi mente, una mujer desnuda en mis retinas. Una belleza que solo podrá convertirse en la única tanda que le pude haber dado, que solo significó que nos vayamos conociendo y que solo ha significado las versiones mismas de un poema que tendrá que convertirse en la última posada de un recuerdo tan atado. Eso que me comentó alguna vez tu prima o tu hermana, que pronto interesó al otro perdedor y pronto se comió al antiguo que siempre pudo ser antiguo. Que solo era una cuestión de nanas olvidadas y luego de eso sería la número 1. La número 2 y la número 3. Solo ellas estuvieron en mi mente. Solo ellas.
 
 
 
Todas las verdades que sobrevolaban mi cabeza estarían hoy repartidas de igual a igual frente a un espacio grandazo de interpretación. Una vez más se comprobaba que éramos más que inútiles, que éramos la última comida de un manicomio y que por fin se vería la cuenta. En esa resurrección de dediqué algún tiempo. Tan solo como para que meses y días después alguien más sonara y llamara a la puerta. En un esfuerzo por ser simple y no ser de ninguna persona al revés. Eso por siempre habría que haber estado en mi mente. Eso por un segundo significó la resolución total y la estadía magnánima. La estadía que desde tiempos antiguos pudo más que el propio César. Pudo más que la luz de un siniestro hechizo que hoy en día no se encuentra. Que hoy en día es tan tácito como la vida misma. Es tan repentino como la historia de un magnate, es tan escurridizo como la violación de los derechos y es tan irreverente como la misma letra de esta ocasión. Eso en plenos y derechos poderes. En migajas que hemos tirando como para que no se desvíe la multitud. Como para que no haya espacio que cuadre muy bien con nuestros ojos. Ojos que han perdido toda resurrección a la vista. Que no ha sido Lázaro pero que mi miembro bien en pleno ha dado por sentado todo lo demás excepto él mismo. En las nubes de Medellín, en las alturas de Cusco, en las nubes de mi casa y las de Apple, las nubes de Amazon y las de Meta y las de Google. Toda esa interpretación que ha tomado por encierro la última instrucción. La mejor cadena de una cadena de mensajes que solo han estado repartiéndose a todos lados y todos los frutos. En la historia misma se ha visto esa condición y en la igualación es ahí donde se ha visto mejor.
 
 
Poco a poco he tenido que ir ligando las pocas frases que estuvieron apareciendo. Que estuvieron en la cámara de los secretos y las ollas. Ollas hirviendo que no quisieras ver ni tocar ni permitir. Eso siempre va a tener que ser la única condición de una vida y una establecimiento lleno de cosas nuevas. Lleno de lo que hasta solo unos momentos antes era la inmolación de dos personas solas en un dormitorio o habitación. Lo que era la inteligencia que ha comprobado y se ha repetido. Que ha saltado y ha conmocionado en los montes tan lejanos e imperceptibles. Que ha soltado todo lo que debía y quería soltar. Que ha cambiado todos los aspectos de una reencarnación. Que ha predispuesto la insinuación tan grande y tan vigente, tan conmemorada y tan debatible.
 
 
Es la escondida que suele joder en las mañanas. Es la obsesiva que suele abusar del resto de personas. Es la compulsiva que me ha tenido al pelo todo este tiempo. Es la única mujer que tiene rastro de otra persona. Que fácilmente ha estado comunicando que éramos nosotros los más elegidos. Los únicos que desde milenios atrás han estado poniendo en relieve la ilusión de un gran y hermoso pueblo. Que han tomado por asalto todas las calles y las avenidas como para que solo usen un único reglón que agasaja. Que ha llamado a otras personas y que las ha puesto en la última expectativa que es la más expectante. La otra señal ha dejado de funcionar. La última coima ha dejado de dar tregua, ha dejado de dar resultado, ha dejado de elongar y elucubrar. Ya tan temprano era lo mío, lo que no es ajeno en ninguno de este mundo, lo que se ha cometido por fósil y por buena en todas las cristianas que han sido las últimas en un puente tan retráctil que no por supuesto ha comprado en otras situaciones lo que tenía que comprar. Que no ha podido en todas las adúlteras lo que ha tenido que decir y predecir. Lo que en mis puñados eran los últimos que habían llegado, lo que en mis sueños eran los más tontos. Lo que en mis sueños era ella de nuevo. Ella que aparece y desaparece y que no da señal en la vida real. Mi vida es solo un sueño.
 
 
Por las compras que he dejado en los claves insensatos, por las nubes que he elaborado en los sueños más apócrifos. Por las tantas noches que no he podido dormir por ti, por estar de ti enamorado, por estar detrás de ti, por ser solo un novato. Por no saber ni lo más mínimo de la etiqueta referida a las citas y a las mujeres y a la seducción y a la… Eso que me acompañó por un largo tiempo. Eso que me permitió lograr y hacer hondo lo que yo pensaba no era tan hondo. Eso que siempre había pasado por mi mente. Pero, volvamos; era solo el inicio; esas noches eran candentes pero no por la masturbación ni por el roce o contacto cuerpo a cuerpo… sino solo porque no podía dormir, no podía elaborar ni un solo pulso… un solo pulso que me llevó hasta Germania y me enamoró de los países que ahí conocía. Que me acostumbró a estar en un lugar alejado y paranoico. Que me acostumbró a decidir que nos veamos en lo más lejano de la instrucción. Que me predijo en los laureles que estaban cocinando y elaborándose esa misma noche. Que pronto me tuvo que tomar de otra persona. Que pronto me dijo que algo estaba arreglado y los faisanes pudieron escribir la tinta de un modo tan sanador. De un modo que en otras épocas sería criminal y poco entendido. Que en otras latitudes sería congruente y poco referido. Que en otras situaciones sería solo lo que el gobierno podía y tenía que comprar. Lo que en mis hermosos modelos era solo lo que el otro patita estuvo separando para que nos veamos. Para que nos atraigamos y nos aloquemos en un momento tan fogoso y tan carnal.
 
 
 
OTRO
 
En un coro iba mi mano, en otro coro iba su corazón. En otro coro iba logrado lo que quisimos andar y pedir de rienda suelta. Lo que en los pañales se pudo interceptar e interpretar como la última albúfera, la última jodida pero sonriente, la última disolución. Eso pronto tenía y tuvo que ver con todo el resto de la corriente. Con todo el resto de lo que estaba sonando en los parlantes. De lo que estaba anotándose en las llamas y en las tierras de lugares tan lejanos. Que pronto se fue precipitando a un almuerzo inolvidable. Como para que en las señales de un amor, todos podamos entendernos. Todos podamos ramificar y todos podamos elaborar lo que ha estado siendo elaborado. En los fines prácticos tendría que conmocionar solo a un enigmático número de personas que estuvieran referida y entendidas con la ilusión. Que estuvieran pronto en los temas más geniales como para última ocasión. Como para que se llamen de maneras continuas a las otras gitanas.
 
 
Estaban aprendiendo. Estaban en un modo que ahora poco tendrá que convocar. Un modo que era tan indescriptible en momentos lejanos. Que era tan una esencia que pocos estaban manejando. Que era la novedad entre todas esas carnes. Todas esas pesadillas, todas esas ilusiones que bien estaban en mi retina tan solo. Tan solo para que en algún momento otra persona arrope lo que yo en algún momento arropé y no esquivé ni un solo segundo. Que pronto me hicieron entrega de un carro, una nave, un cohete. Que pronto éramos los que estaban coincidiendo y prefiriendo morir. En una etapa tardía de lo que antes era. En una etapa que solo podía reconciliarse con otra etapa. Que solo atisbó y predicó lo que en otras zonas era por cierto solamente otra zona.
 
 
Ese era el amor que le tenía. La zamaqueada que tendría que sobrepasar hoy. Que tendría que trasmitir eso que aún quiere ser trasmitido. Eso por siempre tendría que convencer a vivos y a muertos. Tendría que convocar al resto de la pandilla. Tendría que colisionarme y de verdad conspirar para solo estar de mi lado. Para solo cometer eso que pocos han retomado el tiempo presente para alguna vez realizar lo que otros han estado tomando.
 
Todo me han catalogado, no he esperado nada. Nunca me he sentido tan mal, nunca me he sentido tan lejos de ti. Tan lejos de los poemas y las realizaciones que pronto estrujaron a todos los que estaban presenten. Pronto tendría sueño y me iría a dormir. Me iría a todos los mierdas, todas las mujeres que no quisieron cosa conmigo. Todas las mujeres que eran de pronto la misma lamentación que había estado en tantas gargantas por un tiempo tan largo y tan omnipresente. Tan sedentario y tan nómade por otra parte. Tan en Berlín, tan en los lugares lejanos. Tan en las otras aproximaciones. Tan en la víspera de la cautela para relajar todo lo que había estado pensando y repensando en las calabazas que tendría que tener. En esa misma fuerza que no he podido de predecir. Que no he podido tener otra idea y no he podido resucitar en mis peores pesadillas. A veces siento que muero y revivo en mis sueños. En la víspera tan solo de algunas anotaciones. De un escritor frustrado. De un desarrollador vencido y por vencerse. De un cómico que no tiene padres. De un hijo del vecino que no ha podido esperar la mejor de sus versiones. De un predicador que ha estado sonando tantas veces en las bocinas, en los parlantes, en los audífonos, en las tramitologías. En todas las ocasiones que por si fuera poco podríamos rebasar y pedir prestado. De todas esas maneras únicas que hemos esperado para verdaderamente hacer dinero. Para no catalogar la versión que nos ha rendido en los pocos momentos las mejores cuentas. En los momentos más largos y más lejanos que por otra tierra en los mismos.
 
 
Solo en la carne pude distinguir lo que estaba sucediendo. El dinero que se estaba alejando. La piedra que se estaba esfumando. La realización de un periodo que había sido trágico. De un puesto que no podría convocar a más ni otras personas. Una situación que no era aceptable ni la más mínima correcta. Que no era lo que habíamos estado esperando ni mucho menos lo que en teorías podría representar lo que estaba sucediendo. Lo que había traspasado ya diferentes vuelos y enigmas. Lo que hubo sucedidos en los canales que eran pocos y eran carnales hasta la historia misma. Que eran los estudios de múltiples y eruditas personas que poco a poco fueron colmando lo que debió ser la más entrañable historia que pudimos rectificar y que pudimos sobresalir de entre tantas otras nuevas historias. Una conjugación que solo se repetiría en las cuestiones alcanzadas. Que solo podría ensimismar al más lejanos de los aldeanos y que podría entonar las discotecas que estaban reventando en Ibiza. Las señales eran pocas pero eran. Las ideas estaban siendo tan claras que poco ahora tendría que estudiarse y relajarse para siempre entretener lo que había estado en los colmenos por un tiempo y actitud tan largos. Que solo convocó y pidió prestado en los momentos nuevos de una historia que conmocionó y devoró todo lo que andaba a su paso. Que corrigió lo que estaba mal o malo y lo que no estaban tan bien. Eso tendría que suceder y va a suceder en un solo territorio que antes ha podido relajar y constatar que nos hayamos estado hablando. Eso por contingencia tendría que relatar otra teoría, tendría que ilusionar a los primos, tendría que instaurar un nuevo juicio y un nuevo ideal en las mentes. Esa colusión tendría que elongar y descuadrar a los presentes tan solo para que algún día vengan los nuevos y los vivos y los futuros.
 
 
Era libre la idea pero lejano el corazón. Lejana la posibilidad y remota de estar juntos. De vernos de frente y a la cara, de conquistarte. De tenerte entre mis pesadillas, entre mis gorriones. Entre las entendidas. Entre la misma colisión. Entre esa comezón que ha empezado a entregar. Era la mejor idea que podíamos guisar. Todas esas carnes y esos guisos que pronto no tuvieron ni otra sola idea en la mansión. Trámites que surgieron aquí y allá. Que no terminaron por despertar lo que estaba dormido en las más profundas partes de su corazón, de su alma, de su mente, de su arrebato, de su cabeza fría, de su enorme magnanimidad. Eso era y debía ser muy pronto para estar catalogando. Muy pronto para quizá responder de otra manera a la llamada y a la consonante que ahora debería comprobar lo que estaba saliéndose de control. Entre los últimos pulmones muy ciertos entre las candidatas y entre las comisiones que no tendrán ni tuvieron un esguince ni un trato cerrado. Eso por equivocación y de Maluma no podrá ser repetido en los faisanes de un tumulto que ha podido arreglar que él se fuera con la suya.
 
 
Entre los recuerdos solo quedaba él y ella en un parque de Surco y otro de Magdalena. Otras horas podían empezar a comprobar su corazón, podrían aterrizar y de imprevisto poder quitarle tan solo un guiso a ese hombre que ya se había vuelto hombre por solo unos días. Unas sentencias y unas descuidadas. Unas lechuzas y unos secretos de artes oscuras que podrían venir y llevarse a ese enfrentamiento. Que podría financiar a un disturbio, un revolucionario, una idea de cambio que venía tan profundo que no era justo ni preciso que se incendiara. Que solo se repartiera entre esos comezones tan altavista y tan repartidos que pronto tendría que ser solo la secuencia de un juego tan precioso y tan arrepentido que nos íbamos a conseguir para ese sueño dorado. Para esa ocasión que se hubo perdido en las cimas. En los cuentos dorados que por siempre se estuvieron contando. Que por siempre se desdijeron pero que nunca estuvieron a la igual comanda de un pueblo que seguía pidiendo hambre. Un pueblo que seguía pidiendo algo de lluvia. Un Japón, un Alemania, un Nórdico. Uno de esos. Uno de esos lugares lejanos y muy profundos que serán solo por un momento la retina de un lejano jefe. Jefe que a veces fuiste. Jefe que fue, Jefe que será. Jefe que todos tenemos, jefe que es más difícil ser de uno mismo. Jefe que ha visto la idea y la colisión entre los gobiernos parecidos de todos esos años y volantes que se estarán catalogando en un momento tan extasiado y tan rebanante que será solo la predilección de una momia y de un partido que pronto se irá reluciendo. Que se irá gestando, que se irá advirtiendo y que se irá decidiendo. Que se ha tenido en todos los lugares anteriores y lejanos. Que se ha podido advertir en los mismos junglos que antes se pudieron construir. Que se pudieron alertar y desprender que sea lo único que nos había visto en los paneles. En los retratos que antes eran tantos y que eran los que se recumplieron. Que pronto se convertiría en una porno.
 
 
 
Que se gozó por un momento al advertir. Que se gozó y se pudo comprender entre esos llamamientos y se interesó por la historia que no nos convencía. Que nos pudo repartir de una manera tonta y vespertina. Que se pudo robar en los arrebatos de uno de esos que tuvo. De una sola idea que entre los comienzos se repartieron. Que entre las ollas debía estar toda esa cumplida y esa interacción que se había comenzado en los diestros y las ideas locas que se pudo cumplir entre los cenizos. Entre esa época yo vivía y no me tenía repartiendo entre esa misma colusión que había comprado y había instalado en los momentos tan solo que se hubo arrepentido. Que se hubo retorcido y se hubo conquistado. Que solo pudo comprarle el silencio a todas las personas. Personas que ahora no son ni mis amigos. Personas que ahora solo son lejanas. Personas que hemos estado convenciendo entre los bosquejos. Entre los bosques. Entre la historia de la mentira a mi mamá. Entre la historia de lo que pudo pero no fue. En lo que era la mitad de la edad, el medioevo, todos los Evos y todas las conquistas que aquí se tuvieron que sorprender. Que se pudo instigar y la misma insinuación. Que se pudo llevar a los lugares más lejanos de Corea del Norte, los lugares más lejanos de Corea, de la otra Corea y de todos los que corean. En eso pronto podríamos avisar.
 
 
Hasta que se hizo la única plebe que fue disgustando. Que fue elaborándose en los comienzos más insignificantes que se tuvieron que instalar. Eso que tienes en la mentecilla, en la mantequilla, en la misma gusto y gusta que entre otra insignia no tendría que rebatir lo que éramos los dos en ese momento. Que solo se pudo angustiar en los días que era angustiable la herida de la tía de la abuela, eso tendría que vertir por tantos momentos lo que se hubo como lección que se dio. Eso se tendría que dar nuevamente. Se tendría que ir comprobando. Se tendría que ir solucionando. Que tendría que ir. Pronto se tendría que sobrepasar todas las ideas terrenales. Se tendría que catalogar para el siempre catalogante y siempre ahí contundente y convincente presidente. Que se inauguró en todos los corrales y las compras que se tuvieron que hacer y habilitar para que no haya ni un solo intruso y ni un solo farsante de esas tierras que se pudieran acelerar. Aceleramiento que solo tendría que estar vespertino en los momentos de la otra forma. Que solo tendría que comenzar en los comienzos de una maguística y mística y mambable polución. Algo que aún ha quedado en las mentes de tantos formidables. Algo que ha solo ocurrido entre los comienzos de un plantel que parecía ya en otro momento. Que parecía ya en los nubes y las nubes de un pleito que parecía sonrojar, que parecía la idea magra de un voluptuoso participante. Que parecía solo la idea de otra vejez, de otra interacción, de otra compra que no tendríamos que instalar. Que no tendríamos por probable en los comienzos de una diferente situación. Que no podría acelerarse ni pedir prestado ni solucionar de vez en cuando. Que no tendría por qué ser de otra persona. Esa chica solo era mía. Solo mía de mí.
 
 
En eso pensábamos. En eso era tierno lo que estaba sonando. En eso eran los momentos precisos de una carne que venía desconmocionada. De una carne que era delito para los veganos, una carne que solo olía a victoria. Una carne que pronto habrá de ser hecha y releída por los hombres. Las todas las tertulias que se hubieran y hubieron hecho en nombre de esas pequeñas personas que ahora solo estaba buscando el hipnotizante reglón que pronto debía o podía tramar en los idearios tan susceptibles. En los idearios de miles de comienzos. Idearios que llevaron a uno a ser presidente. Que llevaron a miles a comandar un comienzo que hubo desacelerado el mismo entrega. Eso por mis amores y los próximos tendría que ser solo el puto comienzo. Tendría que apagar solo a los apagados. Tendría que ofuscar solo a una parte de ellos. Tendría que sobrecoger a las mismas miradas, a una alcancía que se llenaba de ellas y de hechos. Hechos que no significan ni un solo puto centavo.
 
 
Cuando no tuve esposa, me llamaban de todos los canales. Me reprendían rápidamente para ver si lo que estaba diciendo era lo correcto, era lo preciso. Tanto tiempo tuve alternancias, tuve cómicos, tuve perdones. Nunca me perdonaron ni me perdonarán. Nunca me estarán tan cerca y tan preciso de hablar y caminar. En eso pocos están de acuerdo. Pocos, como mi madre, me dirán que solamente será basura. Que buenamente será el cartílago de una función que se estaba apagando y acabando. En los momentos más tenues, más arrechos, más sacrílegos, en esos momentos del demonio, del despierto. De la misma locura enganchada que que no sorprenderá. Que no perderá que se establece. Que no comprenderá que no se ha supuesto en los cordeles y las alturas. Eso que no se podrá constatar. Que no se podrá recuperar ni que se podrá esfumar ni un solo poco. Que no se podrá comunicar ni se podrá alimentar de ninguna forma. Que no ha sido establecido por los cánones que de siempre me estuvieron rondando por la mente. Que no soltó ni un solo poco lo que había decidido meses y meses atrás. Que no se pudo comprar ni una recuperación. Que no se pudo comprar ni una sola migaja. Que no se pudo arrebatar ni una sola mirada. Y que rápido salió la luz que estaba esperando en los niveles clandestinos de un monumento que ahora parecía en Grecia o Perú pero que en pocos momentos deliberó para ser otro. Para no acostarse con otras denunciadas personas. Que no acostumbró para los sitios que ahora estuvieron comprándose. Que no estimó ni un solo soldado al dolor que significaba vivir. Que no pudo escatimar los últimos resultados que solo eran depresivos en los fueros internos e interiores. Que no pudieron corregir esas noches de Hotel, de libertad. De La Libertad. Que no pudieron reproducir los últimos escaparates que ahora significaban el suicidio, la última palabra, el último aliento, la última significancia, la última. Eso pronto tuvo que estar a tope. A topo (también). Pronto tuvo que animar a todos, a los piratas, a los no tan piratas. A los que han estado colmando los cuartos de una sola habitación. Que han estado recuperando todos los alientos, todos los demonios, todo el Mal. Todo ello que con lo que el bien no se lleva bien. Todo aquello ajeno a las clínicas, el supuesto blanco y la luz blanca.
 
 
En medio de esas cicatrices. De esa nueva historia que conmociona la historia. De esa misma recuperación que ha estado copiando los esfuerzos de plenos y plenas. Que ha estado dictando todos los verbos y más que nada los sustantivos en las camas de un emperador que estaba propiamente loco. Estaba oportunamente asado y que pudo recuperar solo un poco del dinero que perdió. Un emperador asado y misio. Que no tenía ni un poco de dinero. Que no sorprendía a nadie y que no llevaba a la cama a nadie. Un emperador que dormía solo, que se rodeaba de actrices pero solo para las fotos pero que a la hora de la hora no eyaculaba ni en su propio culo. Eso por un migaja, por un solsticio, por un equinoccio, por un soldado, por un azafrán, por una vendida, por una puta, por una cenicienta, por una colmena, por una abeja de las que ahora faltan supuestamente. Por una animadversión que se le tenía. Por una histeria que ahora sería corrompida, que ahora sería el único soldado de nuestros esfuerzos, que ahora solo sería la timidez hecha galleta, la ignocencia. En medio de todos esos pensamientos, de todas esas esfuerzos y refranes que se cumplieron, que se cumplirán y que no tendrán tenor. Que solo han corrompido el último cristal de una siglos y siglos. Amén.
 
 
 
En esa situación tanto se encontraba. En esa situación pronto se vería el desperfecto. En esa situación pronto los otros nobles atraparían el beneficio. En esa columna pronto se pudo comprobar y se pudo instalar la versión correcta. Pronto se tuvo colmar la paciencia de esa chica que virgen era y que estaba esperando un caballero, un galán, un nuevo chico, un único chico. El supuesto “True Love”. El supuesto y único caimán que ha descompuesto todas las avenidas para que ninguna llegue a ti. Para que ninguna llegue ni a un solo espacio que en tomos y tomos podrían ser desprevenidos. En eso tendríamos que estar de acuerdo, estimado, señor, máximo, figura, presidente, ministro, exponente, profesor, eminencia, retrato, dictador, señor de la oscuridad. Señor de los cuatro vientos, de los cinco elementos, de las estrellas fundidas. De los cristales rotos. De los vidrios empañados. De toda esa forma elocuente y pronto cristalina es que ha empezado en muchas veces a taparse toda esa constancia. Toda esa rabia que tenía el perro dentro y que no le dejaba pensar. Que pronto tendría que matar a sus semejantes, hacer el amor con otra y pedirle perdón de rodillas a una mujer en público. En todas esas cuestiones la dignidad no estaba presente. Las oraciones al señor no estaban presentes. Las ideas locas de un claustro no estaban presente. Las ideas nuevas de un dictador viejo no estaban presentes. Lo único que estaba presente es el sexo del encomendado. Solo estaba presente ese grito por no reproducirse para así supuestamente vivir más. Para no comprobar los hechos que se estuvieron plagando y pidiéndose en todas las avenidas. Que no tuvieron ni la forma plegable de instigar algo que estuvo todo este tiempo instigado. Que no pudieron comprobar ni soltar. Que no pudieron arrebatar ni catalogar de otra manera casi sorprendente. Que no pudieron entrevistar ni mucho menos. Ni mucho menos intrigar. Eso por siempre y siempre tuvo y tendrá que ser el único camino que haya llevado, alguna vez, a Roma. Tendrá que ser solo el único cuento de tantas Hadas. De tantos Hades y de tantos reinos de lo prohibido. De las imágenes castradas, censuradas, de las palabras no propias. Del entono no sexual, de la sexualidad no reprimida y no programada. De la diversión sana y responsable, de los tragos amargos pocos, de la vida en cuestión mucha, de la pena no habida de un sujeto nuevo. De la constancia de Constantino, de la idea nuevo de un viejo que se le decía viejo.
 
De una nueva derrota entre todo este mar de arrepentimientos. De todo este mar de pizzas, de comida rápida y de delivery, de no cocina, de solo pedir.
 
 
 
YA
 
En las mitades se cumplió la cosa que debía y debió cumplirse. En las cartas tristes se entrevistó a la persona ideal, se entrevistó al otro cuñado de un pueblo que tuvo que cambiarse y dignificarse. Que tuvo que estar arropado para otros momentos y momenticos. Que tuvo que nada decir.
 
 
 
Solo siempre que me estimaba y portaba cuanto oro le traía. Le continuaba la jungla en los oros y en las fiestas, tan solo para que días y momentos después otro vengan a ese cumbre que se hubo raicido en el tribunal. En el único ambiguo momento que se pudo restringir muy bien la idea de múltiples cuestas y múltiples sentencias que pronto estarían despechadas. Algo de eso estuvo a punto de sonar. Algo de eso se convirtió en la única lengua que se iría a ver y pronto se arrepintió de dejarlo todo desolado. En los momentos más significativos. En las historias más bellas. En los costados más solemnes. En las tierras más lejanas. En cada uno de esos costados que ahora estaban repitiendo que se alabe al más majestuoso. Que se rinda en el precio de los más antiguos. Que se pueda entrevistar la señoría y el señuelo. Que se pueda combatir la única. Solo en el lugar. En Uruguay. En ese mágico y místico rincón del mundo en el que se interpretan las ideas para tan solo deshojar y llevar a los heridos a otra columna y a otra orilla. Para no fracasar en el intento de reverencias. Para no indultar a los famosos y famélicos. Para solo aterrizar todas las ideas que se hubieron vertido por las naciones mejor hechas. Para catalogar todo lo que hubo indicado en los campos de trigo más grandes que no tuvieron oportunidad de bien hacer ni de bien comendar. Eso en pocas palabras era toda la historia de un pueblo oprimido. De un pueblo que buscaba y pugnaba la desopresión. Que solo cantaba canciones rojas.
 
 
En esa cuestión de Estado, de estado y de establo; en esa precisa momento que se pudieron reconciliar los súbditos de un crimen demasiado contribuyente. Que se pudo establecer la ceniza de un cartílago que se rompió tan solo para verse en ese cincel. Para no comentar la historia misma que se uniría al otro catálogo. Al siempre nuevo y bastante reptil en las ideas y en la consciencia. En las tardes de un verano gris. Un verano con libido. Un verano que no había convertido a ningún feligrés. Un arrebato que pronto tendría que costarle las ideas a las masas mínimas. Que tendría que obstruir los puentes y las avenidas para convocar a los infieles y los cartilaginosos. Para no desprevenir a las ideas monses que se estaban advirtiendo y viritiendo. Para no comunicar las condolencias más acérrimas que ahora se estaban esparciendo por todo el globo mundo. Para no contaminar las casas y los arreglos de tal monstruo. De tal empresa que no pudo corregir ni sobrellevar la última alusión que se derrumbó. La mejor cuestión en los anuncios. Que se pueda comprar.
 
 
Unos conocidos no venían a cortarme la venga, otros siempre oprimidos no conocían aún lo que significaba la versión Clemente. Las únicas almas que ahora nos veían podría ser que nos vieran por siempre. Que los hombres no lloren más por las mujeres y (o ni) viceversa. Que las almas en pena no lloren más por los pasillos de una escuela mutante y las congregaciones solamente se dediquen a extinguirse para el pleno cabo que representaría la animadversión de una de sus frutas. El algodón podría estar de nuevo en cadenas.
 
 
Las molas perdían el encuentro. Las represalias solo eran la muerte entre los vivos. Las cadenas siempre se extinguirían y las esposas serían por siempre nuestras fieles enemigas. Las obstrucciones nos tendrían que corroer. Las migajas nos tendrían que sobrar. Las petulencias serían solo las máximas opresoras en una dictadura china y comunista. La silencio y el rocío podrían convocar solo a las más tenues sombras entre los partidos. Las inocencias tendrían que portar nuevamente armas. El oscuro pecado tendría que capturarse a sí mismo. La idea viejo pudo más que el cordel que conmovió. La misma señal sería ahora la misma estrofa que no pudo sorprender al enemigo. Esa fue la única canción que estuvo sonando desde un despertar. Desde un mismo arrendatario. Desde un mismo nube que ahora es de Apple o de Google. O de Microsoft. O de Amazon. Esa versión omnipotente y omnipresente está claramente retratada en los espejos y esposos de una vila que no palideció. Que no encontró ni un poco de lo que se conocía.
 
 
Del profundo se profundizó y se convocó a las mujeres y mejores que se convirtieron en las últimas convocatorias de un mundial que pronto se pudo refutar. Que pronto se pudo hipnotizar. Que se hizo grande a las más voces y veces. Que se hizo la última instrucción. Esa misma versión se pudo convertir y repetir entre los conjuros. Que se pudo corregir y derretir en tan solo unos cuantos minutos. Que se pudo entender y comprometer. Que se pudo interpretar en los días nueve y nuevos. Esa misma convención se pudo interpretar. Se pudo convocar y entre esa cuestión siempre se pudo obtener. Eso me pudo sobreponer en las mejores conexiones. Eso en los penes y las somnolencias que se pudieron  repetir y convertir en los hombres. Hombres que ahora hacían el trabajado duro, y pesado y sucio. En esa forma es que nos conocimos y pronto tendría que repetir lo que estaba sonando en tantos lugares. Que solo convirtió en esa musicalización. En esa nueva cosa.
 
 
Cosa que era por tanto tiempo mía. Esa cosita que me había pedido a mí. Esa cosita que me la diste y que era solo consuelo. Consuelo. Esa misma mujer con la que te engañé. En esa versión de los hechos y de las cosas que la policía nunca supo. Que solo se hicieron en los hombres y las mujeres de ese contenido. De esa versión que ahora la valía de pena. Que era la animadversión entre esos pocos. Entre esos milagros. Agros. En todos los agros. Por eso es que nos hemos estado viendo de tan cerca. De tan cerca. De una oportunidad que no se pudo concretar y no se pudo repetir en las versiones que ahora están rondando. En eso nos hicimos conocidos y pronto nos comimos entre nosotros. Entre esa misma cosa que ahora era penetrante y nueva para todos estos ojos. Ojos que se deleitaron en una esquina que ahora ya no era de las rucas. Esquina que ya no era de Arequipa sino de Cusco. De un Imperio. Imperio que no tendría razón ni cabeza pero demasiado corazón. Corazón que se hizo colmena. Col amena.
 
 
 
---
 
COCINA
 
---
 
 
 
Entonces solo nos deportamos, nos equivocamos y nos regresamos. No detuvieron y nos vieron de cerca, muy de cerca, muy de costado también como en las cucharas. En eso siempre se pudo interpretar la señal que ahora estaba fuerte en todos los caños, en todos los idearios y en las represas. Represas que convocaron hambre en algún tiempo, que convocaron serpientes en medio del desierto lúgubre del Sahara. De la misma camello que andaba caminando de una forma coqueta y graciosa. De una forma de mujer que ahora y hoy no se consigue.
 
 
En eso profundamente pude enterrarme. Entierro que era de la noche. Precisamente en los cordeles y las francas de una idea tan bochornosa. De una precisión que ahora no se corregía y no se podía presentar de otra manera ni otra forma que no fuera la misma versión y mínima cosa que se distinguía en los comicios de un problema tempranero. De una corregida versión policial y los candentes diarios que ahora reportarían sobre nosotros. Que ahora solo dirían el disguste de una función que se estaba convirtiendo en las alegorías de todo un pueblo humano y asentamiento que sería la cuna de la civilización.
 
 
Cuando fumaba me acordaba de lo hermosa que eras. De las veces que te dije que te amo, de las veces que hicimos el amor. De todas esas veces me acuerdo aunque no lo creas. Aunque estés lejos y bien distante en algún lugar recogido del mundo.
 
Bien hice en dejarte de hablar, de cometer esa infracción. De no comer en el mismo partido que estabas comiendo tú. De no denotar la última estrofa que ha sido convencida. De no porvenir en ningún momento lo que estábamos sonando y desperdiciando. De lo que en estrofas y sonoras anteriores era solo un parecido arremetido con la sociedad. Un pasado que he tratado de olvidar, un pasado que aún sigue presente.
 
De las maneras antiguas que nos hemos comido. Maneras que han cautivado al mismísimo presidente. Que han movilizado al mayoría de comuneros. Que han comerciado en los ofertas y en las canas sucias de un vestigio y decidido tumulto. De una versión que no ha sido la misma en horarios anteriores. Que no no ha comportado lo que debía y debió comportar en los honorarios que pidieron tregua tantos meses atrás. Que pidieron de lo último que pudo ser investigado y pudo comprarse en los hechos de un disturbio que bien hizo en esconderse. Que bien hizo en no aparecer, que bien hizo en no comprar y no vender. Que bien hizo en quedarse raído, en quedarse en la última comportamiento y en la última de las filas que alguna vez tuvimos que hacer para comprar y comer el pan. En esa historia nos tuvo bien despiertos, nos tuvo pensando y nos tuvo en los mejores lechos tan solo para que toda la carne sea la más diferente de un cúmulo de personas. Personas que hoy admiro pero nunca tanto como a ti. Como a esa sentencia que me sentenció y me dio por escribir.
 
 
Cuando no coartaba ni una de atrás, no comía ni gemía ni uno de los impulsos. No concentraba ni una de las cosas que eran entre nosotros lo que mismo pudo conocerse. Lo que mismo pudo comprenderse y desde un desierto soltero solo pudo comprobarse de hecho en los hechos esos que sucedieron cuando bien vimos en que sucedieran. Cuando bien vimos en pedir perdón y vimos que el futuro parecía brillante y por eso las gafas. Las medidas y las últimas reconciliaciones. Las últimas compras de Navidad y las estafas que han estado a la orden del día. Las miradas de chicas que no lo han hecho, de chicas que ahora claman por mi amor, de chicas que quiero tener. De chicas que han comprobado lo mucho que se puede estresar la colmena. Lo mucho que han sido admirado la misma vaina. Vaina que en otros comercios solo tendría la mínima razón para ser entre los locutores la última y primera idea con la que se quedarían. En eso me basé para mis elucubraciones y todas mis rendidas cuentas que se han desperdigado por el mundo entero. Por un mundo que suena demasiado bien. Un mundo que pronto tendrá que entretener a otros y otros. Que pronto tendrá que conocer la última cortesía y el último tablero de ajedrez. Que pronto será solo otra idea misma en el cúmulo de ideas. En la cumulosa y la nebulosa. En un espacio que ahora sería nuestro solo si nosotros dos también juntos nos movemos y lo volvemos nuestro. En jotas y en recibos tan solo de un día acorralado. De un día que no ha dignado.
 
 
De todas esas formas enteras se han enterado mis compatriotas y mis neumosis. Mis participantes. Varios de ellos ahora están estableciendo la única juzga que pudimos decir. La última avestruz que pronto se tendría que hacer a un costado y a un deleite. Que un día bueno y un día al cabo solo se pudo repetir y repetir hasta que no hubo ni un conjunto más. No hubo la más mínima confección. No hubo la más mínima intención ni la canción que pronto sería la establecida para solo poder joder. Para solo intervenir la consciencia que estuvo regada y los misterios solo estaban cerca a su costado. Que las llamaradas podrían contender a las más inocentes lujurias. Que pudieron rebatir lo que estaba escrito en otros lugares y otros momentos. Lo que siempre se tuvo y se hubo que compartir en los mismos imaginarios que tenemos e imaginaciones que no se darán. Que no comportarán ni un mínimo esfuerzo en las tildes ni en las resquisas. Eso siempre estuvo en mi mente y en la tuya también, aunque sea por un momento breve y efímero. Breve y rezagado. Breve y cortés. Cortés como el corte que lo enviste. Que lo viste y que lo asemeja al estrado. Un estrado candente que no sé si seré. Que no sé si me mirará. Un.
 
 
Las cómicas bíblicas que se estuvieron encendiendo. Que se sometieron al concierto que ahora era lo otro que tuvimos y tendríamos que imaginar. Que tuvimos en largas horas y muchas entrevistas las mejores canciones. Canciones que tendrán que comprobar lo que se detuvo en tantos horarios anteriores. Lo que se pudo siempre sonar entre nosotros. Lo que se ultimaba en los rollos. Rollos que ahora eran del Mar Muerto. Muerto no tiene. Muerto nada, muerto quién. En eso solo las referencias estaban presentes. Pronto se tendría que enchufar todo eso que estuvo sorprendente tantas veces. Que pronto se comunicó en los días y en las noches. Que se constituyó y se capituló tantas veces en memoria.
 
 
Algo no andaba bien. Algo estaba fuera de foco, fuera de lugar, fuera de sintonía. Algo estaba latente y más amargado que en otros días y en otros fueros. Algo no correspondía con los avisos y los juzgados. Los ideales y los idearios que se entorpecen cada vez, que tratan con destreza cada vez. Las ideas que se corrompen, cada vez. Las inocencias que hacen eco, cada vez. Que no convierten, cada vez. Que solo han disgustado, cada vez. Que solo han tenido el eco y el sobresalto, cada vez. Que solo han mirado mujeres ajenas, cada vez. Que solo tienen en los apuntes las miradas más grandes, cada vez. Que solo tienen en los umbrales a las mismas ideas que hace quince o 20 años. Cada vez. Que solo han roto el estigma que se tiene entre los cursis, cada vez. Que solo se ha derretido, cada vez. En ese envoltorio costoso de fabricar. En esa misma congruencia difícil de interpretar, de unir, de interoperar. De conquistar con pocas ofrendas. De inaugurar en cada vez que se pueda. De dilapidar en los osmos y en las cuestiones aquellas. De producir y no convenir en los arraigos aquellos. De solo pedir y repedir las cosas que se han estado enlistando. De solo debatir las hojas que ahora son bellas. Hojas que hace tiempo no tenían ni una sola idea. Que hace tiempo solo se daban por asaltados. Que hoy solo recomendaba la cuestión. Que hoy solo repitió el consejo y conquistó la nueva madre. Que hoy solo incendiaba el convento. Incendiaba todo aquello que por ahí era parte. Que por ahí gustaba y disgustaba. Que por ahí era solo enmienda de un vivo muerto que solo se convenía en los gustos y terrenos que pronto se irán a convocar. Que pronto se enviarán a todas las madres. Que pronto serán presa de lo que se tiene en los costados. Que pronto se apagarán y dirán que hemos estado catalogando. Que decididos días vendrán a nuestro apunte y convocarán que nos veamos más seguido. Que pronto instalarán las otras avenidas, los nuevos puentes, las nuevas represas. Que de un modo nuevo y de otra parte, de una solución nueva y solo anunciada, de una convocatoria aliciente y una prerrogativa muerta. De una sola vez y de una sola convocatoria se pondrá la condición como para que las cigüeñas nos miren y nos digan lo que en despecho es otra cosa que no ha podido ser vista ni asemejada en las otras instancias. Lo que ha podido condicionar las muertes de tantos apristas, de tantos tribunales, de tantos misterios. De tantas cosas que han salido ya de mi tamaña comprensión y pronto estarán aterrizando en los cordeles de una mancha que ahora ha sido teledirigida, que ha sido comprendida y pronto ha sido deshecha. Que pronto tendrá entre nuestros cuadros. Pronto comprará la ilusión, pronto tendrá vida propia. Pronto no dirá ni un día más que es prestado. Pronto solo escribirá las rimas que por siempre han estado en su mente y, claro, en la mente de los demás. Poco a poco. Poco a poco, le dijo su madre. Le dijo su vecina, su tía, su abuela; todos le decían: “poco a poco”. Pero él no entendía, no veía cómo todo estaba relacionado. No veía como nuestros anteojos estaban de más. Cómo nuestras vacaciones se estaban acabando. Cómo nuestras nuevas músicas estaban tan solo a la orden del puto día.
 
 
 
TERCERO
Quiero tener un tercero o una tercera.
 
 
Ya las hojas de los árboles estaban apuntando en otro lado. Los pleitos conmovían y estrujaban los lechos de un bosque perdido. De una intención que ahora era sombría. De un recuadro que hoy se pintó y se cuadriculó en todos los ceniceros. Un tabaco y un puro que ahora no tenían sentido. Que solo se había comprado el pasaje de ida. Que solo le estorbaban y le pedían dinero, donaciones. De un modo u otro alguien tenía que atracar. Alguien tenía que atragantarse. Alguien pudo comprobar que los tiernos árboles serían las mismas migajas que se han estado comprando y vendiendo por kilos y lotes al por mayor. Las ideas se tendrían que reconciliar solo en el más hermoso de los noticieros. Solo en el más hermoso de los parajes. En el más hermoso de los días que se han compuesto para esta ocasión. Que se dijeron entre sí para ser de otra manera. Que se comprobaron y se arremetieron. Que solo estaban estrujando y dedicando las estrofas y los versos. Que solo eran putas en un prostíbulo que no tenía fecha de fundación solo (solo) porque otras personas no querían que tuviera. No querían que suene más ese nombre. No querían que estorbe más ese pequeño. Ese pequeño latido del corazón. Esa corrupción que siempre ha existido y existirá porque somos pacientes. Porque somos los únicos que saben que la verdad a veces duele. Que saben que las ex y los ex se rigen por el mismo dinero.
 
 
Entre eso aparte y eso breve. Entre esos encuentros. Esas mezclas y esos tipos nuevos de ideación. Nuevas fronteras, nuevas enmiendas. Nuevos clarividentes. Nuevas apoplegias, nuevas reconciliaciones fuertes. Nuevas historias y nuevos condominios. Nuevas bachatas y nuevos celulares. Todo eso para que ya mismo se rija la posibilidad de encontrar que se colabore. De encontrar que se haya escrito la pequeñísima posibilidad y aparte de que seamos los libres de siempre. Siempre libres y siempre arrechos para la cosa nostra, esa cosa que permanecerá siendo nostra y no nos disgustará ni tan solo un pequeño momento. No podrá ser legión aparte para un nuevo incendiario proceso de complicación. No podrá rebatirse la idea. No podrá convocarse la Constitución. No podrá hacerse elecciones, no podrá desvestirse el presidente. No podrá asemejarse a ningún otro. No podrá ser una dictadura. No podrá acomodarse a los llamados de los Estados Unidos ni los de Rusia, ni mucho menos los de Irak. Las ideas aquí vertidas solo serán parte de una consciencia plena y sonante. De una pleitos que se ha visto acaudalada como para que no escape. De una verdadera ramificación como es el sentido mismo de la ilusión. Como es el sentido mismo de la llave y los guisantes a veces. De lo mismo que se ha comprobado en todos los puertos aquí elaborados. En esas puertas nuevas se han complicado por siempre los mismos que hemos dedicado el puesto para comprobarnos. Que hemos entablado el imagen y que hemos contratado la última versión. Que hemos notado que no podemos estar tan cerca ni tan lejos. Que hemos visto que todo esto es cuestión aparte. Que todo esto es próximamente lo que en los diluvios se decía de otra manera. Lo que en los catálogos se pudo explicar como la última versión nueva de un apoderado. De un mismo ignorante y nuevo o nóbel digno de un Oscar para los premios Grammy. Para todo eso teníamos carraspera, para todo eso teníamos una garganta profunda. Para todo eso era solo el momento de esperarse.
 
 
 
DESESPERO
 
Cuando no me ves, no me tocas, no me miras. Cuando me haces la del desprecio. Cuando me haces la ley del hielo. Cuando te alejas y estás lejos. Cuando no me hablas, no me contestas. Si no me contestas. Entre esas cuadras yo aprendí a descifrarme bien. Yo aprendí a solo escribir con el gatillo puesto en la mira que se ha refrescado. Que se ha roto desde milenios atrás y que se ha comprobado desde momentos anteriores. Que se ha recibido solo siempre. Que se ha constatado en los álbumes de los equinoccios. Desde esa frontera solo hemos tenido las clases más bellas. Los coliseos más grandes. Las intenciones más elocuentes. Dentro de eso solo hemos podido encontrar a la mayoría de destacados. Solo hemos podido contratar a todos los que desde una orilla nos han dicho que nos veamos y nos veremos. Ya desde eso ha tenido que ser una única patria. Una única obstrucción y construcción. Una única situación y solución que ya no dependa de ella. Que ya en los fueros civiles y los de otra monta puedan incorporar lo que se ha hecho en esas miradas que son pensamiento. En esas frases que son del recuerdo. En esas mismas alboradas que se han montado en los compromisos tan distantes y tan equidistantes. Que solo han admirado al tierno colaborador para interactuar en los octubres fríos. En las memorias que han catalogado al sistema como el único y el más grande. Que han puesto sobre el metal esa euforia que siempre hemos tenido. Que solo apagaban las entrañas de un pedido correspondiente. Que solo daban cuenta de las cosas que pasaban por su mente.
 
 
 
UN DECIDIDO CUENTO
 
Las pócimas no funcionaban. El estéreo parecía lejano y poco servible. Las cuestiones parecían del ajeno y otro costado. Las pleitos se venían. Ya quisiera yo venirme, decía la fulana. Las ideas no comprobaban, las rameras estaban solo en Ámsterdam.
 
El cuento que otros robaban solo tenía sensación nocturna. Solo provocaba lo que era insolente. Solo detectaba lo que en otros canales se pudo comprobar y desvestir. Lo que en los alcurnios era solo la tregua de un puente Nuevo. De un puente que vendría a este escritorio y pronto se tendría que desvestir. Que pronto tendría que ser solo el lema de un ajustado proceso. De una misma merienda que esta vez no estaba sirviendo. De una misma copia que ha cuestionado en momentos grandes lo que ha sido y ha estado siendo cuestionado. De esos focos poco se habla y poco se ha hablado. De esas empresas poco se ha tenido en cuenta en los últimos comicios. De esas verdades solo se ha tenido cuenta en los remotos tiempos de la civilización. De esa mierda solo he podido conocer empresa cuadrada. Es lo mismo y la misma corrupción. Es la misma luca que ha estado en todos los cumpleaños. Es la misma ruca que he y me ha gustado siempre. Es la misma intuición que tendrá en los comedores. Que tendrá en los agostos que no eran los clave en estas entrañas. Que no eran los clave en estos vestigios. Que no eran lo mismo que habíamos estado sonando en los recitales. Que solo en los cordeles se podría ver la verdadera solución de un enfadado comprobador. De un enfadado puente que no ha tenido conexión. Que no ha podido constituir los estados graves. Los graves Estados y las cuentas que se tenían que por pagar. Que solo en los agostos se podrá hacer, que solo en los faisanes y los fanáticos eran la única historia linda. Una historia que pronto tuvo otra perspectiva. Una ilusión que se había hecho así rendida entre todos los nuevos diseñadores. Que se pudo comprobar e intimidar en un momento que no parecía el deshonroso. Era mi misma mano que ahora y pronto tendría que catalogarse en los bosques tan lejanos. Tan aceptados que en otra enorme colusión no tendrá ni podrá ser la única estigma que ha sido corroborada en los misterios. Que solo en mis almas ha podido ser el cordel que llaman los peces. El misterio que algún día esfumó. El partido que algún día se jugó y yo jugué. El nuevo misterio que será más delicado y más entrañable para no comentar. Para no entrevistar. Para no intuir. Para no repetir. Para no delatar. Para no constatar. Para no remedar ni remediar. Para no entretener. Para no colaborar. Para no contribuir.
 
 
 
En esas piezas de Fin de Año es que me encontraba. En esas pasantías que pronto tendrían que inaugurar nuestros corredores, nuestras almas, nuestras vistas. En todo ese tiempo tendríamos que corromper lo que estaba corrupto. Lo que era la idea congruente de un puente que no tuvo situación. Que no tuvo sincera parte ni colaboración. Que no tuvo la misma idea ni el mismo equilibrio. Que no pudo corresponder desde una manta tan gastada ni tan recíproca en los laureles que se hubieron visto. Que solo eran las mismas ondas y sondas que se enviarían al espacio. Que solo en los cordeles podría ser el lugar comentado y poco comentado de que el hotel era el espacio perfecto para los dos. En esa época solo nos costaban los mismos idearios que se envolvieron en las frascas que era fracasos. En las constituciones perdidas, en las ideas originales que no lo son más. En las mismas mujeres que no lo son más. Entre esos hombres de recuadro. Esas decisiones aturdidas. Esas telas que tanto te hacen falta (a veces), esas telas que a veces están de más. Demás. Los demás no me quieren escuchar. Los demás solo entablan un petitorio. Las corregidas. Las insinuaciones. Las miradas, el otro yo. El otro monse que se imaginaba todo en los otros lugares. En los otros refrescos y en las situaciones más desequilibrantes. A todo eso, le dije que sí, le dije que cambiara todo el aspecto y todo el panel. Todo el mismo árbol que ha comentado y se ha repetido tantas veces tantas. Que se ha comentado en los almuerzos que solo han llegado a un tiempo corredor. Que solo han tolerado la mínima fuerza. Que solo han remediado las últimas truculencias. Que solo han puesto en relieve lo que será y comentará la señal. Lo que en puestos diferentes solo representa la idea portuaria. La idea de Chancay, de un lugar remoto y antes impensable o inimaginable. Era la cuestión venida a más. La última repartición que se ha corregido para los telas. Que se ha puesto en algún lugar que hoy parece lejano. Que hoy parece del Satanás. Que hoy solo ha puesto en relieve la indignación que sufren todos los boquiabiertos. Que siempre interrogan todos los corregidos. Que solo temen las nupcias de un caimán que capturé en mi otra vida.
 
 
 
Ya las llamas se estaban apagando. Era una fogata, un coliseo, una ideación, una misma rota. De todo eso siempre me han puesto en los diez días. Siempre me han puesto en los comicios, en las últimas enmiendas, en las mismas rogatorias que se pudieron encontrar. En las últimas refrescos que solo han capturado la atención de un par. De un celoso que ahora se las da de comentador. Comentarista y miembro del tribunal. Un tribunal que ahora ha catalogado a las fieras como muy fieras y los osos como demasiado osos. Las ropas se van desvaneciendo. Se van haciendo pocas, se van entreverando y se van rompiendo entre sí. Algo de eso ya me había comentado el burlón. Algo de eso solamente estaba entre los apagones que eran fuertes y cosa fuerte entre los nuestros. Nosotros que hemos estado estorbando en tan pocas mesas, tan pocas roimas y coimas, tan pocas anécdotas que serán y son siempre como parte del ideario que se tiene en común. Una migaja de reseñas, de puestos, de cordeles, de abismos, de locuras que se están haciendo grandes solo hoy.
 
 
Eso por siempre se ha vertido en los canales apropiados. Canales que no son más que la propia creación evidenciándose. Que no son más que las combinaciones que se pudieron delucidar y perpetuar. Que se pudieron contrarrestar y desdecir en los últimos vocablos. En las últimas frases esas que yo mismo acuñé. En las frases que no han tenido ni un solo momento de juntas, de paneles, de respuestas. De una única y antigua señal que hoy se aterriza en todos los fueros de una propia imaginación. De una consecuencia que solo es tácita cuando hay sombra, cuando hay un puente, un embajador, un repertorio, una señal.
 
Cuando solo eso es fuente grande y los otros se pueden contraer, contracciones, pericias, comas, puntos, rascacielos, sonajas, intenciones, murmuros. Eso por aguas y décadas pudo convertirse en lo que siempre quisimos y pudimos observar en los otros anaqueles de un cuadro que parece no escrito, no dibujado, no entablado. Ni mucho menos enmarcado. Ese cuadro que es de crisis, un cuadro que se tiene solo entre nosotros en los pisos y en los inframundos. En los hoteles que compartimos, en los camas que rompimos, en las constancias que han puesto la carne en el asador otra vez. En los últimos vestigios de una misma ropa que nos sedujo a los dos. Que nos puso en lugares tan semejantes. Que nos había traído la Navidad por algunas veces, que nos hubo representado en los esquemas que el mundo quiso y distinguió saber. Que el único alumno del alumnado prefirió herejía, prefirió que no se divulgue, que no se tenga todo eso a viva voz.
 
Ya no podía elucubrar nada. Estaba restringido. Estaba puesto en vitrina, estaba puesto en las alcantarillas de un infierno que solo él entendía. Que solo sus amigos más cercanos podrían sacarle. Que solo las inocencias habían estado en los otros momentos y las otras jodas. Que solo los mismos claveles había instalado la interrogación. Que solo los hechiceros podrían ahora dictaminar el incendio que se había vuelto clave. Que solo en los comentarios pudo establecerse la comunicación comprobada. Que solo en las otra partes y los otros fueros pudieron resistir la única tregua que habíamos tenido en los otros lugares y las otras recogidas. Que solo nos tuvieron en los esquemas algunos y bien lejanos. Que solo los profesores con acento y con una nupcia inigual. Entre eso pronto tendríamos que vernos ahora nosotros entre nosotros. Ahora solo sería pronto lo que estaba comprobando en otros lugares lo que se comprobó en tantos otros. Lo que era en las cadenas lo que siempre se pudo y se quiso oponer y… y lo que en tantas penas había sido su lloriqueo en los cuartos y cordeles que se hubieron difuminado en esa tarde ya desgastada. Eso era la representación de un infierno que hasta ahora ha sido solo la clave para restringir las cuestiones y las representaciones que se tuvieron del clima, del diversión y de la aversión. Eso pronto tendría que seducir a las más ajenas. A los cuadros más grandes. A las esfuerzas en común. Las petrificadas. Las últimas noches que se pudieron comprobar y decir que estábamos en los puentes. En los únicos lugares tan clandestinos como los corazones. En los otros esfuerzos que se hubieron tenido como un corsario. Como un rosario, como una muerte que no tiene ni un solo enclave. Una plaza tan lejana y un barrunto codiciado para solo significar zombie, una carta astral. Un duende que pronto tendría que corroborar y predicar y petrificar lo anunciado. Un duendo que tuvo en sus sueños la única clave que ahora sería la última interrupción jamás hecha. Eso pronto cambió las cosas.
 
 
YO QUISIERA
 
Desde un punto a esta parte por mi mente solo pasaba esa canción. Yo quisiera ser el que te besa. Una interrogatoria que se convertiría en oratoria. Una niña que se convertiría en los crueles recibos de un pleito que estalló días antes. De un pleito que se tuvo bien entrenado y bien concentrado en los gajos. En las últimas cosas que ahora ya no se dictaminan. Que ahora se han poblado y se pudieron restringir solo en los hechos. Eso se ha conspirado y se ha puesto como la vaina más vaina de entre las posibles vainas. De eso pronto se tendrá que hablar pero en otro lugar y en otro momento. En otro recuadro que signifique la última atenuación de un pedido que ahora está resultando el mayor y más grande pedido que jamás se hubo visto en realidad. Que jamás se hubo tenido tan cerca, tan presente, tan en mis manos. Tan en esas manos negras, esas manos que ahora están pendencieras y poderosas, tan en esa onda que solo conocen los surfistas, onda única y especial. Dilapidación clave en el momento preciso con la gente indicada. Con los otros bien puestos en el dominio. Con los otros que además pudieron y hubieron respondido a solo alguna de las cláusulas. De alguna de las versiones que no se han podido ni se han tenido que refrescar. Que los otros hombres han rápidamente catalogado como el único fruto de un cuestionario que solo tiene las frases, solo tiene los repartos, solo tiene las antiguas declaraciones. Solo tiene tu beso.
 
 
 
Ya en una Tierra que se veía desde lejos, en un punto pálido azul como describía Sagan, en una encuartada. En una guerra entre varios mundos. En una guerra que se estaba expandiendo por todo el equidistante y por toda santa gana de un huevo de congresistas. Eso pronto tuvo que remedar a los copiones, intrigar a los pavos, consternar a los jorobados y entonar a los gallos. Las tenencias no se repartieron, solo se entregaron y pudieron consentir lo que en otros canales se había puesto como solución. Que se hubo puesto como la teoría de un resfriegue al tiempo. Una última carta que tuvimos dirigida a otro historiador. A otro nuevo nombre que ahora y precisamente ahora se convertía en la única rendija que quedaba suelta. Que se trataba de la última institución que ya no tiene ni un poco de lo que los otros habían tenido bien a cuenta. Eso por un pelito solo significó violación.
 
 
 
Con los gustos refrescados. Los aimaras hechos en la puente de esa suspiro. En la última alcoba que se pudo entretener. En la mejor aparición que hubo posible. En la última intriga que se pudo corromper. Eso pronto se hubo diferenciado en los hombre y entre ellos como la más lejana. La tía súper lejana, los cuartos súper dentro y enropados. La única solución dentro de una nebulosa de factores que pronto se convertían en la única seguidilla de puertos y voces y lugares y duendes. Duendes que me llenaban de riqueza, que me colaboraban y me entretenían para nunca más comprobar en los días aquellos de una posible catalogación. De una posible intervención divina. Una posible cosa que yo ya no repensaba ni decía que no se debía hacer. Una posibilidad remota pero aún contemplada. Una posibilidad que se ha estado repartiendo a diestra y siniestra. Una posibilidad que solo anteriores y algunos han tenido en sus fueros y en sus fuertes. Que han probablemente incursionado en los anales de la refuria. Algo que pocos en los cuestionamientos han podido catalogar realmente. Que poco han convenido y se han recibido de establecer en ya todo eso que ahora suena como lo mejor. Que solo ha podido significar que seamos los libres de un puesto que se ha convertido en libre. Que se ha sonado por siempre en los días esforzados y siempre claves que siempre y siempre sonarán. Desde cuando se conoce el siempre y sea hora del final, final que siempre quiero que llegue. Final que solo ha puesto a las gansas a remar. Justos que han pagado por todos los demás. Justos que se han retorcido de dolor una vez que fueron enviados. Justos que ahora piden justicia pero ni se imagina lo que en verdad es el catálogo. Lo que en verdad es lo que se debería imaginar y catalogar en un puesto.
 
 
 
Puesto que hoy es simple. Puesto que ha tenido tantas veces algo tan grande que ha sido difícil de incorporar. Que ha sido lo único que no se ha podido comprobar ni mucho menos ignorar. Un punto que no tenemos en común pero que buenamente se está estableciendo en los amores, en las cartas, en los deseos, en las esfuerzas en división. División que me ha traído dividendos, división que me ha traído cocientes. Eso pronto (pronto) tuvo que  taxonomía en el destello solamente ahí. Ese destello que me deslumbró en un momento magno, momento en el cuál solo veíamos los jueves. Solo perdíamos y reproducíamos los últimos lugares que ahora se tendrán que entender y establecer. Se tendrán que comprobar para que se pueda inaugurar el equipo que se ha tenido en el tanto lejos y muy probable incendio. Incendio que obviamente no quiero que pase pero que en algún futuro sucederá, en algún cambio de giros, unas cosas diferentes y otras iguales. Una mismas advertencias. Unas cosas que solo han tenido la parte igual para ambos. Una damas que solo sabían de prendas de vestir clásicas como los calzones y los sostenes. Unas damas que yo mismo llamé y que yo mismo introduje. Algo que no podía ser comprobado ni con cientos de corales, de versiones, de iniciales, de movidas, de únicas cuestas arriba. De un puente que ha constituido solo la versión aquella. Que solo ha puesto en los nuevos comercios algo que se ha podido entregar. Algo que ya desde sueños y meses atrás es que he podido significar en los amigos que no tienen amigos. Amigos que en mi mente eran los mejores pero que en otras canciones eran solo los otros en un puesto tan carnal y tan en ese instructor que me ha quitado el habla y las habladurías. 
 
 
Era aterrador todo aquello que en los cielos veíamos. Era tan aterrador. Era un nuevo comienzo para una noche fúnebre.
 
 
 
LO SIENTO
 
En esas tarimas, en esos vestigios, en esas rimas y en esas prosas. En tanto lo telúrico y lo único que ahora podría responder. Era lo más dichoso en un sentimiento tan grande y tan considerado. En un conmovedor teatro que siempre fue nuestro y cada vez más, suyo. Era tan solo la vespertina idea de acercarme a una de ellas. De decirles algo y convencerlas de acompañarme. De llevarme al cielo y yo, a ella, al infierno. Las y los sentimientos solo estaban encontrados. Las ideas estaban solamente locas y solamente terrenales. En los bolsos y las bolsas no cabía nada más.
 
 
Era un hecho fortuito. Un hecho de siempre. Una llamarada y un llamamiento a todo lo convencional. Una idea mutua de celos y de rencores. Una claudia en cada uno de los momentos recíprocos. Una sentimiento que pronto se convirtió en sensualidad, en sensaciones solo conocidas por los sexos. En poco tiempo estuvimos conectando, estuvimos compartiendo y pronto tuvimos que aterrizar en uno de los aeropuertos más famosos. Pronto sería solamente la idea de un club que por nuestros días era lo mismo que los intrépidos. Que era lo mismo que imitar al ganador. Que era lo mismo que corromper a cualquiera que estuviera fornicando en los instalaciones de alguna avenida que no se produjo pronto. Una idea que estuvo en cabezas, corazones y perineos de tanta gente. Una idea prostituida.
 
 
Cuando lo vi venir fue cuando me di cuenta que éramos el uno para el otro. Cuando solamente vi su silueta y su caminata como de patito es que me enamoré y rápidamente pudo no contenerme ni algo. Un pensativo momento entre los dos. Una idea loca que pronto se tendría que arrepentir. Una conmoción que estuvo sonando en todos los episodios. Una convocatoria que pronto se tendría que salir de control. Una idea monse pero desdichada y las últimas poses serían la misma cochinada. Eso mis padres me dijeron.
 
Cuando solamente tuve de frente la estatuilla dorada que representaba la gloria. Cuando solamente pude decir una o dos cosas. Cuando en ese momento éramos solo nosotros los que estuvimos cocinando y diciendo que éramos mejores juntos. Eso pasó tantas veces por mi mente que me volví inflexible. Infeliz, también, pero eso sería otra historia.
 
 
Cuando tuve algunos leyendo mis poemas, mis partidas, mi ideaciones, mis joyas, mis escritos, mis cosas personales. Era tanto tiempo que estuvimos lejos, que no pudimos contenernos, que no hubo ni tan solo la pequeña idea que ahora seríamos los de siempre. Que ahora solo delataríamos a las mujeres y a los niños. Que siempre tuvimos que estar en los aranceles. Que siempre tuvimos que contenernos para no manchar al rival. Que tuvimos que convocar a todas las amigas de siempre y de lo ajeno para que nos hicieran ver las estrellas. Estrellas que en Lima no se ven ni en las calles. Pero estrellas al fin y al cabo.
 
 
 
 
SEGUIDILLA
 
Cuando empezó la conmoción – digo, la composición. Composición. Esa era la única estancia que podría genuinamente corroborar. Que auténticamente podría comprobar en los aranceles de un Estado protector y proteccionista. Un estado que nada de malo tiene de ser nacionalista. De respetar el producto peruano, el producto oriundo. El producto que corresponde a la producción estatal, nacional, pública y bien dicha. Un perfecto equilibrio entre lo privado y lo que es de la esfera pronta en los videos de tantos. Un equilibrio que tanto habíamos estado buscando. Que hubimos desperdiciado en los anaqueles y anales de una historia que se repetía y se repetía. De una historia que ahora solamente era clave en todos los claveles y era inmediatamente la mejor construcción de un pueblo que ahora se estaba tornando en los codicios de un cordón nuevo. Cordón y cromo que siempre se hicieron tal para cual. Que en los momentos más clave solo interpretaron en las mayorías de los nuevo extraterrestres. En la mayoría que ha votado por cierto candidato. En la mayoría que hoy suda y se deshace de maneras no convencionales. Que hoy solamente ha rebatido en los cocteles y las fiestas paganas que ahora nada tienen de santas. Que ahora solamente han recibido las alturas correspondientes. Que solo podrán descifrarse a sí mismas en los mismos lugares ocultos de siempre. Que siempre tendrán entre los comicios a las más atractivas putas que en un mundial pudieron perseguir y perseverar solo en Marte. Marte que era de amarte, Marte que era de los guerreros, Marte que estaba tan cerca pero a la vez tan lejos. Marte que sería de nuestra civilización. Humanismo candente y pronto tirado a otro puente. Puente que siempre sostuvo lo mejor de cada ciudad. Ciudades que ahora están unidas por un profundo y equilibrado equidistante precipicio.
 
 
Solamente pude hablarle a las mujeres, a los ancianos y a los otros. Las otras personas simplemente no me hicieron caso y eran un desperdicio que no tuvo ni el más grande ideal. Una de las canciones y condiciones que se pudieron oír en los lugares lejanos. Lejanos tanto que nadie ahora está dando ni un centavo por ellos. Ni un solo candelabro que ahora sonará en todos los espacios. Ni un solo decidido puente que nos resista a nosotros. Ni.
 
EL DESPERTAR
 
Cuando hubo tiempo de palidecer y propiamente estrujar a todos los nuevos de esta etapa, de esta idea, de este movimiento, de esta nueva cosa que se significaba y se repetía para los odiosos. Que se repetía y se tendrá que repetir una y otra vez en todos y todas las direcciones. Algo como eso nunca lo hube esperado. Algo como eso nunca lo hube dicho y nunca lo hube convocado. Nunca lo hube proferido. Nunca lo hube descartado. Nunca lo hubo interpretado. Nunca lo hube mentido. Nunca lo hube insinuado. Nunca lo hube mirado ni desperdiciado. Nunca lo hube llorado. Nunca lo hube arropado.
 
 
Nunca.
 
 
Eso por tantas semanas y meses permaneció en algún rincón de la casa. Algún rincón nuevamente conocido pero no tanto como para que los acosadores y las acosadoras nos puedan interpretar nuevamente la última condición. Eso me dijeron que estuvimos rompiendo. Estuvimos soldando y demenciando lo que en todos los territorios era como una nueva etapa. Una nueva ilusión en los cadetes y las ideas prontas. Una cosa que ahora sería tan solo la peor candidata a mi amorosa gatúbela.
 
 
Cuando amaneció, los dos amanecimos. Era la historia de dos personas amorosas y amantes que se tendrán que hacer a sí mismas en los lugares más recónditos. Que se tendrán que hablar entre ellas. Que se tendrán que esforzar por ser solamente lo que todos quieren que sean: enemigos. Que las mujeres y los niños no comprendan ni un solo momento lo que digo. Lo que en los indicios solamente se pudo corroborar y comprobar con un incendio que se hubo y se había contaminado en los lugares más vacíos y más estrofas que se tendrán que elaborar para nunca más despertar.
 
 
 
Algo en esas condiciones y esos términos es que elaboraba la primera y última insinuación. La única tumultosa y rumorosa contracorriente que se diría en los pisos más altos de tu corazón. En los muertes y muertos que se hubieron reportado ese día. En la conquista que tenía todos y todas los tintes de una gloria venida a menos. De una equivocada sanguijuela que ahora pululaba por todos torrentosos modelos de un abierto y significativo instrumento. Instrumento que será usado para confundir a las presas.
 
 
MAMI
 
Mami, fue solo un recuerdo. Nunca te fui infiel, mami. Mami, qué rica que estás. Qué apretadita. Qué diluvio, mami. Qué fuerza, mami.
 
Mami, fue por mí que olvidaste a tu ex, mami. Mami, estás buena. Qué buena que estás, mami. Ma, ¿todo eso es tuyo? Ma, estás que quemas, ma.
Era un perreito nada más. Un perreito distraído y lejos de cualquier voz arremetida. Lejos de cualquier cosa que en otros momento represente algo distinto a lo que sucede en realidad. Algo que pronto tendrá que convencer y conmover a todos los otros que ahora han representado lo que nos movimos a hacer. Lo que en las humildes ramificaciones se notó como los cuentos que no tuvimos. Como las otras voces que ahora vociferan. Que ahora representan lo único que vespertinamente a coludido y ha ocurrido.
 
 
Lo que en momentos tan distantes podrá ahora representar las conformidades que nos hicieron en los cuadernos tan libres que todos sosteníamos. Cuadernos que por siempre interesarán a los compradores. Eso por un momento único tuvo un lugarcito en mi memoria. Ya nada de eso tendrá que ocurrir. Ya nada de eso tendría sentido ahora que los relojes se hubieron actualizado. Se hubieron dispuesto tal y como los comprendimos. Tal y como aquello que era la señal más importante entre los cua-cua. Ya ni una idea podría pasar por los nuevos codiciosos prontohabistas. Era una comedida solo de unos insipientes zarazgos. Ya la molida y los Molinos estuvieron pronto presentes en las cuadras y cuadrillas de tantos otros noticieros y concepciones. Eso que se hubo dispuesto y se hubo locamente connotado. Lo que era solo la historia de un claudicador. De un poto que no tendría más locución entre nuestros roperos. Que no podría desperdigar a tan solo los otros que no supieron la cosa propia que éramos los conocidos. Que éramos los pendencieros, los pendejos y los pendejeretes. Pendejeretes que estarán por muchas décadas en los corazones de un nuevo instalamiento. De un nuevo corrugado y sorprendente poblado. Poblado que me encantó.
 
 
Poblado que siempre recorría mis mentes nuevas, mis mentes con algo de entusiasmo. Mentes que tendrían solo la conocida solución entre sus voces. Entre las ropas y los nombres. Entre las únicas concepciones que no entenderán nuestros hijos. Nuestras cuentas, nuestras soluciones, nuestras conjugaciones. Nuestras cosas más importantes. Nuestras últimas palabras. Nuestros castigos, nuestros sexos, nuestras respiraciones tan cerca.
 
 
SE CUMPLIÓ
 
En pocos momentos no se tendría más historia que la misma que estuvimos presentando. Que las sonrojas que se pudieron elaborar y pronto convencer de reducir el mínimo atestado que comprobará que no hemos estado jugando. Que no hemos visto por las calles a los mismos ni a los otros. Que no hemos robado ni una de las señales que se podrán elaborar en los juicios venideros y prontoprobables que no estipulan ni un poco lo que sucedimos.
 
Eso se pudo interpretar como la cuestión más grande entre los conocidos. Entre las personas que estuvieron en un cuarto tan lejano. Tan especial. Tan por lo loco que se pudo reducir y soslayar en las pocas cosas que reconocerán y tramitarán para que no nos veamos. Para que las cartas solo comprueben a los mismos mensos de siempre. Que solo comprueben lo que habíamos estado solicitando y rompecabezas de una historia clásica e historiadora. Las nubes lo dicen muy precisamente y muy evidentemente. Solo tienes que mirar a las nubes.
 
En cuanto se oscureció pudimos romper de nuevo lo que había entre los mansos. Eso por tantas décadas fue de otro pero ahora era mío. Y tenía los papeles. Lo que exploren las consecuencias solo podrá ser lo que hubimos anticipado. Lo que hubimos reducido entre como lo poco que se compró esa noche de Colombia, de El Dorado y de las mismas y mismos pensamientos que se estuvieron haciendo cada vez más grandes. Cada vez más imponentes e importantes como para que lo conocido sea solo lo que estuvimos en buena cuenta probando. Estuvimos en buena cuenta seduciendo y en buena cuenta interpretando como lo único que ahora y solo ahora hacía el mejor sentido. El mejor de los comentarios, de los esposos, de las situaciones. De las comunicaciones que se rompieron en todos los momentos. De las comunicados que en los orejas pedían que se haga cada vez más grandes. Que se pedía que éramos los de siempre. Que se pedía que éramos los comprobados retóricos. Retórica que de nada le sirvió una vez que estuvo contento en el calabozo.
 
 
Calabozo que era cada minuto más entrevistado que los otros cumpleaños. Que era lo último que tuvimos como una visión y una jungla entre nuestros ojos y corazones. Eso por tantos y siempre me dijeron que Nunca y que era lo que más se pedía. Ya nada se igualará a ese sentimiento que alguna vez sentí. Un sentimiento que se podrá instalar en nuestras consecuencias, en nuestras conducciones, en todo lo que era nuestro por tanto más y tanto otro nube. Tanto otro que era puerto y solo la nueva consumación que se produjo. Una cosa de tan pocos minutos y tan pocas barajas. De tan pocas sensaciones corpóreas. De tan arribadas promesas que instalarán en el imaginario de la gente una población común. Que solo sorprenderán y comprenderán que nos hayamos estado llevando tan mal. Tan en otro puente que ahora no sonaba como lo que éramos en realidad. Lo que en los tibios lugares se podrán retratar. Algo que las hamburguesas no compraban. Algo que era lejano aún y todavía. Algo que mis amigos AÚN no comprendían.
 
 
 
Las voces sonaron cada vez más coludidas. Las voces pudieron contrarrestar siempre lo que había pasado y había ocurrido. Lo que era lo mismo en todos los tableros de ajedrez. Las condiciones que sumaron lo último. Las actualizaciones. Las pordioseras que mi amigo Jaime solo atinó a ver. Que solo pudieron entre los telones lo que era mi súbdito. Lo que era en esos casos lo que pronto habíamos de comprender para no subrayar. Que no tendría otro epitafio ni otro epílogo y mucho menos preludio. Algo que entre nuestros nuevos puestos podría comprobarse como la última idea que será interpretada y sonará como lo único que estuvimos sorprendiendo. Que estuvimos comprando entre los otros momentos y nada más de eso se supo entre las delincuencias. Algo que mi vibra no toleraba a pesar de que mi vibra tolera de todo. Ya mi vibra se hubo arreglado y lo toleró.
 
 
En los dilemas de un muy buen puesto chico es que se había comprado la señoría de un puesto no tan complicado. Un puesto que sonaba y sonaba como canción de Daddy Yankee. Como una de las versiones más antigua y más anteriores a los pueblos. Pueblos que habían sido conquistados meses atrás por rameras y roperos que ya ni silencio hacían. Eso se significó como una de las cuestiones más importantes de lo que era la insinuación constante. Constanza que me enamoró en tan solo una poca de soldada. Una de las versiones más grandes de mi estúpido lugar y las otras posible silenciadas. Eso se ha superpuesto entre nuestros papeleos y todas las diatribas que de aquí en este cuando es que se están logrando y por mínimo que fuera se está llamando. Eso me lo enseñaron y de una momento a lo que siempre rozamos era que nadie podría solicitarlo.
 
 
Cuando te vi, no pude evitarlo. Tuve que decirte: “ma”, “qué tal culazo”. Era de pronto uno de esos días tan ajeatreados y volubles que pronto se hizo tan tarde. Tan agnóstico. Tan como un punto aquí y equidistante. Tan pronto como también tuve tu problema y tu diagnóstico. Era una cosa de locos pero locos estábamos. Estábamos en ese mismo lugar suponiendo que pronto se tendría que hacer la lujuria hecha simplemente galleta.
 
 
Te buscaba como un caimán a la nutria. Te buscaba como siempre estuve en los inicios de un problemón. Inicios de algo que debió salir en los hombros de un problema tan grande que ahora no podrá aseverar la siempre intangible conocida y percibida como todos los anteriores y mientras que siempre me pudieron contagiar. Algo de eso probablemente se pudo comprobar y se pudo interpretar como lo de siempre entre nuestros cuadernos. Cuadernos que siempre pudieron sorprender a los únicos hombres que ahora pudieron conjugar y dilucidar lo que estuvo en nuestras mentes por siempre. Por todos los anhelos y las únicas nutrias que nos pudieron convencer. Algo de eso pudo convencer realmente a los que estuvimos en esa única asentada noche y peculiar. Algo como eso no podrá interpretar nunca más la estadía que fue contundente y siempre entre nuestros únicos problemas. Algo así solo podrá comunicarse en los papeles que habíamos construido desde un cementerio tan corralón, tan simétrico, tan constituido. Algo como eso solamente estuvo comprado en los paneles en ese mundial; mundial que pudimos sobresalir. Que pudimos oler lo que estaba por los únicos comentarios. Que estuvo por los otros mundiales que siempre nos pudimos hablar. Hablábamos y hablábamos. De eso se trataba la tarde y la noche. Por eso era la única conjugación que estuvo en los nóbeles. Eso solo sonaba en nuestros carros, esos carros, carros solamente que pudieron concentrarse y decirse como la única institución que ahora montaba lo de siempre que estaba comprobándose. Eso por siempre se tuvo que contagiar. Todo se estaba contagiando de esa manera. Algo que en los hoteles no tenía que decidirse. Algo que en los pendencieros motines de un arreglo que estuvo en los anhelos de siempre. Que se pudo instituir y ya de siempre no se tenía que convertir en lo que era lo de siempre. Que era siempre en nuestras mentes. En lo que era muy concentrado para no decidirse. Que era lo que pudo convencerse y disiparse. Que era lo que no tuvo que convertirse y la única lecho que era el que estuvo en los hoteles tan siempre. Tan siempre que eran los que no tuvimos en todos los montones de un culazo que era de historia. De geografía. De un putero que estuvo y no pudo mantenerse más. Que no pudo establecerse más. Que no pudo constituirse y sorprender a los únicos convencidos. Que no pudo comprobar lo que estaba en esos poemas, esos únicos rostros que cambiaron y dependieron en los otros lugares. En los otros momentos que no podrán imaginarse ni un solo día más antiguo. Que no tendrá que conmoverse. Que no tendrá que hablar de los únicos convencidos. Que no podrá insinuar ni podrá coludir con los otros malos. Con los otros arreglos que solo eran de la noche. Ratas.
 
 
En eso poco tuvimos como horario, como lo poco que ahora tendrá que entorpecer y tendrá que concentrar lo otro que era tan solo en los ideas y en los momentos tan ajenos. Tan repentinos. Tan como los idearios de Albán.
 
 
Era de los Montalbán. De los únicos que estábamos en los puentes. En los resquisos.
 
Pudimos comprobarnos. Darnos los hechos. Darnos los mismos puentes que consumían en los nueves y en los próximos caterientes. En las mismas porristas que ahora estarían convocando a los únicos comicios que pronto y en todos los sentidos comentarían de nuestra relación. Una relación única, un puente al nuevo día y a la nueva generación. Una única constancia que ahora se estuvo comprando, se estuvo comprobando. Se estuvo situando en lo pronto que no tendría que convocar a lo de siempre. Que siempre estuvo en nuestras mentes. Que siempre se pudo interpretar como otra canción y otra ilusión más grande que ahora estuvo comprada. Como todo lo que sucede en esta vida. Como todo lo que en los puentes pudo tolerar. Como todo lo que los Dioses y los Satanases podrían interpretar y decidir lo mismo y lo odioso que ahora podría sorprender. Que ahora podría instaurar. Que ahora podría consumir lo de siempre. Que ahora podría inaugurar lo que había comprobado en esos momentos tan nuestros. Tan de nosotros. Tan de los últimos comprobantes. Tan de los que saltaban y asaltaban en los próximos comprobantes. De ahora que se estaba cantando y situando en las partes más altas de los cerros. Cerros que son nuestros y deben ser nuestros. Que deben comprar en los únicos. Que deben inaugurar los otros compras y los otros temas que se vuelven ortos; que se vuelven los únicos ideales que el Perú debe aspirar. Que el otro incendio debe consumir. Que el otro sequía debería instaurar pronto en los otros comprobados sacados de un tema más constituido que la patria misma. Que debe suponer que nos veamos seguido y que nos veamos bien. Que nos veamos en todos los únicos rezagos de lo que ahora era una tabla y una sola tabla. De eso siempre nos pudo sumir en lo último que estaba entre los rompidos, los trompos, los otros días. Los otros de otro lado.
 
 
 
En eso pronto se pudo conmover y se dejó conquistar. Se dejó en lo que éramos en los otros categóricos que ahora estaban poniéndose en los otros lugares. Lugares que eran siempre los mejores en los consensuados. Lugares que solo entre nosotros podríamos colaborar. Que solo en los otros días que no era hoy podríamos investigar y podríamos llamarnos de otra manera. Que podríamos tolerar como los buenos que éramos. Como los otros días taciturnos que pronto estuvieron representando las otras atmósferas. Atmósferas que yo quería romper. Atmósferas que yo quería atravesar y penetrar. Y, claro, atraversar. Ya de eso se encargará mi manager. De eso se encargará él. Se dirá como una única conmovedora situación. Se dirá que somos los mismos. Que somos los patas que alguna vez nos tuvimos en los corazones que nos pudieron situar en lo poco que era ese día. Día que parecía noche. Que parecía Luna. Que parecía Lunes. Que parecía lunático. Eso de pronto y de poco pudo irrumpir en… en lo que ahora era solo la mierda y la tarde de un poema roto. De un poema no terminado. De un prontuario que no estuvo en los papeles de tanta gente. Que no estuvo en los lugares hechos de los infantes. Que no estuvo en los otros paneles que instauraron por siempre a lo que estuvimos y debiéramos establecer. Que pudimos sobresalir para que todo sea lo más llevadero posible dentro de los últimos lugares que ahora eran los otros momentos. Momentos que ahora eran nuestros. Que se estuvieron cocinando desde las cocinas clandestinas que teníamos para evacuar la instalación y la revolución. Una revolución que estaba pronto instalada y que se debía forjar simplemente porque se debería forjar. Por que era de los últimos hechos que estuvieron bien pensados. Que estuvieron en los lugares que nos estábamos soldando. Que nos estuvimos viendo cara a cara. Que nos pudimos sobresalir pronto entre los otros comensales. Que nos pudimos sobresalir. Que nos pudimos arrebatar en esos pocos momentos y los otros lugares entre nuestras mentes. Que nos instalaron tan pronto en lo que era la atmósfera. Que era lo de siempre en los propios menúes. En las menudencias que interpretaron que nos hacíamos para convocar a una solución que era entre nuestras otras sobrias. Eso que pronto se convertía en lo único que sonrojaba hasta a las más cholas. Cholas que siempre quise. Que siempre estuvieron en mi corazón. Que siempre estuvieron y que no podrían de otra manera no estar en él.
 
 
 
 
 
ALGO
 
Ella tiene algo distinto y algo diferente. Algo que pudo sorprender a los mismos cabros que ese día nos convocaron y nos incendiaron en los otros comicios. Que algo estaba sonando de otra manera. Que estaba sobreviniendo y sobreviviendo. Eso estaba de seguro. Estaba en los otros convocados. Entre los únicos que surgían y pudieron tolerar lo que estaba bien puesto. Lo que estaba en los únicos arrebatos que sorprendieron. Que salieron de otra manera que ahora no se comprende. Que ahora es solo un arrecife. Que solo es lo de siempre entre nuestros mismos comprobantes. Que estuvo en los otros momentos que eran de categorizar. Que eran de lo último y lo otros que convenció a todo el jurado. Que desde un mundo aparte se pudo instaurar y montar desde un lugar muy distante. Tan distante, tan distante que sonaba hoy. Que era la misma equidistancia que pronto nos arrebataría, que nos iría en los comunicados. Que iría en los otros gastos. 🤪
 
Gastos que pudieron insinuar que nos habíamos roto. Que nos pudimos en los momentos más salgados lo que era solo sagrado y consecuente en los controvertidos. Algo que en los humildes puestos solo podría sustituir. Que solo se podría esa misma miel que ahora era la miente de un poblado que ahora sonaba de otra manera. De una única insinuación que ahora era de enamorados. Que ahora era de los duros que ahora eran los más duros entre los otros mismos momentos que ya no estuvieron en los compras. Que no estuvieron para no decir lo que era lo otro que ahora era lo de arroz. Lo de ese arroz que se me quemó y que siempre se me quemará para eso que tú quieres y que tú tienes. Algo de eso tendría que ilusionar solo a las almas más vivas. Unas almas que ahora eran los lujos de un pueblo incendiario. Un pueblo que mediante los titulares y los periódicos se había arrebatado. Un pueblo que en este estípulo se pudo sorprender para que no seamos lo otro que había estado estipulado. Como todo lo que verdaderamente tendría que estar rezagando en los otros lugares que ya no eran lo de mis mismos poemas. Poemas que me han dado de llorar. Poemas que siempre estuvieron en la atmósfera, en el ambiente; en la cosa nostra; en la estipulación. En la mundos que construimos. En los árboles que a veces somos. En los otros comicios que se han hecho siempre lo que ya había sido en eso poco. En eso que nos hubimos sobresaltado para que nos convencemos. Para que nos veamos frente y cara a cara. Para que no haya nada resaltado en los días poéticos. En los nueves y los nuevos. Eso que antes del 10 sería solo lo que hubo pensado en esos momentos. En esos pocos cosos que no estarían a la altura de algo que ahora era lo mismo y lo potente. Potente como nunca me hube sentido. Como era solo lo de siempre en los mismos momentos que eran tan sacrílegos. Sacrílegos. Legos. De las historias que siempre se estuvieron contando como para que solo. Solo.
 
Algo de pronto estuvo muy fuerte. Muy fuerte se había llevado a los hechos. Hechos que ahora eran solo los dromedarios de un pueblo que continuaba esgrimiendo lo pobre que estaba. Que estaba consolando a los hombres. Que ponía solo a los más comprados allí arriba. Que estaba solo anteponiendo a las historias más caimanes. Que subieron por un puente que ahora sorprendería a los más comunes. Que diría que no estuvimos comiendo de la misma empanada. Que ignoró lo que había que ignorar. Que sumió en la responsabilidad única a lo que siempre tuvo que colaborar. Que solo esgrimió a los otros indignos y consolidó a lo que en puentes se pudo comprobar. Que categorizó y solo entrevistó a los mismos poetas. A los mismos amigos que ahora estarían instaurando un mismo repertorio poético. Un repertorio que sorprendería a las damicelas. Damiselas y prontos lugares que ya parecían lo único que convocaría a las mismas obras. Algo que era algo prudente en las formas pero no en los fondos. Fondos que tanto me importaban. Ternos que no quería vestir.
 
 
Ya de eso se encargó mi manager. Mi solicitud que sabía a algo acalorado. Que sabía a lo que nos íbamos a constituir. A construir. A lo que era la Claudia de unos dimes y de unos diretes. Que era la única pieza que bien envestida estaba. Pieza que solía a caimán. Que solía a los otros guisados que instaurarían lo pobre que éramos en ese entonces y en ese momento. Que nos vieron cada tregua. Cada único mejor cuaderno que el anterior. Cada única prosa y las otras endiabladas. Que las otras ropas no toleraban cuando éramos solo los dos nosotros en un puente imaginario. Un coita que no solía suceder así nomás. Un coita que llegaba a las estrellas. Un co-oito que solo producía jaquecas. Un sobretodo inaugural que representaba a las cardinales de un esclavitud. Esclavitud de la que todos estaban hartos. Que todos los abismos solo movían a los mismos. Que todos los otros me indignaban. Que los amigos siempre me pedían que robe, que viole, que mate. Eso pronto solo me dejó en la sumisión. En la única obra de arte que representaba mi vida. Una vida sola, de soledad y de solitud. De la última vaina que debía corrugar a los estadios. Que solo debía superar a lo siempre que éramos. A las graderías llenas de gente. A los montones de pordioseros que así les llamaban. A los montones y montañas de un lujo que sobrexaltó a mis legumbres. A mis lechos muertos y vivios también. A lo que estaba sonando y se estaba literando.
 
 
Literas que nunca te tendrán porque solo.
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